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    Tras el accidente, las cosas han cambiado y la vida de ambos no puede evitar dar un giro de ciento ochenta grados. Carla siente que aún le queda mucho por demostrar a Morales y por ello se esfuerza en cambiar y mostrarse más receptiva. Morales, por otro lado, lucha contra las circunstancias para que puedan llevar su relación con la mayor normalidad posible.


    Ambos arrastran miedos e inseguridades que afectarán de lleno a su unión pero creen que juntos es posible superarlos. Sin embargo, están tan seguros de lo que les une, que no prestan atención a lo que se les viene encima.


    No te quedes con las ganas y descubre por fin el desenlace de esta particular e intensa relación.
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    A todos los lectores que habéis confiado en mí y en esta historia.


    Gracias, de todo corazón.

  


  
    
      Arte mea capta est,


      arte tenenda mea est (Ovidio)
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  Me duele el culo. Necesito bajarme de aquí. Tengo calambres en los muslos y se me está durmiendo media pierna. No puedo mantener una postura digna. Otro trote más y me quedaré sin sensibilidad en los músculos de cintura para abajo. Este bicho cada día está más grande y cada vez me cuesta más controlar los vértigos que me dan en cuanto miro al suelo. Tengo unas agujetas horribles. Y no me lo puedo permitir. Todavía tengo que ensayar el baile de este sábado. La señorita se enfadó mucho cuando supo que todavía no me sale el salto final.


  —Espalda recta, Carla. ¡Espalda recta!


  Sonrío obedeciendo las interminables exigencias de mi profe, pero pronto me vuelvo a desinflar. No tengo fuerzas. Me corre más prisa ensayar el baile para el recital de ballet que hacer trotar a mi nueva yegua. Voy a dejar las clases hasta el próximo lunes. Entonces ya podré poner mis cinco sentidos en esto y prepararme para el concurso de saltos de finales de verano. No creó que a mamá y papá les importe.


  ¿Mamá? ¡Mamá!


  Mi espalda se endereza como una tabla de surf y clavo los talones en los flancos del animal. La yegua comienza a trotar con soltura. Ay, mi madre, tengo que aguantar las lágrimas como sea. Procuro mantener el mentón alto y la vista al frente, pero me sorprende que mi profe calle y no me indique más especificaciones. Al volverme, me fijo en que no le quita ojo a mamá. Sofreno mi caballo y ambos resoplamos asqueados.


  Cada vez que ella aparece por aquí se dedica a hacer lo mismo. Menudo baboso, haré que lo despidan por guarro.


  Mamá se detiene junto a las vallas y me hace una señal para que vaya junto a ella. Conduzco mi yegua hasta allí deseando que no haya escuchado las reprimendas de mi profe y se multipliquen en casa a la hora de la cena. Me bajo del animal lo mejor que puedo para no romperme los dientes contra el suelo. ¡Uf! ¡Me duelen hasta las pestañas!


  Salgo de la arena frotándome el culo con disimulo, pero creo que mamá lo advierte igual. Abro la boca antes de que diga nada.


  —Mamá, creo que a mi profe le gustas. No deja de mirarte.


  Ella le lanza una mirada de soslayo y me coge del brazo para que nos apartemos de allí.


  —Pues que mire cuanto quiera, pero como intente propasarse, le mando a tu padre, y sin bozal.


  Las dos nos echamos a reír mientras caminamos junto a la valla.


  —¿Por qué has venido tan pronto? —pregunto quitándome el casco—. No terminamos hasta dentro de media hora.


  —Lo sé, pero ha ocurrido algo y quería que tú fueras la primera en saberlo.


  Me paro espantada y sopesando multitud de posibilidades distintas.


  —¿Qué pasa? ¿Es por lo del recital? Mamá te prometo que lo mejoraré, solo necesito…


  —No, princesa —interrumpe—. No tiene nada que ver con eso. Y péinate ese flequillo que parece que vienes del descapotable de tu tía.


  Me sacudo el pelo y lo peino con mis dedos.


  —Mucho mejor. Ponte derecha o te saldrá chepa. Así.


  —¿Qué es, mamá? Me estás preocupando.


  —Vengo de ver a mi médico —anuncia con tranquilidad—. Ya sabes que llevo unas semanas un poco indispuesta.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Algo maravilloso —afirma llevándose una mano a la barriga—. Mi vida, vas a tener un hermanito.


  El casco resbala entre mis manos y cae al suelo. Lo recojo atontada y alucinada. Sí que es maravilloso, es un alucine, ¡voy a ser una hermana mayor!


  —¡Mamá, eso es genial! —exclamo con entusiasmo.


  —¿Estás contenta?


  —¡Claro que sí! —chillo emocionada—. ¡Un muñequito! Pero, ¿un muñequito o una muñequita?


  —Todavía es pronto para saberlo, lo importante es que nazca tan sano y bonito como tú.


  Las dos sonreímos y nos abrazamos contagiadas de felicidad. Qué pasada, nunca pensé que mis padres fueran a darme un hermanito. La de cosas con las que lo voy a malcriar.


  —Qué bien, mamá. ¿Qué ha dicho papá?


  —Ahora lo veremos —contesta encogiéndose de hombros—. Tú y yo se lo diremos cuando lleguemos a casa, ¿te parece?


  —¡Genial! ¡Menuda sorpresa se va a llevar!


  Mamá ríe atrayendo la atención de los que pasan a nuestro alrededor. Ya sea por sus ojazos, por su altura o por su simpatía, mamá nunca suele pasar desapercibida. Me pregunto si el pequeño será rubito como ella o moreno como papá y como yo.


  Un relincho me hace volver a la arena. Mi profe sigue embobado con la vista puesta en el culo de mi querida madre.


  —Ya está ese guarruzo mirándote otra vez.


  Ella no le da importancia y me empuja suavemente hacia la entrada.


  —Anda, vuelve a tus clases o te meterás en problemas.


  Creo que dada la euforia de la situación, es el momento ideal para confesar mis planes.


  —Mamá, había pensado en dejar las clases de hípica hasta la semana que viene para ensayar más horas de ballet. Tengo que prepararme…


  —Ni hablar —me corta levantando un dedo intransigente—. Si haces eso, perderás práctica y luego lo lamentarás.


  —Pero si solo serán unos días…


  —He dicho que no —insiste—. Hazme caso y no discutas.


  Resoplo con los ojos puestos en la silla de montar a la que tanta manía le estoy cogiendo. Es imposible que pueda moverme con gracia en ballet si me machaco las piernas así.


  —¿Y no podemos dejarlo por hoy? —lloriqueo—. Estoy muy cansada.


  Mamá suspira, pero sé que no está enfadada conmigo. Si así fuera, ya estaría cabriolando con el animal sobre la arena. Me coge de los brazos y me sienta en el banco que hay junto a la valla.


  —Quédate aquí y descansa, princesa. Mamá te va a enseñar cómo se monta esa yegua tuya como una verdadera amazona.


  Y sin más, se da media vuelta y ante la cara de tonto de mi profe, se sube al animal con una gracia que no se puede aprender. Mamá se abrocha mi casco y comienza a trotar y, poco después, a galopar. No soy la única que la está observando, otros jockeys lo hacen encantados. Mamá tiene mucho estilo cabalgando, es verdad que voy a tener que meter muchas horas en esto si quiero igualar sus números en el concurso de saltos. Además, con la nueva barriga, ya no me podrá ayudar.


  ¡Ah! ¿Pero qué es esto? ¿Qué pasa? ¡Qué dolor, qué dolor! Me va a explotar la cabeza. ¡Y el hombro! ¡Ug! ¡Es insoportable! ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué siento estos pinchazos de repente? Abro los ojos para llamar a mamá. Los abro. He dicho que los abro. Los abro. ¿Por qué no se abren? No veo nada. Está todo negro. ¿Qué demonios pasa? ¿Por qué no veo nada? ¡Estoy ciega! ¡Ciega!
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  Ya no oigo ni su risa ni los murmullos a mi alrededor, pero hay más voces que me rodean. Creo que las conozco. ¿Esa es tía Lidia?


  —No, odio lo de Morales. Es muy impersonal. Voy a empezar a llamarte Daniel.


  —Lidia, no te tomes esas libertades. Si el hombre quiere que lo llamemos así, será por algo.


  Ese es tío Pedro, también está aquí.


  —Como te decía, Daniel, Carla estaba muy unida a sus padres. Sobre todo a mi hermana Lucía. Era una niña estupenda. Muy cariñosa, confiada, responsable… una adolescente ingenua. Pero después de aquello, se volvió arisca como un gato.


  —Lucía era una mujer muy disciplinada y exigente y también lo era con ella —añade mi tío—. Creo que cuando salió del hospital y llegó a nuestra casa, al no encontrar lo mismo, se sintió perdida.


  —Sí, Carla me dijo que estuvo meses ingresada en un hospital. ¿Por qué?


  Esa voz… Intento ubicarla, pero no lo consigo. Me pican los ojos. Me escuecen.


  —Por lo que comúnmente se conoce como trastorno por estrés postraumático. El psicólogo nos desaconsejaba llevárnosla a casa debido al estado en el que se encontraba. La pobre no paraba de revivir aquellas imágenes una y otra vez.


  —Pero, ¿cómo pudo ver lo que pasó? ¿Ella también iba en el coche?


  —No, hijo, no —contesta mi tío—. Cuando dieron aviso al hospital, enseguida supieron que se trataba de la doctora Lucía de La Cruz y nos llamaron a casa para avisarnos. Lidia cogió el coche y fue a buscar a Carla para ver que se encontraba bien. La informó de que sus padres habían tenido un accidente y que debían ir al hospital de inmediato. Pero tuvieron tan mala suerte que al no haber peinado aún la zona donde ocurrió todo, dieron de lleno con él. Lidia intentó dar marcha atrás para evitar que la niña lo viera, pero fue inútil. Salió del coche en marcha y lo vio absolutamente todo.


  —Joder…


  —Aquella noche también agredió a ese desgraciado. Sufrió un ataque de ansiedad y estuvo a punto de dejarle ciego a arañazos. Nos la llevamos de allí en la ambulancia…


  Mi tía está llorando. No puede hablar.


  —Y ya no salió del hospital hasta casi seis meses después.


  Parpadeo. Creo que lo estoy haciendo. Puedo sentir mis párpados moviéndose arriba y abajo, pero lamentablemente el resultado es el mismo. Una especie de luz resplandeciente me ciega todavía más. Me estoy desesperando. Empiezo a perder el control de la respiración. Quiero ver y no puedo.


  —Nos rechazaba a todos —solloza mi tía muy cerca de mí—. Solo quería ver a sus padres y a nadie más. Tuve que tener una charla con el psicólogo sobre todos aquellos antidepresivos que se tomaba a diario. Me daba pánico que no se recuperara nunca.


  —Y que tampoco nos aceptara. Ni siquiera nos dejaba acercarnos a ella. Carla nunca habla del tema, lo sigue llevando muy mal pero mientras no hable, puede llevar una vida normal como ves.


  Necesito que dejen de hablar de una vez y me presten atención. Esto es muy serio, la luz me está cegando y la presión en mi cabeza aumenta dolorosa y exigente. Me duele muchísimo.


  —El psicólogo nos dijo que se sentía culpable por lo ocurrido y que no entendía por qué seguía con vida. Simplemente no quería vivir.


  —Fue muy doloroso para todos —suspira mi tío—. No es una muchachita que se quiera mucho, Morales. Su autoestima es nula, eso lo sabemos todos. El modo en que idealizaba a Lucía era tal que a veces nos asusta que nunca deje de torturarse por ello.


  Despego mis labios. Consigo hablar, pero no sé muy bien lo que digo.


  —¿Carla? —vuelve de nuevo esa voz—. Carla, cariño, ¿qué te pasa?


  Unas manos acarician mi rostro. Reconozco su tacto al instante y hago un esfuerzo terrible por vislumbrarlas, pero el dolor de cabeza aumenta y me angustio.


  —Corre, Pedro, llama a un médico.


  —Nena, mírame. Mírame, estoy aquí mismo.


  Escucho cómo se abre una puerta. No aguanto el dolor, creo que me voy a desmayar.


  —No te ve, Daniel. No nos ve a ninguno.


  —¡Pero por qué!


  —Tranquilízate, hijo. Es por el traumatismo, ya no…
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  —Es que es superdeprimente. Ni unas tristes flores.


  —Mejor, las flores son para los muertos.


  —¡Eva!


  Frunzo el ceño. Ese gritito se me ha metido en la cabeza con la fuerza de un trueno.


  —Lo que hace falta aquí es un buen diseñador de interiores.


  —¿No te gustaría despertarte y verte rodeada de flores?


  —No me seas cursi, Carmen.


  Abro los ojos y descubro maravillada que puedo ver todo lo que me rodea. Al principio me molesta la luz, pero no tardo en acostumbrarme a ella. Mis amigas están en la habitación. Eva a un lado de la cama y Carmen y Vicky al otro. No sé dónde estoy, parece una habitación de hospital.


  —¿Nunca te han regalado un buen ramo?


  —Prefiero un buen pollón.


  —Joder, eres la finura personificada.


  —Si es que os escandalizáis por nada.


  —No creo que Manu vaya a echar de menos esos comentarios tuyos.


  Las palabras de Carmen me confunden, pero veo que a Eva la entristecen.


  —Yo sí que echaré de menos un par de cosas suyas.


  —¿Como qué?


  —Oh, esa pedazo de lengua que tiene. Cuando el marqués se me metía entre las piernas parecía que me estuviera dando con un Nanas…


  La risa se apodera de mí. Mis amigas callan y vuelcan toda su atención en mi persona.


  —¡Carla! —chilla Vicky—. ¡Estás despierta!


  —No, no —ruego molesta—. No gritéis, por favor.


  Ellas lo entienden al segundo y se abalanzan sobre mí para achucharme. Estoy envuelta en sus brazos del todo. Me rocían a besos entre risas hasta que me quejo de su efusividad. Me encuentro levemente magullada.


  Mis amigas me echan una mano para sentarme sobre la cama y acomodarme con la almohada. Es entonces cuando caigo en la cuenta de que llevo un cabestrillo en el brazo izquierdo.


  —¿Me he roto el brazo? —pregunto alarmada.


  —No, es una luxación —explica Eva—. Se te dislocó el hombro, pero el médico dijo que no hizo falta operar.


  No sé qué decir, nunca me he dislocado nada.


  —¿Te duele?


  Niego con la cabeza.


  —Eso es que te han chutado pero bien.


  —Me duele la cabeza.


  —Es normal. Por mucho que el autobusero frenara, el golpe no te lo quita nadie —comenta Carmen—. Nos dijeron que seguías inconsciente porque sufriste un traumatismo craneoencefálico.


  Abro los ojos y la boca espantada. No puedo creer lo que oigo.


  —¿Pero estoy bien?


  Se encoge de hombros sonriente.


  —Ahora que ya estás despierta, se supone que sí.


  —¿Recuerdas lo que ha pasado? —inquiere Eva—. Sabes por qué estás aquí, ¿verdad?


  Asiento en silencio. Claro que lo recuerdo. Dani estaba en mitad de la carretera y yo lo eché de allí de un empujón en cuanto aquel autobús se me echó encima. Ahora sé que me atropelló y que me encuentro hospitalizada.


  —Entonces eso son muy buenas noticias, nos dijeron que hasta podrías tener amnesia.


  —No, no. Me acuerdo de todo y os conozco a todas más que de sobra.


  Mis amigas sonríen aliviadas.


  Siento un hormigueo en la cara. Me llevo la mano derecha a los ojos y Eva frena mi curiosidad.


  —No te toques. Tienes puntos en esa ceja. Mira, ahora la podrás llevar partida, como los futbolistas.


  —Y los quinquis —añade Carmen.


  Estoy desorientada. Necesito verme.


  —¿Alguna tiene un espejo?


  Las tres echan mano a sus bolsos y Vicky me tiende un pequeño espejito de maquillaje. Ante su expectación, me echo un vistazo aguantándome el llanto del susto.


  Efectivamente, tengo la ceja izquierda partida. La cubren un par de tiritas cicatrizantes. Pero también tengo el ojo amoratado y algo hinchado. Será del golpe contra la luna delantera.


  —Da gracias a que lo sigas teniendo todo en su sitio —dice Carmen—. Podría haber sido mucho peor.


  Asiento. A pesar de tener un hombro hecho polvo, el rostro desecho y un dolor acuciante en la cabeza y en la cadera, puedo vivir para contarlo.


  —¿He estado mucho tiempo inconsciente?


  —Es sábado por la tarde así que menos de veinticuatro horas —tranquiliza Eva—. Carla, el médico dijo que por un golpe así te podrías haber quedado en coma. Tu arrebato romántico fue muy potito, pero haz el favor de tener más cabeza la próxima vez.


  Me muerdo el labio conocedora de mi chaladura. Pero también sé que si volviera a ocurrir, lo repetiría sin pestañear. Miro a Vicky para escuchar una segunda reprimenda, pero la encuentro tan ensimismada como hace un rato.


  —¿Se puede saber por qué tú no abres la boca?


  Ella la abre como para decir algo pero enmudece casi al segundo. Eva y Carmen intercambian una mirada y la segunda me aclara:


  —Es que ha visto a Morales.


  Eso me inquieta mucho más.


  —¿Y? ¿Le ha pasado algo? ¿No está bien? ¿No…?


  —Sí, sí, relájate —pide Eva—. Está bien pero es que ayer tuvieron que sedarlo.


  —¿Perdona?


  —Estaba histérico, cielo. Los médicos estuvieron a punto de soltarle dos guantazos pero en vez de eso, sabiamente, le inyectaron un calmante.


  Carmen sonríe.


  —No se ha separado de ti ni un momento. Excepto ahora que se ha asegurado de que estuviéramos contigo mientras bajaba un momento a comer algo a la cafetería.


  —Y arrastrado por Víctor.


  Vuelvo a mi amiga, quien medio sonríe en mi dirección.


  —¿Eso te molesta, Vicky?


  Cabecea tomándome de la mano.


  —Digamos que me sorprende. Actuaba cómo…


  Ella misma se silencia. La puerta de la habitación se ha abierto volviendo nuestros rostros en su dirección. Tras ella aparece un Dani lívido y con los ojos como platos. Víctor está a su lado y parece tan sorprendido como él. No pasan ni dos segundos cuando Dani se abre paso entre las chicas y se arroja sobre mí.


  Agradecida por su contacto, lo dejo abrazarme como si no hubiera un mañana. Puedo sentir cómo el resto se aparta para darnos espacio y él respira acelerado sobre mi oído. El hombro comienza a molestarme, pero no me importa. Ahora que lo tengo así, no quiero alejarme de él ni un solo centímetro.


  No sé qué sería de mí si hubiera sido Dani el que estuviera postrado en esta cama. En mi caso, el sedante tendría que haber sido para caballos. Lo habrá pasado tremendamente mal. Me lo dicen sus ojos agotados, su cara macilenta y la desesperación con la que me sostiene.


  —Ni se te ocurra volver a hacer lo que hiciste.


  Frunzo el ceño mientras acaricia mi cabello con ternura.


  —Si no lo hubiera hecho, las consecuencias podrían haber sido mucho peores.


  —Me da igual. Me has dado un susto de muerte, no lo vuelvas a hacer.


  Pobre infeliz.


  —Haré lo que me dé la gana y lo sabes.


  —Mi nena loca… —murmura risueño—. No lo entiendes, ¿verdad? Tú eres lo más importante que tengo, Carla. Si te pierdo a ti, lo pierdo todo. No me puedes hacer esto.


  A mis amigas solo les hace falta ladear la cabeza, babear y aplaudir.


  —Pensé que IA era lo más importante para ti —balbuceo.


  —Sí. Hasta que te conocí a ti.


  Madre mía, ¿seguro que nunca ha tenido novia? Esto se le da muy bien.


  Dani no pierde más el tiempo y besa mis labios con ansiedad. En este momento no puedo pensar en otra cosa que no sea en tenerlo entero para mí durante una eternidad.


  —¿Cuándo me puedo ir de aquí? —pregunto medio mareada.


  —Vamos a llamar a tu médico.


  Pero el médico no viene solo. Lo hace acompañado de mis tíos. Los dos derrochan alivio y alegría al verme lúcida y despierta. Ambos me abrazan con cuidado de no hacerme daño y mi tía no puede evitar soltar unas pocas lágrimas. Yo bajo la cabeza un poco avergonzada.


  La última vez que les vi estaba en mitad de una crisis nerviosa bastante aguda. La misma que me llevó a lanzarme contra el malnacido que mató a mis padres con el coche. Mis últimas horas en Santander estas Navidades siguen siendo un poco confusas para mí. Imagino que han tenido que estar muy preocupados al enterarse de lo sucedido. Que te llamen a quinientos kilómetros para decirte que tu sobrina ha sufrido un accidente de coche, después de que años atrás perdieras a media familia por lo mismo, tiene que ser brutal.


  El médico confirma lo que me han comentado mis amigas. Fue mi costado izquierdo el que colisionó de lleno contra el parachoques del autobús. Por eso me disloqué ese hombro, empotré la cara contra la luna y me di un buen golpe en la cabeza. Me hacen algunas pruebas simples para comprobar mi lucidez mental y cuando se dan por satisfechos, me dicen que pasaré esta noche en el hospital por si hubiera algún tipo de complicación. Sobre todo por el tema de la conmoción cerebral. Pueden aparecer nuevos síntomas horas después y quieren tenerme controlada.


  Mis amigas se despiden de mí asegurando que volverán a verme mañana pero antes de dejarlas escapar, consigo interceptar a Eva y cuchichear en su oído:


  —¿Por qué no está Manu contigo?


  Ella arruga el gesto.


  —Vino anoche y también ha estado aquí esta mañana. Morales me ha dicho que va a escribirle para informarle de que ya estás despierta. Supongo que vendrá por la mañana.


  —¿Y por qué me da la impresión de que os estáis evitando?


  Eva suspira con pocas ganas de chismorrear.


  —Lo hemos dejado, Carla.


  —Lo siento —aseguro apenada—. ¿Es por lo que te dije por teléfono?


  Asiente.


  —Creo que me he metido en un enorme pozo de mierda con esto y ya no sé cómo salir.


  —Pero se suponía que los dos estabais de acuerdo con ver a otras personas.


  —Ya, pero él ha sido el único con estómago para poder hacerlo —levanta una mano negándome la palabra—. No me apetece hablar de esto ahora y tú tienes que descansar. Ya charlaremos otro día, ¿ok?


  Afirmo en silencio. Mi amiga se marcha y yo me quedo con mal sabor de boca. Sabía que estos dos no lo estaban haciendo bien. Ni Eva proponiéndole una relación abierta, ni él aceptando si no era lo que quería. Al final se han hecho daño mutuamente y lo cierto es que me entristece mucho. A pesar de sus diferencias, hacen muy buena pareja.


  Mi tía toca mi rostro con delicadeza y me hace volver en mí.


  —¿Te encuentras bien, cielo?


  —Que sí…


  —Lidia, en algún momento te tendrás que fiar de los médicos de Madrid —se burla mi tío—. No todas las superestrellas están en Valdecilla.


  —¡Yo nunca he dicho tal cosa!


  Me llevo las manos a la cabeza.


  —Tía, por favor, no grites.


  —Perdona, perdona —se disculpa muy bajito—. Es que me hubiera gustado tratarte yo misma. Me sentiría más cómoda, pero está claro que no puedo interferir en el diagnóstico de tu médico. De todas formas, si durante los próximos días te encontrases mal o quisieras una segunda opinión, llámame y te haremos más pruebas en Santander, ¿vale, cielo?


  —Que sí…


  Ella titubea.


  —Aunque he de decir que el personal médico de aquí es encantador y tienen muy buena maquinaria.


  —No lo intentes arreglar, Lidia. Ya no merece la pena.


  Morales ríe las desaprobaciones cariñosas de mi tío. No se separa de mí. Continúa cogiéndome de la mano sin querer soltarla. Tanto cuidado me abruma, pero también me hace sentir culpable. Aquí estamos los cuatro y tan solo dos somos verdaderamente conocedores de nuestra historia. Sé que los tres se sienten cómodos con la presencia del otro, no hay más que verles. Mis tíos tienen derecho a saber la verdad si esto parece que sigue adelante.


  No quiero sentirme mal por no haber sido honesta con ellos así que creo que voy a sincerarme. Tanto por ellos como por Dani, que no se merece que ponga mentiras en su boca.


  —Tía, hay algo que quisiera deciros al tío y a ti.


  —Claro, pequeña. Cuéntanos.


  Dedico una mirada rápida a Dani, pero él frunce el ceño mostrándome su confusión.


  —Os mentí. Dani y yo no nos conocimos como os expliqué.


  Los dos nos miran primero a mí y luego a él. Parecen más perdidos que sorprendidos.


  —Dani es mi cliente.


  Los ojos de mi tío se abren de par en par. Mi tía, en cambio, ni pestañea. Un momento. ¿De qué se piensan que estoy hablando? ¡Esto no es “Pretty woman”!


  —Un cliente de McNeill, quiero decir.


  —Ah… —suspira mi tía.


  —Nos conocimos en octubre cuando fui a presentarle los servicios de la agencia…


  —Y surgió el amor —apunta mi tío.


  Dani cruza una mirada conmigo y medio sonríe.


  —Sí, algo parecido.


  —¿Y qué dicen tus jefes de todo esto? —prosigue.


  —No lo saben —admito bajando la vista—. Pero sé que tampoco lo aprobarían.


  Mi tía acaricia mi cabestrillo con cuidado.


  —Veo que vais a tener problemas.


  —No, no los van a tener —asegura mi tío—. Porque Morales se va a preocupar de que todo salga bien y de que nuestra pequeña no pierda su trabajo por su culpa, ¿verdad?


  —Eh… —creo que está tan descolocado como yo—. Por supuesto.


  Mi tío asiente sin quitarle ojo.


  —Sé que cuidarás de Carla, Morales. Por tu bien, más te vale que lo hagas. ¿Te he contado alguna vez lo que hacemos con los hombres que hacen daño a las mujeres de nuestra familia?


  —No, ¿el qué?


  —Cocido montañés.


  —¡Pedro! —amonesta mi tía escandalizada.


  Morales pierde color en la cara, pero mi tía sale a su encuentro para tranquilizarle. Yo debo de estar tan blanca como él.


  —Ni caso, Daniel —¿Daniel?—. Nosotros ya te dimos la bienvenida a nuestra casa en Nochebuena y me reitero de nuevo. Estamos encantados de que formes parte de nuestra pequeña familia. Estoy segura de que os las arreglareis muy bien. Como hasta ahora, ¿no?


  Ambos asentimos en silencio pero Dani parece recobrar la compostura y se dirige a mi tío implacable.


  —Pedro, no tengo ninguna intención de hacer daño a Carla, ya sea laboralmente o como sea. Te aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para que pueda seguir conservando el trabajo que le gusta. Pero pensaba que dadas las circunstancias eso estaba bastante claro, ¿no crees?


  Mi tío asiente tan tranquilo. Creo que es justo lo que quería oír.


  —Venga, vámonos Pedro. Ya volveremos mañana —despacha mi tía recogiendo sus cosas—. Voy a llamar a tus primos para decirles que estás bien.


  Los dos me dan un beso en la frente y desaparecen por la puerta. Mi tío me guiña un ojo antes de salir y yo resoplo.


  En cuanto nos quedamos solos, el silencio nos engulle y Dani me observa levantando una ceja.


  —Joder con los pasiegos…


  Sonrío y abro la sábana de la cama invitándole a tumbarse a mi lado. Dani no se lo piensa dos veces y se mete conmigo tan emocionado como un niño con videojuegos nuevos.


  La reacción de mi tío con respecto a este secretillo es toda una novedad para mí. Dado que Dani es el primer hombre que he presentado a la familia, no tengo ninguna referencia anterior. Pero tengo bastante claro que comparado con mis parejas anteriores, Dani se come al resto con patatas. Es una pena que mi tío no sepa verlo, espero que mi tía pueda aplacar su malestar. Es obvio que ella está encantada con el madrileño, si no ha emitido protesta alguna.


  Pasamos un rato observándonos sin decir nada hasta que la mirada de Dani me hace sentir incómoda. Puede que en el pasado este hombre me viera como una mujer preciosa, pero mi nuevo rostro tiene que parecerle de todo menos agradable.


  Su mano desciende desde mi cara hasta mi cadera pero al hacerlo, me estremezco por un pinchazo de dolor. Dani se asusta y yo descubro mi desnudez a través del pijama de hospital. Me quedo atónita al encontrarme con un horrible y enorme hematoma casi negro en mi costado. Sollozo consciente de mi aspecto desastroso.


  Dani pasea sus dedos con suavidad por el moratón. Sus ojos están posados en mi piel pero, no parece que estén viendo lo mismo que yo.


  —¿Ocurre algo?


  Él respira hondo alzando una vista cansada.


  —Casi me dio un infarto cuando vi cómo te arrollaba ese autobús.


  —Deja de pensar en eso.


  —No puedo —niega compungido—. Esa imagen me está torturando desde ayer. Me va a volver loco…


  —Pero si estoy bien, ¿no lo ves?


  —Tienes la cara partida, un brazo roto…


  —No está roto —corrijo—, es una luxación de hombro.


  Dani resopla llevándose las manos a la cara.


  —¿Tienes idea de cómo me puse cuando te saqué de allí?


  —¿De dónde?


  —De debajo del autobús, ¿de dónde va a ser?


  —¿Me sacaste tú?


  —Joder, ¡pues claro! Estaba loco, acojonado, cabreado… Estaba mil cosas distintas y ni siquiera sabía si tú estabas entera.


  —Pues lo estoy —lo calmo acariciando su cabello desgreñado.


  —Tenías un brazo colgando, la cara llena de sangre…


  Callo su agonía con un beso bien intencionado. Con uno de esos que tanto nos gustan a ambos. Al separarme, noto que se relaja considerablemente.


  —Lo siento —imploro.


  —¿Que lo sientes?


  Se echa a reír desconcertándome.


  —¿Qué pasa?


  —Aquí estoy yo echándote una bronca por haberte comido un autobús por mi culpa y tú me pides perdón a mí. Esto es el mundo al revés.


  —Tú no me tienes que pedir perdón por nada. Lo hice porque quise y punto.


  —Carla…


  —No, no quiero volver a hablar más del tema.


  Me pego más a él y bajo la vista para no encontrar más angustia en sus preciosos ojos verdes. Quiero que brillen y sonrían como siempre y no que se apaguen entristecidos como ahora. Entiendo cómo se siente, pero a mí me parece todavía más sorprendente cómo transcurren otras cosas.


  —Dani, ¿has visto la película esa en la que salen Bruce Willis y Samuel L. Jackson?


  —¿“Jungla de Cristal III”?


  —No. Una donde al personaje de Bruce Willis tenga los accidentes que tenga y se meta donde se meta nunca le pasa nada.


  —Sí, se llama “El Protegido”. ¿Por qué te…?


  Levanto la cabeza deseando recibir una sonrisa de oreja a oreja, pero me espera un ceño más arrugado que una uva pasa.


  —No tiene gracia, ¿no?


  —No —responde casi a la vez.


  Que diga lo que quiera pero eso mismo es lo que parece.


  Vamos a ver, recapitulemos: Daniel Morales se salió de la carretera hace tiempo y a su mejor amigo le amputaron una pierna. Daniel Morales lleva años metiéndose mierda, y aunque no lo haya hecho a menudo, ha podido írsele de las manos y aquí sigue. Daniel Morales ayer estuvo a nada y menos de aterrizar en otra sala de hospital como yo y es él quien me está cuidando.


  Este hombre o tiene una flor en el culo o le ha tocado un ángel al nacer.


  —Si al final resulta que hasta vas a tener sentido del humor…


  Bien. Se lo está tomando con filosofía.


  Bostezo medio adormilada. El accidente, las visitas y los medicamentos me están pasando factura. Me muevo un poco para acomodar la postura y echarme a dormir. No resulta fácil con el brazo atrapado en el cabestrillo. Dani comprende y me ayuda a posicionarme de forma que no me haga daño. Lo sigo notando apurado y demasiado cuidadoso así que decido quitarle hierro al asunto.


  —No me mires, parezco Robocop.


  Él se echa a reír.


  —¿Pero tú sabes quién es ese? Podemos verla el próximo viernes.


  —No. “Metrópolis” —apunto.


  —Ñañaña… Recuerda lo que toca al otro viernes.


  —Tranquilo, no se me ha olvidado.


  —La próxima que veremos por mi parte será “Doce Monos”. Me has hecho pensar en Bruce Willis.


  Hago memoria.


  —No la he visto. Pero pensé que tocaba la segunda de “La Guerra de las Galaxias”.


  Él se encoge de hombros estrechándome contra su cuerpo caluroso.


  —No quiero aburrirte continuamente con lo mismo. Aunque te advierto que tengo mucho buen cine que enseñarte. Esto nos va a llevar algún tiempo.


  No me importa. Al contrario, lo estoy deseando.


  Bostezo y cierro los ojos dejándome llevar por el agotamiento.


  —Duerme tranquila, nena —susurra su sonrisa en mi oído—. Yo cuidaré de ti.
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  No he pasado muy buena noche. Dormir con un brazo custodiado en un cabestrillo es bastante incómodo y si a eso le sumamos el dolor y la inflamación del hombro, tenemos una duermevela asegurada.


  Mis tíos han aparecido a primerísima hora de la mañana y esta vez lo han hecho con una enfermera que me ha inyectado más calmantes. Parece que el dolor se reduce, aunque no tanto como quisiera.


  Lo cierto es que estoy deseando salir de aquí y volver a mi casa. Los hospitales no me traen buenos recuerdos y, por supuesto, no resultan un sitio agradable para nadie. Dani está haciendo lo que está en su mano para que la estancia me sea lo más cómoda posible. Se desvive en atenciones y cuidados que si bien en un principio me sorprendían, ahora me maravillan.


  Casi todos ellos.


  —Come.


  —No.


  —Carla, come —insiste señalando mi filete de hospital—. Llevas con suero intravenoso desde el viernes. Y recuerda lo que comiste el viernes. Porque lo recuerdas, ¿no?


  Mis tíos cambian al mismo gesto de preocupación que el suyo pero es del todo innecesario.


  —Que sí, no seáis pesados. Ya os he dicho que mi cabeza sigue igual que antes.


  Dani se relaja y trincha un trozo de carne acercándomelo a la boca. Vuelvo a negar rotundamente.


  —Venga, no seas cría.


  Aprieto los labios conteniéndome para no decirle todo lo que quiero delante de mis tíos.


  —Está muy seco.


  —Espera, que les pido el menú ejecutivo a ver si tienen Black Angus.


  —¡Que se me hace bola! —protesto—. ¡Pruébalo tú!


  Dani pone los ojos en blanco pero obedece mi orden. Nada más comenzar a masticar, sus mohines obligan a mi tía a mirar hacia otra parte para aguantarse la risa.


  —Esto es una jodida alpargata —masculla ceñudo—. ¿Te subo algo de la cafetería?


  —Tampoco tengo mucha hambre…


  —Ahora vuelvo.


  Nos da la espalda y cuando abre la puerta, se topa de lleno con Manu. Sonrío, ya pensé que no vendría. Ambos se dan un breve abrazo y Dani desaparece por el pasillo.


  Al verme, Manu sonríe a su vez y me abraza con cuidado. Emito un gritito entusiasta en cuanto me tiende una caja roja de bombones. Mucho mejor que la alpargata e incluso que el Black Angus.


  —Mira, Manu. Te presento a mis tíos, Lidia y Pedro.


  Los tres se saludan entre besos y apretones de mano.


  —He de decirles que tienen ustedes una sobrina a la que se le va mucho la olla, y muy a menudo.


  Le lanzo una mirada en la que apenas repara mientras mis tíos se echan a reír y salen por la puerta para dejarnos solos. Mi compañero acerca una silla hasta mi cama. Su rostro, en otras ocasiones de aspecto juvenil, denota tristeza y pocas horas de sueño.


  —¿Cómo estás, Manu?


  Él levanta las cejas sorprendido.


  —¿Yo? Perfectamente. La que se ha estampado contra un autobús como si fuera un mosquito has sido tú.


  —Sé que Eva y tú lo habéis dejado.


  Manu borra su sonrisa. No me gusta ensombrecer su carácter, pero tenemos que hablar de ello. Yo les presenté y yo misma me he arrepentido alguna vez de hacerlo.


  —No está por aquí, ¿no?


  Meneo la cabeza.


  —Creo que vendrá más tarde. ¿Has venido ahora para poder coincidir?


  Asiente cabizbajo.


  —Ir a su piso es inútil. Se está quedando en el de sus padres y no sé ni dónde viven.


  De pronto, su semblante se ilumina y me mira con una esperanza renovada que me atemoriza.


  —De eso nada, yo ahí no me meto —respondo apresurada—. Si ella no quiere verte, es vuestro problema. No quiero marrones con Eva.


  Sé que mis palabras no son de su agrado, pero espero que las comprenda. Mi amiga me mataría. Puedo tratar de consolar a ambos, aconsejar hasta cierto punto, pero si cada uno ya ha tomado una decisión, no soy quién para facilitarle las cosas a uno y complicárselas al otro.


  —Pues la esperaré aquí —decide encogiéndose de hombros—. Dentro de unos días se irá a Alemania y ahí sí que me quedaré sin oportunidades.


  Doy un respingo.


  —¿Cómo que a Alemania?


  —¿No te lo ha contado? La cogieron en el puesto de Stuttgart y firmó el contrato el viernes —joder…—. No te creas que se lo ha pensado dos veces. Dice que es lo mejor que le ha pasado en todo el año.


  Uy, uy, uy. Esta le ha contado lo que ha querido. Manu no tiene ni idea de que llegó a rechazarlo por él. Igual debería apiadarme y darle la dirección de sus padres. No sé qué hacer. ¿Eva dejaría de hablarme? Que no me hable aquí es soportable, pero desde tan lejos…


  No, será mejor que me haga la tonta. Eva y yo somos amigas desde hace muchos años y aunque aprecio muchísimo a Manu, es a ella a quien le debo lealtad. No estaría bien que aireara sus sentimientos sin su consentimiento. A menos que sea por una buena causa.


  —Manu…


  Recapacito al momento. Esta no es mi prioridad. El verdadero problema aquí es que Eva se va a vivir a Alemania. Oh, Dios mío, ¡que Eva se va a Alemania!


  Unos toquecitos en la puerta distraen a Manu de preguntar lo que fuera.


  —Adelante.


  Una elegante mujer de cabello rizado caoba y ojos verdes se adentra en mi habitación. ¡Susana!


  —Oh, mi querida Carla. ¿Estás bien?


  Con gesto preocupado, se acerca hasta nosotros con un gran ramo de rosas blancas en la mano. No acierto a decir mucho. Estoy muy sorprendida con esta visita.


  No he vuelto ni a hablar ni a ver a Susana desde su boda y tampoco es que antes tuviéramos una relación excesivamente estrecha. Recuerdo que me llamó hace días, pero ni le devolví la llamada.


  —Pero Susana… —tartamudeo—. ¿Cómo te has enterado de lo que ha pasado?


  No creo haber salido en las noticias por esto.


  Ella medio sonríe y deja las flores en mi regazo.


  —Me lo ha contado Vicky. Casi me da un patatús del susto. ¿Te has roto el brazo?


  Todavía parpadeando, me lo toco en un acto reflejo.


  —No, solo me he dislocado el hombro…


  —Mira qué carita —se apena tomándomela con las manos—. La tienes muy hinchada.


  —Lo sé.


  Arrugo el ceño y ella se percata sin necesidad de decir nada más.


  —¡No te preocupes! En unos días volverás a estar preciosa.


  Manu carraspea levantándose a mi lado. Del asombro, casi ni me acordaba de que no estaba sola.


  —Susana, te presento a Manu. Es un compañero de la agencia. Manu, Susana y yo somos amigas de la universidad.


  Mi amiga le hace un escaneo considerable antes de aceptar sus dos besos. Es obvio que Manu no sabe quién es. No tiene ni la menor idea de que es la razón por la que Eva sea incapaz de llevar una relación estable con ningún hombre.


  Menos mal que no han coincidido las dos. Se podría cortar la tensión con un cuchillo de mantequilla.


  —Gracias por las flores —comento rompiendo el extraño silencio—. Son muy bonitas.


  —No se merecen.


  —¿Qué tal la luna de miel? Vi algunas fotos en Twitter.


  Cientos de ellas.


  Susana se hincha de orgullo y felicidad.


  —No tengo palabras. Fue algo… ¡colosal! Álvaro sí que sabe cómo conquistarme a diario.


  Sonrío ante su entusiasmo. A pesar de su edad, a veces puede parecer muy infantil con ciertas actitudes.


  —Por eso mismo te he estado llamando —continúa—. Quería que Vicky y tú vinierais a casa para ver las fotos de la boda y del viaje. Pero en cuanto Vicky me contó lo del accidente, vine a verte enseguida.


  —Eres muy amable.


  Tú y quienquiera que esté allá arriba y haya impedido que me tragara semejante sopor en su querida casa.


  Charlamos un ratito más mientras aspiro el delicioso aroma de las rosas. Así hasta que Susana guarda silencio y echa un vistazo rápido a su alrededor. Al volver a mirarnos, sonríe medianamente insegura.


  —Perdona la indiscreción, Carla, pero, ¿cómo es que no hay nadie más aquí contigo? ¿Sois pareja?


  Manu y yo nos miramos alarmados.


  —No, no. Somos amigos, además de compañeros de curro pero nada más —explica él.


  —Ah, es que me extrañaba que después de un…


  La puerta de mi habitación vuelve a abrirse y esta vez lo hace para dejarnos boquiabiertos a los siete que nos encontramos en ella. Manu, Eva, Víctor, Vicky, Susana, Dani y yo.


  Joder.


  Joder.


  Dani, Susana. Susana, Dani. ¿Cómo voy a explicar esto?
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  Tanto él como ella se conocen a través de Álvaro, el marido de Susana. Según lo que me comentó mi amiga en la boda, la empresa de Álvaro está en negociaciones con IA para cerrar una especie de alianza tecnológica. Está visto que el mundo es un pañuelo, pero dudo que sea eso mismo lo que esté pensando Susana en este momento.


  La eventualidad de que Daniel Morales haya entrado en mi habitación y acompañado de mis amigas es de todo menos pura casualidad, y eso lo puede ver cualquiera. Creo que puedo confiar en Susana, pero siempre me he convencido de que cuanta menos gente lo sepa todo, mejor. Y ya lo saben demasiados.


  —¿Morales? —pregunta Susana descolocada.


  Me fuerzo a pensar con gran celeridad, pero siento que me cuesta más de lo normal. Me va a llevar lo mío recuperarme del trompazo que me dio el autobús en la cabeza.


  —¡Hala! —exclama Eva—. Ya estamos todos.


  —¿Qué haces tú aquí? —insiste Susana.


  Dani traga saliva y no sé si lo hace para darse tiempo a inventarse la primera trola de su vida o porque se prepara para darse la vuelta y salir corriendo. Miro a Vicky y a Eva pidiendo auxilio y es la segunda quien toma las riendas de la situación más encantada que ninguno.


  Dejándome levemente bloqueada, veo cómo coge a Dani de la mano y se adelanta unos pasos.


  —Ha venido conmigo.


  Susana alza las cejas con incredulidad.


  —¿Vosotros dos estáis juntos?


  Eva asiente en silencio y Dani sigue igual de mudo y de blanco que antes.


  —Carla nos presentó. ¿Algún problema?


  —En absoluto —niega la otra.


  Oh, mi amiguísima Eva, eres un puñetero genio.


  —¿Y tú qué pintas aquí? Solo te manifiestas para tocar los ovarios cada mucho tiempo.


  —Veo que sigues igual de simpática que siempre.


  —Tú, en cambio, no tienes buena cara. ¿Tu maridito no te da lo tuyo?


  Los ojos de Susana se abren iracundos y se cruza de brazos.


  —No voy a entrar a intercambiar vulgaridades contigo.


  Eva finge unos pucheros ridículos mirando a Dani.


  —Cari, ¿tú crees que soy vulgar?


  Él posa sus ojos unos segundos en mi persona, pero vuelve a Eva enseguida para seguirle el rollo como puede.


  —No. Creo que eres toda una caja de sorpresas.


  Y lo que sucede a continuación es algo que no sé ni cómo describirlo ni cómo tomármelo. No digiero precisamente bien el modo en que Eva acerca su labios hasta los de mi friki-maromo-parleño y los besa en un pico que resuena por las cuatro esquinas de la habitación. Dani pestañea sorprendido, pero obviamente no hace absolutamente nada más. A mi lado puedo escuchar el sonido ahogado de la garganta enrabietada de Manu y de mi cabeza tan solo salen: sapos, culebras, calaveras, rayos y centellas en forma onomatopéyica.


  —Vámonos, cari —sonríe Eva llevándose a Dani—. Aquí empieza a oler a rancio.


  En cuanto salen, Vicky y Víctor se nos quedan mirando con visible cautela. Yo busco a Manu y localizo su cara que es todo un poema.


  —¿Pero cómo no me habéis contado antes este chismorreo? —chilla Susana—. ¡Cuando se lo cuente a Álvaro, no se lo va a creer!


  Los siguientes minutos se me han hecho eternos. Vicky y yo hemos aunado cerebros para contarle a Susana que Eva me esperaba un día en la recepción de McNeill y al coincidir con Morales, surgió una bonita historia de príncipes y princesas. Susana no ha mostrado recelo. Parece que se lo ha creído, pero insiste en que Eva ha tenido mucha suerte pues para todos es sabido que Daniel Morales nunca ha sido un hombre de una única mujer. Casi me ha dado un ataque de risa en cuanto hemos descubierto unos celos mal disimulados por su parte. Aunque no es de extrañar puesto que su marido, además de ser bastante mayor, comparado con Dani no llega ni…


  Es que lo mires como lo mires ni siquiera es comparable.


  Imagina que prefieres el plástico del mercadillo al cuero italiano. O una insípida ensalada a un jugoso solomillo avilés. O un Don Simón a un buen Mengoba. O viajar a un chiringuito de playa en vez de a Ciudad Esmeralda. Imagina que buscas la piedra filosofal y encuentras un guijarro.


  Pues es algo así.


  Aunque ahora mismo no sé si soy yo la que habla o lo hace mi ceguera sentimental. Esa que está a un paso de desvanecerse en cuanto los dos que están ahí fuera no me den una buena explicación a lo sucedido.


  Susana se despide de todos nosotros sin percatarse del humor que gastamos el amigo Manu y yo. Nada más salir de la habitación, tan solo pasan unos segundos cuando Dani aparece dando zancadas y con los ojos desorbitados.


  —¡Ha sido ella! —grita señalando al pasillo.


  Ignoro su amago de infarto y aprieto el puño de mi mano sana con fuerza.


  —¡Eva!


  Mi amiga entra y cierra la puerta con solemnidad. No se le ve afectada en absoluto. Yo la mato.


  —¡Pero cómo eres tan guarra!


  —De nada.


  Oigo chirriar mis dientes, o eso creo. No sé si han sido los míos o los de Manu.


  —Muchísimas gracias, ¿pero no crees que has sobreactuado un poquito?


  —Tenía que ser creíble.


  —¡Ya lo era! ¡No tenías por qué besarle!


  Dani intenta acercarse para aplacar mi estado de nervios, pero me basta con una mirada para que se detenga en el sitio.


  —Es que me he dejado llevar por el papel —murmura Eva.


  —¿Y qué te parece si yo me dejo llevar ahora?


  —¿Qué?


  Me giro sobre la cama.


  —Manu ven aquí que te pegue un muerdo.


  Dani se tensa como una cuerda.


  —Si te acercas a ella, te dejo eunuco.


  —¡Manu, ven aquí ahora mismo! —insisto.


  Pero él no parece escucharme, ni a mí, ni a las amenazas de Dani.


  —¿Por qué lo has hecho? Querías dejarlo en tablas. Es eso, ¿no?


  Eva le mira como si hubiera reparado en él por primera vez.


  —¿Qué dices?


  —Te morías de ganas por tocar a otro desde que supiste lo de mi ex, ¡admítelo!


  —Deja de decir bobadas.


  —¿Lo has disfrutado? ¿En quién pensabas? Porque tú sabes perfectamente en quién pensaba yo cuando…


  —¡Lalalalalala! —canturrea Eva llevándose las manos a los oídos—. No quiero escucharte, ¡no quiero escucharte!


  Como un dibujo animado, intenta abrir el picaporte de la puerta con los codos para salir, pero es Víctor quien tiene que hacerlo por ella.


  —¡Eva, vuelve aquí! —sale Manu como un vendaval tras ella.


  Solo que al hacerlo, vuelve a chocar con Carmen como lo hizo en Cercedilla. Mi amiga se tambalea sujetándose al manillar de la maleta que lleva, pero logra recomponerse como puede.


  Su cara de desconcierto se pasea por la de todos nosotros.


  —¿Qué ha pasado?


  —No preguntes… —musita Vicky.


  Dani vuelve a moverse y yo vuelvo a fulminarle con la mirada. Afortunadamente para su salud, capta el mensaje y no intenta nada. Su turbación no me ablanda. Podría haberle dicho cuatro cosas a Eva, podría haberse apartado… No, sé que no. No había tiempo cerebral para reaccionar y hacerle una debida cobra. Pero aun así, me da igual. Sus labios han estado sobre los de mi amiga y aunque sea una amiga que me haya ayudado a no meterme en líos, no pienso volver a tocarle si no se los lava con jabón. Del de Asepxia, que raspa más.


  Carmen se acerca con tiento hasta mi cama y da unas palmaditas sobre la maleta.


  —He metido de todo, Carla. No creo que vayas a necesitar mucho más.


  —¿De qué hablas?


  —Del equipaje —explica tranquila—. Hay un montón de ropa, zapatos, un neceser…


  —¿Dónde voy?


  Dani toma la palabra.


  —A mi casa, por supuesto.


  Resoplo encabronada. Odio que nadie decida por mí y él lo sabe muy bien.


  —¿Por qué?


  —Es más grande, será lo mejor. No esperarás quedarte sola así, ¿no? Te vienes conmigo.


  —¿Vas a invitar a Eva también? Te advierto que quiere hacer un trío. Igual nos lo pide por Reyes antes de largarse a Stuttgart.


  Dani pone los ojos en blanco y se lleva las manos a la cara. Sí, prepárate. Prepárate porque me queda retahíla para rato y si encima nos vamos a trasladar juntos, ya puedes echarme paciencia.


  Mi médico me ha dado el visto bueno para irme. Tras controlar que mi golpe craneal no ha dado problemas durante todo el día, ha decidido darme el alta. Según él, estoy lo suficientemente lúcida como para retomar una vida normal. Eso sí, la baja no me la quita nadie. Sobre todo por el tema del cabestrillo y porque me gano la vida tecleando en un ordenador y cogiendo el coche varias horas al día.


  No podré volver al trabajo hasta dentro de quince días, que es cuando me quitarán la férula. Durante ese tiempo deberé seguir unas recomendaciones, unos ejercicios, tomarme unos cuantos medicamentos y estar atenta a no sé cuántos síntomas. El médico ha hablado durante tanto rato que he dejado de prestar atención. Dani, sin embargo, le escuchaba con visible interés. Por eso he delegado en su mente prodigiosa el peso de mi recuperación.


  Mi tía me echa una mano para vestirme. Creo que con lo que me está costando hacerlo tras quitarme el cabestrillo, forzar el brazo y volver a ponérmelo, voy a optar por la ropa más cómoda y simple posible durante los próximos días, muy a mi pesar.


  Se me hace raro recibir los cuidados de mi tía. Si echo la vista atrás, nunca le he permitido hacer algo así. Ni cuando murieron mis padres y quedé bajo su custodia. Evitaba cualquier contacto físico con ella y reconozco que hoy en día, hago lo que puedo para que siga siendo así.


  No obstante, sé que lo habrá pasado fatal estos días y lo menos que puedo hacer a cambio es aceptar su cercanía como en cualquier familia normal. Nunca se ha merecido mi desprecio y a veces me arrepiento del trato que le doy. Es excesivamente distante y brusco en algunas ocasiones. No me gusta hacerlo, pero sí que sé por qué lo hago, y espero que ella también.


  —Cielo, tu tío y yo nos iremos mañana a Santander —comenta poniéndome las botas—. Hemos estado hablando y consideramos que te dejamos en buenas manos.


  —¿Lo dices por Dani?


  Asiente sonriente.


  —Me alegra saber que tienes a alguien aquí que vela por ti.


  No puedo evitar ruborizarme.


  —Sí, puede ser un hombre muy atento cuando quiere.


  —Es más que eso. Es la ternura con la que te mira. Lo has hecho muy bien, cielo. Menudo ojo que tienes para el género masculino.


  —¿Perdona?


  —¡Ay! Si yo tuviera veinte años menos…


  —¡Tía!


  —No le dejes escapar —aconseja recogiendo mis cosas—. Si lo haces, ya puede ser por algo muy serio.


  Exacto. Por algo que tú nunca comprenderás ni sabrás.


  —Espero que no te importe que tu tío y yo hayamos estado hablando con él.


  —¿De qué?


  Mi tía me dedica una mirada dulcificada e indulgente.


  —Era evidente que habíais discutido antes de la cena de Nochebuena. Tú aseguraste que no te acompañaría y él apareció en nuestra casa minutos después como si le estuviéramos esperando.


  Es cierto. Nunca me ha sacado el tema, aunque apenas hubo tiempo en Santander.


  —Daniel nos ha dicho que tuvisteis una pelea y que no estaba seguro de acudir a la cena hasta el último momento.


  —¿No iba a ir?


  —Parece ser que no, pero nos dijo que antes de irte de Madrid, le dijiste algo que lo hizo cambiar de opinión.


  Comprendo. Mi carta. La que le dejé en la puerta de casa la noche anterior. En ella le confesé unas cuantas cosas que está visto que lo hicieron recapacitar.


  —Fíjate que yo creo que él hubiera ido le dijeras lo que le dijeras.


  —¿Por qué lo dices?


  Mi tía sacude los hombros.


  —Daniel te quiere y ya hemos comprobado cómo le cuesta separarse de ti.


  Cómo se nota que les ha contado la verdad a medias. Si supieran que le agredí con la mitad de mi vajilla en un ataque de nervios, ya me habrían reprendido con ganas. Dudo que Dani hubiera acudido a verme en Nochebuena si no le hubiera escrito el par de cosas que debí haberle dicho mucho antes. En Santander me dijo que nunca había rechazado mi invitación, pero hay diversas formas de interpretar esa oración.


  Supongo que ya nunca lo sabré.


  —Es bueno saber que Daniel y tú estáis bien. Ojalá Noelia tuviera más cabeza para los hombres. Esa es otra de las razones por las que nos vamos. Tengo mi propia batalla en Santander.


  Mi pobre prima. Tiene que estar la mar de feliz con César a su lado las veinticuatro horas del día mientras sus padres están aquí. Aunque dudo que Héctor le haya dado carta blanca para hacer lo que le dé la gana.


  —No seas demasiado dura con ella —suavizo levantándome.


  Me duele la rabadilla de estar tanto tiempo tumbada. Es un dolor agudo y sobre todo, incómodo.


  —Tú y yo ya hablaremos.


  Su amenaza no me pasa desapercibida.


  —Noelia me ha contado todo —aclara—. Y cuando digo todo, me refiero a que sé que estuvo aquí contigo.


  No sé por qué me sorprende. Noe y mi tía se lo cuentan todo. Si empezó a cantar con su historia de amor, estaba claro que iba a sacar todos los detalles a la luz. Solo espero que esto no sea una venganza por haberme chivado de todo a su hermano mayor. Noe es de todo menos mezquina, pero tiene derecho a estar enfadada.


  Mis tíos también. Hablamos de su niña pequeña y yo he estado encubriéndola sin pensar en las consecuencias.


  —Perdóname, tía.


  El modo en que se vuelve lentamente como una muñeca bailarina de joyero me inquieta sin poder remediarlo. Sus ojos se abren sorprendidos y su pecho muestra su dificultad para respirar. No creo haber dicho nada del otro mundo.


  Aunque pensándolo bien…


  —Eso no importa. Prefiero perdonarte otras cosas por las que nunca me pides perdón.


  Me apoyo en la cama disimuladamente. Si no lo hago, me estampo contra el suelo del susto. ¿Me está pidiendo que lea entre líneas?


  No tengo tiempo de preguntarlo. Mi tía recoge nuestras últimas pertenencias y me toma del brazo sano sin mudar su gesto.


  —Volveré a visitarte para ver cómo evolucionas. Si tú quieres.


  —Claro —murmuro—. Ya hablaremos.


  Ella asiente sin apartar sus ojos de los míos.


  —Desde luego que sí.
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  No puedo moverme. Sigo alucinando. Me ha chocado mucho ver la casa de Dani en este estado. En cuanto he visto el árbol no he podido seguir caminando. Es enorme y está minuciosamente decorado con lazadas rojas y bolas doradas. El resto de la estancia no está muy recargada, pero sí que hay detalles navideños por casi todas partes. Ya sea una corona de muérdago o un Papá Noel barrigón repleto de caramelos.


  —¿Te gusta?


  Observo a Dani, quien a su vez me observa desde las escaleras sujetando mi maleta.


  Por un lado debería mentirle y decir que sí para complacerle y no parecer maleducada, pero por otro debería ser sincera y confesar que odio todo esto.


  —No te gusta.


  —Lo siento, es la falta de costumbre. Nunca decoro mi casa, ni siquiera celebraría la Navidad de no ser por mis tíos.


  —Yo siempre la celebro y siempre la celebraré —afirma muy serio—. Antes me traía a mi abuela y cenábamos juntos en Nochebuena. En Navidad volvía a llevarla a la residencia hasta que le daba mi regalo el día de Reyes.


  —Yo ni regalo ni permito que me regalen nada el día de Reyes.


  Dani arruga la nariz.


  —No me gusta esa costumbre. Ya la estás cambiando.


  Me tiende una mano para que suba con él. Lo hago resignada y cabeceando. Me apena que Dani ya no tenga a su familia para celebrar estas fiestas en condiciones. Yo no creo que pueda darle lo que quiere con este tema. Cerraré la boca porque estoy en su hogar, pero en el mío no habría permitido nada de esto.


  Después de supervisar a Dani mientras colocaba mi ropa junto a la suya en su vestidor, nos hemos sentado para que le dictara un e-mail. Me he dado cuenta de que escribir con una sola mano es un poco lento y muy desesperante. Si me ayudaba de la otra, tenía que escorarme de tal forma que resultaba patético, así que ha sido él quien lo ha hecho por mí.


  En dicho correo informaba a recursos humanos de McNeill sobre lo ocurrido y sobre lo más importante para la empresa, mi baja laboral. He puesto en copia tanto a Gerardo como a Sandra. Podré atender el teléfono si me requieren para algo de urgencia, pero que no se me pongan tontos con firmas y proyectos de última hora. Yo ya no puedo más con estos temas.


  Primero me trago sus broncas por no entregar el contrato firmado del evento de IA del año que viene. Cuando murió Cecilia, la abuela de Dani, fui incapaz de sacar el tema o exigírselo directamente. No era el momento. Después consigo un proyecto con Arcus tras haberlos visitado y me dicen que con eso no es suficiente. Y por último asumo que he perdido mi trabajo porque Virginia Ferrer me confirma que ha enviado unas fotos mías con Dani a Gerardo.


  Ahora, si nadie me ha informado de lo ocurrido, yo haré como si siguiera trabajando y por eso mismo, envío el correo simulando que no sé nada. Gerardo ya me llamará cuando reciba lo que tiene que recibir.


  Sigo a Dani hasta la cocina donde abre la nevera y rebusca en su interior con curiosidad.


  —¿Qué quieres cenar?


  Yo también echo un vistazo. Está llenísima, pero tengo el estómago cerrado.


  —Nada.


  —A ver qué puedo hacer con lo que tengo por aquí…


  Comienza a sacar ingredientes dejándolos sobre la isla y yo los apilo distraída. Me gusta mucho esta cocina. Aquí he vivido momentos inolvidables y de lo más satisfactorios. También he visto a Dani preparar el desayuno en alguna que otra ocasión, pero no esmerarse al cien por cien con lo que cocinaba. Si bien he degustado sus exquisitas crepes, nunca lo he visto en plena efervescencia culinaria.


  Tiene su lógica. Aún recuerdo cómo me dijo que casi nunca estaba en casa y por lo tanto, no se molestaba en cocinar aquí. Imagino que eso es porque antes no tenía para quién hacerlo.


  Creo que Dani disfruta con esto, le gusta tener a alguien a quien cuidar. Es otro de sus multitudinarios dones y, además, se le da de lujo.


  —¿M&Ms?


  Dani me tiende una bolsita amarilla de chocolatinas. Niego en silencio y él se mete unas cuantas en la boca. Veo que tiene un armarito abierto en el que distingo unas cuantas marcas de chocolates, golosinas y porquerías varias.


  —¿Maltesers?


  —No, gracias.


  Menuda colección. Ese armario es toda una tentación, no podría tener eso en casa jamás.


  —Te gusta mucho el dulce.


  Dani sonríe devolviendo los chocolates a su sitio.


  —Me gusta más cuando te chorrea por el cuerpo.


  Recordar aquello me sonroja y me desata el deseo en la entrepierna.


  —A mí también.


  —¿Quieres que lo repitamos?


  Claro que sí, qué pregunta tan tonta.


  —Bien, usaremos dulce de leche la próxima vez.


  —Qué empalagoso…


  —Tienes razón —coincide pensativo—. ¿Nutella? ¿Sirope de fresa?


  —Sirope de fresa está bien.


  —Le daremos un par de vueltas —propone inclinándose sobre mí—. Bésame.


  —No.


  Se endereza de un salto.


  —¿Cómo que no?


  —Has besado a Eva.


  Dani me fulmina con la mirada.


  —Yo no la he besado, ha sido ella. ¡No sé qué le ha dado!


  —No grites —clamo llevándome una mano a la cabeza.


  —Lo siento —suplica besándome la frente.


  Aprovechando las circunstancias, sus labios buscan los míos, pero yo me aparto con elegancia y con una bonita cobra. Dani resopla abriendo el plástico de la caja de bombones de Manu.


  —¿Hasta cuándo vas a estar así?


  —¿Te ha gustado?


  —¡Claro que no! —chilla espantado—. Pero si casi ni me he enterado, ha sido un pico insignificante. No desvaríes, Carla. Te lo pido por favor, no desvaríes.


  —Creo que Eva lleva queriendo besarte desde que te vio por primera vez.


  Ella, Noe y hasta Carmen. De Vicky tengo mis dudas. Todas quieren besarle, todas quieren cabalgarle, todas quieren quitármelo.


  Madre mía, lo que sea que me hayan pinchado en el hospital me sienta muy mal.


  —¿Y qué? ¿A mí qué me importa? Yo solo quiero besarte a ti. ¿Todavía no te has enterado?


  —Podías haberle dicho algo.


  —Ya le he dicho un par de cosas, pero lo he hecho fuera, no en la habitación. Nos ha venido muy bien que alguien supiera reaccionar a tiempo. Yo no iba a ser quien la cagara después de que tu amiga mintiera por ti.


  —Pero…


  Me intenta meter un bombón en la boca. Forcejeo como puedo, pero acaba deshaciéndose en mi paladar.


  —Come y calla.


  Mastico medio encantada, medio enfadada. Lo que más me molesta es que parece estar riéndose de mí.


  —¿Qué pasa?


  —Tienes chocolate.


  —¿Dónde?


  —Aquí.


  Me sujeta la cara para impedir más huidas y su boca succiona con suavidad junto a la comisura de mis labios. La delicadeza con la que lame el chocolate de mi piel me hace vibrar de excitación.


  —No sé para quién son los besos de Eva —susurra al apartarse un poco—. Ni siquiera sé si siguen siendo para Manu. Pero los míos son solo para ti. No lo dudes nunca.


  ¿Y cómo me resisto yo a esto? Fácilmente. Levantando su castigo y mi mentón a la vez. Eso es suficiente para que comprenda mi disposición y me bese con cariño extremo. Algo que no tarda en mezclarse con el deseo y una pasión in crescendo que guía mi mano a su cintura. Me pego a él enredando mi lengua con la suya. Dani también baja sus manos deslizándolas lentamente por mi contorno hasta llegar al culo y apretar mis cachas con fuerza. El calor se apodera de mí y comenzamos a tener problemas para respirar.


  En ese momento, Dani afloja su ímpetu y me suelta dando un paso atrás. Trastabillo cegada por el deseo. Tengo que aclararme la vista para distinguir su expresión turbada. Algo me dice que me está rechazando.


  Incrédula, avanzo para seguir donde lo hemos dejado, pero él se obceca en alejarse de mí. Me duele tanto como me molesta.


  —No quiero hacerte daño.


  Tengo que estar muy afectada por los medicamentos porque esto sí que no me lo esperaba y menos de él, alguien tan activo sexualmente.


  Su mechón de pelo rebelde cae y un único ojo verde me muestra lo mucho que se está conteniendo para no tocarme. No puedo permitir que lleve sus preocupaciones a tales extremos. Estoy segura de que mi recuperación no puede ser un obstáculo para algo así. Además, sé que no podría soportar convivir con él y no recibir el trato que mi cuerpo se merece.


  —¿Me estás diciendo que no vamos a follar ni una sola vez de aquí a quince días?


  Dani se aparta el pelo muy lentamente, examinando todos y cada uno de los rincones de mi rostro, posiblemente luchando mentalmente contra un impulso primitivo e indecente.


  Pero es obvio quién gana la batalla final.


  —Tendré cuidado.


  Se agacha con premura y me coge en volandas para sacarme de la cocina.


  —¿Dónde vamos?


  —A la cama. Si te das un golpe, te darás sobre mullido.


  Sonrío. Veremos cuánto tarda en guardar las formas.


  Sin duda, lo primero que cambia es el modo en que me deposita sobre el colchón. No me ha dejado caer, como siempre ha hecho y admito que me gusta que haga. Esta vez, me ha tumbado como si cualquier roce fuera a romperme en pedacitos.


  Tras quitarse la camiseta, se sienta con una rodilla a cada lado de mi cadera. La visión desde abajo es imponente, todo un ángel de ojos verdes con cuerpo esculpido para el pecado.


  —Con tu permiso —avisa desabrochándome el cabestrillo—. Quiero saborear tus preciosas tetas.


  Impaciente, me incorporo un poco para que pueda quitármelo y haga lo mismo con mi blusa. El movimiento duele un poco, pero todo es soportable cuando eres consciente de que lo que viene a continuación te hará sentir mucho mejor.


  Una vez que el sujetador sale volando por los aires, yo bajo un poco el brazo y Dani amasa mis pechos hasta clavarme las uñas en la piel. Contemplo el modo en que sus pupilas se dilatan y sus iris titilan al descender y chupar mis pezones erectos. Siento un tirón en el hombro, pero la manera en que los dientes de este hombre muerden mi piel enmascaran cualquier malestar.


  Mis dedos surcan su cuero cabelludo mientras su boca se sigue dando un apropiado festín. El aliento de su gemido se expande por mi areola. Me estremezco. Adhiero mi cadera a su cuerpo calenturiento y él atiende mis demandas. Su lengua pasea su saliva, no ya por mi tórax, sino por mi abdomen y mi ombligo. Pero se detiene alzando una vista emborronada.


  —No sé qué hacer. ¿Te lo vuelvo a poner? —pregunta señalando el cabestrillo.


  —No, las vendas ya me inmovilizan el brazo. Tú sigue.


  Dani se relaja esbozando una sonrisa y volviendo a su cometido. Me quita las botas y me baja los pantalones junto con las bragas. Sus dedos rozan mi epidermis en su recorrido y mi sexo se encharca, sobre todo cuando toma un pie y lo hace suyo con esa boca mágica que tiene. Sí, me folla los pies. Antes no habría sabido decir si algo semejante es factible, pero después de experimentar en mis propias carnes cómo Dani ha adorado mis pequeños dedos con su saliva, puedo decir que es posible acariciar el orgasmo con sus labios rodando por mi talón.


  Sube por la pierna donde fácilmente aspirará el aroma a sexo que desprende mi vagina. Ciertamente así ocurre, porque me abre bien y deja mis bajos a la vista en todo su apogeo presexual. Dani se quita entonces el resto de su ropa y su querido soldadito, o más bien en este caso general condecorado, me saluda expectante.


  En cuanto su rostro llega a la altura de mi hematoma en la cadera, veo cómo se aflige y lo besa con cuidado. Esto es lo segundo que hace. No mordisquea mi cadera ni mi monte de Venus. Reparte sus besos por toda la zona despertando no un huracán, sino un hormigueo de cintura para abajo.


  Con torpeza, me apoyo en un codo para contemplar cómo su boca aterriza en mi sexo por fin. Nuestras miradas se encuentran un momento y yo ya ardo de gusto al descubrir la lujuria en sus ojos. Con destreza, arrastra la lengua por mis labios hasta abrirlos y beber de su interior. Gimo deslumbrada por su indudable maestría. Introduce un dedo y después otro sin dejar de acosar mi clítoris con el calor de su boca.


  El ritmo pausado y constante me hace perder fuerzas y volver a recostarme. Flexiono las piernas entregándome entera y dándole una bienvenida más que agradecida. Dani lame, mordisquea, entra, sale, juega y traga convirtiéndome en una criatura agitada, enrojecida y jadeante. El clímax se acerca de un modo tan ineludible que me obliga a centrarme para conseguir lo que pretendo.


  Deseo correrme con toda mi alma, pero no así. Es muy posible que él ya lo sepa, pero no tiene pinta de que vaya a detenerse y concluir como anhelo. Se ve a kilómetros que está optando por ser cuidadoso.


  —Sé lo que intentas y no es lo que quiero —barboteo.


  Dani sigue a lo suyo sin inmutarse.


  —¿Estás segura? Aquí abajo hay alguien que no opina lo mismo.


  —Dani… Por favor…


  Su sonrisa se expande de un modo delicioso sobre mis músculos empapados.


  —¿Me estás mendigando sexo, nena?


  —Sí, y no me gusta una mierda —su risa se cuela entre mis muslos—. Menos coñas. Sube aquí y haz lo que tienes que hacer.


  Motivado por mi tono de voz, Dani besa mi clítoris una última vez y se sube a la cama.


  —Es justo y necesario —murmura.


  Agarro su cabello con mi mano y le guío hasta mi boca sonriente. Le beso aferrando un labio carnoso que me enloquece como no lo hace nada más.


  —En verdad es justo y necesario —susurro.


  Noto cómo su polla se aplasta contra mi coño mojado. Baila sobre él y se empapa de toda mi sensualidad. Dani baja su bello rostro por mi cuello y rocía mi hombro malherido de besos breves y delicados. Mi mano impedida no pasa desapercibida para sus ojos. Con dulzura, besa mis nudillos y a mí me bulle algo extraordinario en el pecho y me encharco todavía más bajo su miembro hinchado.


  Sin poder aguantar mucho más, cojo su bonito fuste y lo posiciono en mi abertura. Me tenso casi al segundo. Dani me mira y ya adivina lo que le estoy suplicando sin palabras.


  —Hazlo.


  Él coge aire. Sé que ha decidido complacerme así que yo también me preparo mentalmente. Cierro los ojos y siento sus manos asiéndome de la cintura. El calor de su cercanía desaparece unos segundos y vuelve a mí en una arremetida efusiva.


  Mis ojos se abren de par en par y grito completamente empalada. Dani se detiene indeciso.


  —¿Eso es placer?


  No puedo hablar así que ronroneo como un felino en celo. Con gesto alarmado, él se restriega en círculos sobre mi sexo y yo casi aplaudo de puro entusiasmo.


  —Sí —corrobora con éxito—. Es placer.


  Sale y vuelve a metérmela con energías que a él le sobran y a mí me faltan. Mis gritos se suceden mezclados con sus gruñidos cada vez que me penetra. Estiro el brazo bueno demandando contacto y Dani baja para que pueda tirar de su cabello en cada envite. Eso, unido al remolino que se retuerce en mi vagina, aplaca las sacudidas en mi hombro.


  —¿Querías esto? —inquiere Dani posando su frente sobre la mía.


  Los dos estamos perlados en sudor. Resbalamos el uno sobre el otro.


  —Sí…


  —¿Te parece suficiente?


  Sonrío sobre su boca acelerada.


  —No…


  Envalentonado, se apoya en mi cintura de nuevo y me la ensarta a un ritmo febril. Mi cabeza va y viene hasta el punto de creer que mi cerebro se va a licuar. Mis entrañas rebotan en mi interior. Los gritos se entrecortan en mi garganta y creo que me voy a desoldar como empotrada por un autobús.


  Aprieto los dientes encantada y magullada por igual pero mi Adonis se para en seco atolondrándome.


  —Eso ya no es placer.


  —No pares, por favor —suplico—. No pares, no pares.


  —Pero no podemos…


  —¡Sí! Sí podemos, vamos.


  Todo rastro de regocijo desaparece de sus facciones justo antes de enderezarse y salir de mis profundidades. Su reacción me asusta tanto que el corazón da un salto hasta mi gaznate.


  —No por Dios, a medias no. ¡No me dejes a medias!


  —¡Pero qué dices! —exclama sorprendido—. ¡Nunca te dejaría a medias!


  —No grites.


  Dani se lleva las manos a la cara.


  —Carla, te duele hasta la cabeza. Si sigo así te descoyunto el hombro otra vez.


  —Me pondré hielo.


  Su mirada está a un paso de traspasarme con tenebrosidad.


  —Lo necesito —lloriqueo agarrándome de su portentoso culo desnudo.


  Que no me haga suplicar más, por favor. No puedo soportar perderme algo como esto ni seguir arrastrándome por uno de sus orgasmos olímpicos. Tiene que obedecerme, estoy a su cuidado. Está en la obligación de satisfacer a su enferma.


  Dani considera mis pucheros con el ceño fruncido. Mis dedos pellizcan sus nalgas atrayéndolo hasta mi humedad. Volvemos a juntarnos en unos instantes en que le cambia la expresión de la cara. Tiene que saber tan bien como yo que una vez nos encontramos así, somos presos el uno del otro. Ya no hay manera de echarse atrás.


  Me balanceo activando y notando una polla palpitar sobre mi ingle. Al igual que me ocurre a mí, Dani cede momentáneamente el mando a su entrepierna. Es inútil resistirse. Si le gusto tanto como creo, no va a poder parar.


  Y eso mismo es lo que ocurre. Con unos ojos encendidos y un gesto adusto, me penetra sin perder más tiempo. Bramo satisfecha.


  —¡Sí! ¡Más! ¡Más!


  Dani masculla algo que no comprendo y acata mi orden estimulándome.


  El éxtasis me saluda desde el fondo del camino. Está a tan solo unos pasos. Logro sentir su calor abrasador con cada asalto. Me envuelve atrayente y poderoso.


  —Fóllame como tú sabes… —demando—. Fóllame como me gusta…


  Sé de sobra que mis palabras inflaman el deseo de mi amante. Puedo verlo en la respuesta que me brinda su cuerpo, zarandeándome y excitando todas y cada una de las glándulas sudoríparas de mi ser.


  —¿No quieres hacerlo, Dani? ¿No quieres oírme gritar? ¿No quieres…?


  Su beso torpe y apresurado calla mi discurso.


  —Me vuelves loco —jadea.


  Totalmente excitada, le tomo de los hombros para impedir que se vuelva a separar de mí jamás. El peso del delirio se cierne sobre mí. Me es imposible sentir nada más que puro placer. Mis piernas tiemblan con descaro. Comienzo a descomponerme en partículas de lascivia.


  —Córrete… Córrete para mí…


  Eso es que está muy cerca. Yo también lo estoy. Muerdo su labio hechizada. Entre tanto empuje distingo un verde líquido que penetra en mi interior como un río de lava.


  —Vamos, nena. Córrete conmigo.


  El orgasmo me alcanza con fogosidad desmedida. Abro la boca convencida de soltar un berrido triunfal pero en vez de eso, la risa boyante es la que toma mi garganta. Dani se corre con ronquera y yo lo hago riendo a pleno pulmón.


  Si alguien me hubiera dicho que puedes correrte desternillándote como un demente, nunca le hubiera creído. Pero hoy puedo asegurar que es completamente posible. Y si además el orgasmo se prolonga por unos segundos en que te atrapa y te hace suya elevando tu alma sobre las nubes, es lógico que la dicha escape por alguna parte.


  Cuando me calmo, no puedo borrar la sonrisa de mi cara. No me importa ni el dolor acuciante del hombro ni el de la cadera. Este es el mejor remedio para quitarte todas las penas de golpe. Ya ni siquiera me duele la cabeza. Me siento aletargada y felizmente follada.


  Dani, por su parte, se deja caer sobre mi costado procurando no dañar mi lado enfermo. Su aliento descontrolado se expande por mi cuello haciéndome cosquillas y yo se las hago con mis dedos en su espalda.


  —¿Estás muy dolorida?


  Froto mi mejilla sobre la suya.


  —Sí, pero donde me gusta estarlo.


  Su cuerpo se sacude una única vez, creo que de la risa. Extiende una mano y acaricia mi brazo maltrecho con delicadeza.


  —Eres muy intensa.


  No puedo creer lo que oigo.


  —¿Yo?


  Asiente sobre mi hombro.


  —Y me encanta, pero no quiero hacerte daño.


  —Me lo harás si te niegas a tocarme.


  —Hay otras formas…


  —Y serán bienvenidas —interrumpo cansada—. Lo serán todas.


  Dani bosteza con pesadez.


  —¿Te has vuelto adicta a mí, nena?


  Río una vez más.


  —¿Te aprovecharás de tu estado para convertirme en tu esclavo sexual?


  Río más fuerte.


  —Haré lo que pueda —promete—. Hasta cierto punto, claro.


  —Harás lo que debes —corrijo.


  —Sí, señorita Escarlata.


  Mis dedos continúan mimándole, pero él detiene los suyos. Me remuevo bajo su peso y veo que tiene los ojos cerrados.


  —¿Te vas a dormir?


  —Quería cenar —farfulla.


  —Ya cenaremos mañana.


  Beso su frente enjugada en sudor y me apoyo en ella para abandonarme como él. Los latidos de su corazón relajan los míos tanto en el pecho como en mi sexo. Caigo cada vez más y más profundo.


  —Slitzweitz, nena.


  Su voz me desvela.


  —Good night, baby.
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  Abro unos ojos más que somnolientos. La luz ilumina la habitación y yo intento desperezarme, pero un calambrazo en el hombro me recuerda cruelmente mi condición. Pego un grito y hago presión sobre mi clavícula, como si temiera que fuera a desencajarme una vez más. Compruebo que estoy rodeada de cojines por todas partes y que tengo puesto el cabestrillo, pero estoy desnuda de cintura para arriba. Tan solo llevo unas bragas. Esto es toda una novedad, bragas limpias en casa de Daniel Morales.


  Me levanto y para no perder la tradición, lo hago sola. Aunque veo que antes de abandonar la cama, Dani me ha dejado un pequeño obsequio sobre su mesita. Mi violín de diamantes, aquel que me compró en San Francisco, el mismo que abandoné cuando discutimos, que me devolvió en Santander y que creí haber perdido en el accidente. Sonrío contenta de recuperarlo. Aunque no me lo puedo poner, tendré que esperar hasta que Dani regrese de trabajar. Hoy es lunes y dada la inclinación que tiene por el trabajo, imagino que volverá tarde.


  Me encamino hacia el vestidor para ponerme algo encima y hacerme el desayuno. Ojalá me haya dejado comida preparada porque ayudándome de una sola mano voy a tardar siglos en comer. Cojo unos pantalones cómodos y una camiseta, pero desecho esta última al comprobar que es demasiado ajustada y me resulta muy difícil ponérmela. Decido arrebatarle la camiseta de La Fuga a Dani, es mucho más ancha. No obstante, sigue siendo complicado. Aburrida y obviamente dolorida, solo visto mi brazo bueno y ni me saco la larga cabellera del cuello. Menudo fantoche, ya lo intentaré de nuevo más tarde.


  Bajo las escaleras bostezando y al llegar a la cocina, abro la nevera. Mi estómago ruge impaciente. Dejo un cartón de leche sobre la encimera y al cerrarla, pego el segundo chillido del día. Dani se arroja sobre mí antes de que me caiga del susto.


  —Perdona, nena —se disculpa apurado—. No quería asustarte.


  —¿Qué haces aquí? ¿No has ido a trabajar?


  —Estoy trabajando desde casa. Tengo un despacho en esta planta.


  Me abanico con la mano recuperándome del sobresalto.


  —¿Lo haces por mí?


  Él asiente risueño.


  —No es necesario, trabajas a cinco minutos en coche.


  —Prefiero quedarme aquí contigo —afirma dándome un beso—. Mira qué pintas me llevas. ¿Habrías pasado el día entero así hasta que regresara?


  Me encojo de hombros. O más bien, de hombro.


  —A ver, déjame ayudarte.


  Con cuidado, me quita la camiseta y desabrocha el cabestrillo. Extiendo el brazo tanto como me permiten las vendas y, diría que por inercia, sus manos alcanzan mis tetas desnudas. Hipnotizado por mis dos amigas, me acaricia estimulando mis pezones. Su embelesamiento es tal que me siento extrañamente desatendida.


  —¿Hola?


  Dani carraspea volviéndolas a soltar.


  —No te pongas celosa. Solo les estaba dando los buenos días.


  Enfurruñada, dejo que me vista con minuciosidad, pero frena al reparar en algo que yo no había visto.


  —Tienes el hombro hinchado y muy rojo —se lamenta al rozarlo—. ¿No te duele?


  —¡Ay!


  Dani me suelta horrorizado y tras adecentarme, saca una bolsa de hielo del congelador. Me conduce hasta un taburete y me pide que la sujete sobre mi lesión.


  —Está frío.


  —Sí, es lo que tiene el hielo, caliente no funciona.


  Gruño sin obtener respuesta a cambio.


  —¿Qué quieres desayunar?


  —Algo light.


  —Haré crepes —sonríe.


  Sin poder ser de mucha ayuda, asisto a su demostración culinaria. Dani hace y deshace en su cocina preparando una fabulosa masa para crepes que huele a gloria. Me encanta cuando está así de relajado, me contagia su propia despreocupación.


  Sigo un poco alucinada porque haya decidido quedarse en casa para atenderme en vez de ir a IA. En otro momento me habría parecido una actitud exagerada pero hoy, conociéndole, sé que es lo mínimo que puedo esperar de él. Su felicidad es visible y eso me llena tanto de asombro como de alegría.


  Pero toda mi dicha se esfuma en cuanto advierto la multitud de pastillas que apelotona junto a mi plato.


  —¿Tengo que tomarme todo esto?


  Asiente.


  —Y recuerda la crema para el moratón —apostilla sosteniendo mi mano izquierda—. Tienes los dedos algo hinchados, deberías usarla aquí también.


  —¿Me la darás tú?


  —Claro —asegura besándome la sien.


  Tras extender las finas crepes sobre la isla, Dani se sienta para comer conmigo. Durante un rato silencioso, atiendo a sus miradas de soslayo, con desconcierto. Me llama la atención que no devore su desayuno y se limite a mordisquear el tenedor.


  —¿Ocurre algo?


  Dani enreda las manos en su pelo y me dirige una mirada angustiada.


  —Estás así por mi culpa.


  —Oh, no —suspiro—. No empieces, por favor.


  —Hay algo de lo que no hemos hablado. Y no lo hemos hecho por mi culpa también. No dejé que te explicaras y tal vez, si me hubiera calmado…


  —¿A qué te refieres?


  —A Virginia —se lamenta—. Todavía estoy flipando. No puedo creer que fueras a sacrificar tu trabajo por mí.


  Mastico lentamente y pensativa. Sí, es lo que iba a hacer y lo que he hecho. Pero aquí hay cierta desinformación y Dani detesta la mentira. No quiero que piense que le oculto cosas, ya no. Voy a hacer un esfuerzo por ser lo más sincera posible con él. Cuando haces copartícipe a alguien de tus secretos más recónditos, suele ocurrir lo siguiente: la sinceridad sale despedida de tu boca como un tren a toda velocidad. Bien puede seguir circulando toda tu vida, o bien lo haces descarrilar por bocazas.


  —La verdad es que en un principio pensé en dejarte.


  Los músculos de Dani se inmovilizan, ni siquiera pestañea. Creo que mi tren acaba de descarrilar.


  —¿Fue en uno de tus arrebatos de locura o con premeditación?


  Bebo un largo trago de café.


  —En un arrebato de locura.


  Dani esboza media sonrisa.


  —Cuando te encuentras en ese estado no piensas con claridad.


  Qué razón tiene.


  —Me da rabia que no haya servido para nada —confieso en voz alta.


  —¿Por qué dices eso?


  —Virginia ya envió las fotos a Gerardo y…


  —¡Qué! —vocifera colérico—. ¿Cuando te llamó ya las había enviado?


  Asiento confusa. Pensé que mi ex homóloga se lo habría dicho cuando conversaron por teléfono.


  —¡Joder, Carla! —blasfema poniéndose en pie—. ¡Hay que parar eso!


  —¿Cómo? Es inútil.


  Casi me entra la risa al hablar, no hay forma de echar marcha atrás en algo así.


  —A ver, a ver… Vamos a pensar —propone dando vueltas ensimismado—. ¿Dónde se las habrá enviado? ¿A casa o al trabajo?


  —Puede ser cualquiera de los dos sitios. No sé si sabe dónde vive Gerardo. ¿Qué…?


  —Chissst. Estoy pensando.


  Sí, sí, ya me callo. Por nada querría interrumpir los quehaceres de su “Mente Maravillosa”.


  Dispuesta a ignorar sus cavilaciones, sigo desayunando pero poco después, Dani se saca el móvil del bolsillo y sale de la cocina sin decir ni mu. Extrañada, salgo tras él y cuando estoy a punto de llegar arriba, él sale de su cuarto vestido con vaqueros y cazadora.


  —Vale, vale —dice al teléfono—. Voy a buscarte.


  Cuelga y me planta un besazo en los labios.


  —¿Dónde vas? —pregunto sin aire.


  —Voy a dejarte un rato sola, pero voy a llamar a Eva para que te haga compañía, ¿vale?


  —¡No! —protesto siguiéndole por las escaleras—. ¿Qué vas a hacer?


  —Prometo volver lo antes posible.


  A la carrera, llega a la puerta y antes de salir al exterior, me lanza una mirada de advertencia.


  —No te muevas de aquí.


  —Dani, no te vayas…


  —Tengo que intentar algo. No pienso permitir que pierdas tu trabajo por mi culpa.


  Me besa una última vez.


  —Lo antes posible, nena. Te lo prometo.


  Dani corre hasta un Jaguar negro y se escabulle en su interior sin mirar atrás. Cierro la puerta antes de congelarme. Tendría que haber insistido un poco más en conocer sus planes. Si lo que busca es meter la cabeza de Virginia en una papelera como hizo con Raúl, nos vamos a meter en un buen lío.


  Llaman al timbre. Dejo de atiborrar al lavavajillas como puedo antes de abrir la puerta. Las pastillas que me he tomado durante el desayuno me han dejado un poco espesa y encima me he tenido que dar la dichosa crema yo sola. No es que haya sido un esfuerzo titánico, pero ya me había hecho ilusiones con que fueran otras manos las que me la aplicaran. Y que, por supuesto, esas manos hubieran concluido no muy lejos de mi cadera.


  Eva me sonríe con cariño y yo respondo con la que debe de ser una cara de perro para salir corriendo. Ella, sin embargo, pasa de mi humor veleta y entra en el salón boquiabierta.


  —Menudo casoplón que tiene el friki-maromo-parleño…


  Su gesto me hace sonreír. La vida de Eva no está exenta de lujos, pero es muy cierto que la residencia de Dani es toda una mansión de diseño para lucir en “¿Quién vive ahí?”.


  —¿Te imaginas la de fiestas que podríamos montar aquí?


  Ya no me río. Recuerdo el mismo comentario que hizo Dani cuando llegué aquí por primera vez y sin querer, a mi mente acuden todo tipo de imágenes erótico-festivas que deseo borrar al momento.


  —Venga, Carla, desenfádate de una vez. Fue un beso inocentón.


  Quería cruzarme de brazos pero un trallazo en el hombro acaba de desaconsejármelo.


  —Algún día besaré a Manu.


  Eva desvía la mirada y se deja caer sobre el sofá.


  —Me da igual.


  —No, no te da igual. Sigues coladísima por él por mucho que nos abandones como a perras y te vayas a vivir a Stuttgart.


  Mi amiga junta sus cejas compungida.


  —¿Ya te has enterado?


  —Me lo dijo él ayer.


  —¡Mierda! Qué chismoso que es… Quería habértelo dicho yo.


  —¿Cuándo te vas?


  —El lunes que viene.


  A punto de echarme a llorar, me siento junto a ella.


  —¿Lo tienes claro?


  —Muchísimo.


  Eva me explica que el viernes llamó a la empresa preguntando si el puesto seguía libre. En cuanto se lo confirmaron, ella les informó de su cambio de opinión y ellos no pusieron pega alguna, al parecer solo la quieren a ella.


  Estos días está en plena preparación de mudanza ayudada, por su familia y las chicas. Pasará unos días en Alemania instalándose antes de incorporarse al trabajo. No conoce muy bien la ciudad y quiere habituarse a ella.


  —Voy a echarte muchísimo de menos —lloriqueo—. No sabes cuánto.


  Eva me abraza sin importarle la torpeza del cabestrillo.


  —Es una pena que haya sido tan repentino. Las dos podríamos haber disfrutado un tiempo de los lunes al sol como buenas veinteañeras en paro.


  Otra vez ese tema. Me inquieta saber la que estará liando Dani por ahí fuera.


  —Lo de mi paro aún esta por ver.


  —¿Y eso por qué?


  —Dani ha salido corriendo para evitar el desastre. No sé qué va a hacer pero estaba muy nervioso, me espero cualquier cosa.


  —Sí, yo también —desconfía ceñuda—. Cuando me ha llamado tan solo me ha dicho, y cito textualmente: “Ven aquí echando mistos que yo tengo una urgencia”. No me ha dejado ni abrir la boca, dice que le debo un contenedor de favores después de lo del hospital.


  Me muerdo el labio para no soltar una carcajada. En el fondo sé que la actitud de Eva le habrá molestado tanto como a mí. Y no porque le resultara desagradable, algo que dudo, sino por haberlo hecho delante de mis narices.


  —¿Es verdad que querías dar celos a Manu con ese beso?


  —No —parpadea—. O sí, no lo sé.


  Está hecha un lío, se ve a kilómetros.


  —Creo que es muy precipitado que te marches así…


  —No, Carla —regaña deshaciendo el abrazo—, tú no. Tú no me des la charla.


  —¿Carmen y Vicky ya lo han hecho?


  —Sí, ya sabes cómo son.


  Sonrío, por supuesto que lo sé.


  —¿Y por eso me dejas sola con ellas?


  —No, con ellas no. Con Vicky.


  —¿Qué pasa con Carmen? —pregunto alarmada.


  —Recuerda que quería largarse de aquí. Se va incluso antes que yo.


  Si abro un poco más los ojos y la boca, me tienen que volver a llevar al hospital.


  —¿Cuándo?


  Eva pone carilla de pena.


  —Este viernes.


  ¡Ay Dios mío, pero por qué me abandona todo el mundo!


  —¡Dónde!


  —Eso sí que tiene guasa.


  —¡Dónde! —repito.


  —A Nepal.


  —¿Nepal? —profiero enajenada—. ¿Y qué se le ha perdido allí?


  —Pues será su clon porque dijo que iba a encontrarse a sí misma.


  Esto es del todo impensable. Entiendo que Carmen quiera pegarse un viajecito y distraerse de todo lo que le recuerde al estúpido de Raúl, pero se va demasiado lejos. Si yo le volví loco hasta el punto de querer arruinarme la vida, es comprensible que él la haya vuelto loca a ella y tenga la necesidad de “encontrarse a sí misma”. Pero, ¿qué pasa, no lo puede hacer aquí con sus amigas y un par de copas? ¡Terapia de ginebra de toda la vida!


  —Resulta que se va a una especie de templo en no sé qué montaña y con no sé cuántos monjes. Se pasan un montón de horas al día en silencio y meditando.


  —Madre mía, ¿pero eso qué es?, ¿una secta?, ¿cómo puede salir de una para meterse en otra?


  —Carmen está muy tocada, te lo digo yo —asiente preocupada—. Esta vuelve emporrada y hablándonos de los chakras, ya lo verás.


  Sin fuerzas para evitarlo, las lágrimas humedecen mis ojos. Eva cabecea y vuelve a estrecharme entre sus brazos.


  —No os vayáis —suplico como una niña—. Vicky cada vez tiene menos tiempo para mí, se pasa el día con Víctor.


  —Y tú ahora vives con Morales —ríe mi amiga.


  —Pero es temporal, solo hasta que me quiten esta mierda.


  Eva se aguanta la risa con visible esfuerzo y me guiña un ojo.


  —No es tan malo, cielo. Ahora podréis salir en plan parejitas.


  Muy confiadas veo yo esas palabras.


  —Vicky escupiría el suelo por donde pisa Dani.


  —No, ya no —mi mirada le insta a recapacitar—. Vale que no puede decirse que lo aprecia, pero sí que lo respeta. Está viendo cómo se está comportando contigo y eso le está abriendo los ojos. ¡Por fin!


  Eso me pareció durante la estancia en el hospital. Me fijé en que Vicky había dejado de fruncir el ceño cada vez que Dani abría la boca o se me acercaba. Tampoco aprovechaba para meterse con él o gruñirle en cuanto se cruzaban sus caminos. Simplemente hubo cordialidad y educación.


  —Así que aún hay esperanzas.


  —Vicky es un encanto —constata Eva—. Acabará queriéndolo tanto o más que a ti.


  Tampoco nos pasemos. No quiero que Vicky aprecie a ninguna pareja mía más que a mí.


  —Nadie me había dicho que tú te ibas el lunes y Carmen el viernes —reprocho—. ¿Es que ni siquiera vamos a poder despedirnos en condiciones? ¿Cuándo pensabais vernos por última vez?


  Eva levanta una ceja.


  —En el aeropuerto, como todo el mundo.


  —¿De verdad? ¿Ni una triste juerga de amigas?


  —Tú no estás para juergas, Carla —acusa señalando mi brazo.


  —Ya pero al menos aprovechemos la Nochevieja para corrernos una última fiestecilla juntas.


  —¿Vas a salir en Nochevieja? —se escandaliza.


  —¡Claro! ¿Por qué no?


  —Venga, no me fastidies. ¡Mírate!


  —Oye, con el maquillaje hago milagros —replico ofendida.


  —Me refiero a todo el paquete, estás reventada. Te pondrías peor.


  No puede estar echándome tan descaradamente de nuestra habitual quedada en Nochevieja. Todos los años cenamos en el piso de Vicky y después acudimos a la fiesta que organiza su familia en su casa de La Moraleja. Luego, nos dejamos llevar por lo que surja. Este año no quiero que sea diferente.


  —Pero vosotras saldréis y os lo pasaréis bien y yo estaré aquí…


  —Con Morales —interrumpe alzando las cejas con chanza—. Eso puede ser una buena juerga también.


  Mi primera Nochevieja sin las chicas. También sería la primera con Dani. ¿La disfrutaría tanto como otros años? Junto a él, no lo dudo, pero confieso que no es lo que tenía en mente.


  —Sinceramente, creo que yo este año no iré —Eva se encoge de hombros—. Mi familia quiere que esté con ellos. Es la última noche del año y en unos días me habré ido. Entiéndelo.


  Vuelvo a echarme a llorar. Me estoy poniendo muy sentimental. No sé si es el batido de pastillas o qué, pero siento que mi grupo de amigas se dispersa peligrosamente. ¿Será la edad?


  —Venga, movamos un poco el culo —propone Eva levantándome—. Enséñame la casa.


  Me estoy dando cuenta de que conozco menos de la mitad de las habitaciones que tiene toda la casa de Dani. Es incluso más espaciosa de lo que parece por fuera y creo que después de todas las vueltas que hemos dado, aún nos habremos dejado algo.


  He conocido el despacho del que me ha hablado antes del desayuno. Con muchísima luz, salida directa al exterior y una pared de pizarra en la que hay dibujados multitud de garabatos. Eva y yo hemos puesto la misma cara de circunstancia al verlos, no entendemos ni uno. En el centro de la mesa tiene un MacBook abierto y no se me ha escapado el detalle del libro “Leyendas”, de Gustavo Adolfo Béquer, y la pequeña bolsa de Cartier a su lado. Recuerdo que ese fue el último libro que le leyó a Cecilia antes de que muriera y la bolsa es la misma que abrí para descubrir mi violín de diamantes. Eva no ha comprendido ninguno de los dos objetos, los cuales desentonaban bastante con el lugar, pero al explicárselo ha sonreído con complicidad.


  También he descubierto el gimnasio que tiene montado en la planta baja. Tiene unas cuantas máquinas y doy por hecho que es de lo primerito que mandó construir teniendo en cuenta lo traumática que fue su infancia con respecto a su físico. Supongo que lo visitará muy a menudo, aunque no le haga ninguna falta.


  Al abrir la habitación de invitados, las revelaciones de Dani sobre este espacio han vuelto a mi cabeza como un golpe doloroso. Aquí es donde se follaba a toda fémina que entrara por su puerta. Ya fueran putas, compañeras de trabajo o mis ex homólogas. Aunque dudo que haya metido a Virginia en casa alguna vez. Eva ha notado mi incomodidad de inmediato, así que no nos hemos entretenido en el lugar. Por mí, como si se le ocurre sellarlo con Pattex.


  Lo del piso de arriba sí que ha sido toda una sorpresa. Si el de abajo es de lo más aséptico, el otro es todo lo contrario. Por fin he descubierto lo que hay en el ala derecha, al otro extremo de su cuarto. No creo que aquí se aloje nadie, en todo caso lo habrá hecho Cecilia, pero seguro que nadie más.


  Una de las habitaciones será, muy probablemente, el lugar donde Dani me contó que guardaba las pertenencias de sus familiares. Lo sé por las cajas apiladas que hay sobre la cama. Son los efectos personales de su abuela, los mismos que vi en la residencia, tanto los libros, como el joyero, la ropa, etc. A Eva le ha desconcertado este cuarto. Tiene su lógica pues parece que está habitado. Aquí sí que hay fotos enmarcadas, accesorios de belleza y el armario está lleno de ropa. Puede que fuera la habitación de Cecilia antes de que la ingresaran y seguramente muchas de estas cosas pertenecerán a Elisa, la madre de Dani.


  Me fijo en algunas de las fotos. Eva está más interesada en los vestidos así que no repara en el niñito regordete que aparece en ellas. El mini-Dani sonríe junto a sus dos parientes en muchas de ellas y la verdad es que, fuera gordo o delgado, está para comérselo de lo dulce que parecía. La estancia está tan intacta y me parece algo tan íntimo y privado que no me he querido entretener demasiado. Me parecía abusar de algo en lo que Dani no me ha dado permiso.


  Pero si lo de ese cuarto era revelador, lo del siguiente nos ha dejado estupefactas. Casi sin respiración.


  —Joder… —murmura Eva—. Bienvenidos a frikilandia.


  Exacto. Yo no lo podría haber dicho mejor. Eso es lo que es. Una pedazo de habitación friki repleta de cosas frikis y cuyo dueño es un friki empedernido.


  Sobre una de las paredes hay una televisión plana inmensa, una Smart TV. Debajo hay un par de consolas. Una nueva de diseño moderno, creo que la PlayStation, y la otra mucho más antigua, descolorida y desgastada. Tiene un par de pufs para, imagino, sentarse a jugar, y a cada lado del sitio hay estanterías a rebosar de figuritas.


  Las hay de todo tipo y solo reconozco unas pocas. Personajes de “La Guerra de las Galaxias”, “Alien”, “Terminator”, no podían faltar “Los caballeros del Zodíaco”, distingo también a Thor y a otros superhéroes, y unas cuantas mujeres ligeritas de ropa y de aspecto heroico. Me pregunto a cuál de todas estas habrá dicho que me parezco. Desde luego, veo a unas pocas con el pelo tan largo como yo.


  También hay maquetas, doy por hecho que las habrá montado él. Veo que Eva ojea algunos cómics y yo me decanto por una considerable colección de CDs originales. Leo: Extremoduro, La Fuga, Sôber, Guns N’ Roses, Metallica, etc. Su colección de cintas VHS, DVDs y Blu-rays también es digna de mención. La mayoría son películas de acción, comedias ochenteras, ciencia ficción y cosas similares.


  Sobre una mesa de madera blanca tiene un ordenador muy viejo, parecido al que yo tenía en Santander y que allí sigue abandonado. En las cajoneras abiertas hay varios juegos de ordenador antiguos y cacharros y cables que no sé ni para qué sirven.


  En los huecos de las paredes que están libres, tiene varios pósters. Algunos son dibujos anime y otros, grupos música.


  Eva y yo nos acercamos a las vitrinas de cristal que hay a un lado, tienen hasta luz interior. Parece que aquí guarda lo más valioso. Vemos un par de espadas, una es una catana que de tan solo verla, los ovarios se me suben hasta la garganta. Espero que sean de atrezo, aunque no tienen pinta. Alzando las cejas a la vez observamos a un Dani algo más joven en algunas fotos. En una sale junto a un hombre asiático. La lámina está firmada y pone algo así como Kojima. En otra foto firmada sale con Tim Burton, parece que en un restaurante, y también hay otra con un hombre de gafas y bigote que firma como Stan Lee.


  Enderezo mi espalda resoplando. Me siento un pelín aturdida. Parece el cuarto de juegos de un adolescente atrapado en el tiempo. Solo faltan las revistas porno. Pensándolo bien, seguro que las tiene por alguna parte.


  —¿Qué es todo esto? —clama Eva alzando los brazos.


  —Y yo qué sé…


  Ambas nos miramos y como tontas, nos echamos a reír a mandíbula batiente. Creo que se siente igual de perdida que yo. No sé si con este espacio Dani pretendía hacer una réplica de su cuarto de niño o qué. Puede que no, la mayoría de cosas parecen bastante caras, las habrá ido almacenando con el tiempo, como ha hecho con el dineral que gana en IA.


  Estoy alucinada. Es como si hubiera querido separar al antiguo Dani del nuevo entre un piso y otro. Aquí tenemos al hombre más infantil y juguetón y abajo al empresario de aspecto formal. A mi mente acuden las sabias palabras de Antoine de Saint-Exupéry en “El Principito”: “Todas las personas grandes han sido niños antes. (Pero pocas lo recuerdan)”. Dani lo recuerda muy bien, y lo más raro de todo es que me parece hasta tierno.


  Es raro asimilar todo esto. Nunca he estado con un hombre con gustos tan arraigados, extravagantes y dispares. Estoy acostumbrada a que les guste el pádel, esquiar, navegar o, como mucho, pintarme. No a coleccionar semejantes excentricidades.


  —A Manu le gusta jugar a la Play, pero lo de este es para mear y no echar gota.


  Dejo de reír extrañada. Ella ni siquiera ha caído en su error.


  —No hablas de Manu en pasado.


  Eva abre la boca para dedicarme cualquier lindeza pero acaba por cerrarla. Se deja caer sobre un puf y con la mirada perdida por las estanterías, me abandona por momentos.


  Por mucho que diga lo contrario, lo de Stuttgart se le va a hacer cuesta arriba. Voy a optar por distraerla como ella intenta conmigo. Necesito lavarme el pelo y no creo que hoy por hoy pueda levantar mi brazo izquierdo para enjabonarme como es debido. Pienso explotar su visita al máximo.


  —Necesito una ducha —interrumpo sus pensamientos—. Ven a ayudarme.


  Ella me mira asombrada.


  —¿Te tengo que duchar yo?


  Asiento.


  —Y puedes hacer de todo menos una cosa.


  —¿Cuál?


  Sonrío con sorna.


  —Enamorarte.


  Al final, me he quedado sola. El hermano de Eva la ha llamado para informarla de que no tiene cajas para meter tantos zapatos y que todavía le queda repasar la mitad de su trastero. Enfurecida, se ha enfrascado en una discusión con él vía teléfono hasta que ha colgado echando chispas por los ojos. Le he repetido hasta la saciedad que se largara para ayudarle y al de cabo un rato, he conseguido que me hiciera caso.


  Dani todavía no ha vuelto, pero no he hecho caso al móvil en todo el día. Rebusco en mi bolso hasta encontrarlo y descubrir desilusionada que no tengo noticias suyas. Bajo de vuelta al salón poniéndome cada vez más nerviosa. ¿Y si le ha pasado algo? Sabe kárate pero no es indestructible.


  En cuanto me dispongo a llamarle, me percato de que ya tengo una llamada entrante. Sorprendida, veo que en la pantalla pone «Sandra Martín».


  —¿Sí? —titubeo.


  —¡Carla, hija! ¿Estás bien?


  Su tono preocupado me resulta extrañamente desconocido en su voz.


  —Sí.


  —¿Pero qué ha pasado? En el correo solo dices que has tenido un accidente de tráfico.


  —Me atropelló un autobús enfrente de casa. Estaba pensando en mis cosas y no miré por dónde iba —miento deprisa.


  —¿Estás en el hospital?


  —No, en casa. Al cuidado de mis amigas —prosigo.


  —¡Qué susto me has dado! Me alegro de que estés bien.


  —Gracias.


  Supongo.


  —Vi el pedido de Arcus pero, ¿pudiste hablar con Morales antes de irte de vacaciones?


  Ahora entiendo esta llamada.


  —No, Sandra. Lo siento.


  —Pues la has cagado pero bien.


  Ahí está. Ahí está la auténtica Sandra.


  —Gerardo está muy entretenido con el chocolate de Bariloche ahora mismo, pero espera a que volvamos. Te va a caer la del pulpo.


  ¡Oh, joder! ¡Es verdad! ¡Dijo que se iban a Argentina!


  —Llámale e intenta que te lo pase antes del miércoles.


  —No, Sandra —no voy a aguantar esto más—. No voy a llamar a Morales por el contrato. Él también estará de vacaciones. Eso ya es pasarse.


  —Ya sabes cómo es este mundillo —sisea—. Si no espabilas, se te comerán viva. Solo estás empezando, ¡pero es que ya lo estás haciendo mal!


  —Oye, mira, estoy muy cansada. Voy a echarme un rato. Ya hablaremos, ¿vale?


  —Allá tú, pero piénsatelo.


  —Adiós, Sandra.


  —Adiós, Carla —suspira—. Y Felices Fiestas.


  Cuelgo tirando el móvil sobre la mesa de café. Pero antes de poder soltar un grito de frustración, otra voz me llega desde atrás.


  —¿Qué contrato?


  Dani ha vuelto y estoy tan contenta de que lo haya hecho que incomprensiblemente tengo ganas de correr y echarme a sus brazos. Pero su mirada desconfiada me lo impide así que continúo de pie sin inmutarme.


  —¿De qué contrato hablabas con Sandra, Carla?


  Sonrío sin saber cómo actuar.


  —El del evento anual. Se te pasó enviármelo.


  Dani arruga el ceño pensativo. No parece enfadado, más bien extrañado.


  —Yo no tengo ningún contrato. Nunca olvido cosas así y menos si están relacionadas contigo.


  —Pero si se lo envié a Juanjo y me dijo que lo firmarías…


  —Pues siento decírtelo nena, pero se le ha pasado.


  No me fastidies. No me digas que la culpa de todo esto es de Juanjo, que me caigo del soponcio.


  —Hace unas semanas tuvimos problemas con el servidor de correo. Igual me lo envió pero no me llegó nunca.


  —Oh… Mierda…


  —¿Es muy urgente? —pregunta acercándose y tomándome de los brazos.


  Urgente dice. Si supiera la de conversaciones que he tenido en McNeill sobre esto, sería yo quien tendría que sujetarle para que no se cayera de culo.


  —Puedes enviarme lo que sea a mí. Lo firmaré ahora mismo.


  Qué dispuesto es para todo. Me lo comía enterito y regurgitaba para repetir.


  —Envíaselo a Sandra. Será más rápido.


  —No —niega tajante—. Solo te lo enviaré a ti. No voy a dejar que se marque un tanto con esto.


  —Como quieras. Pero ponla en copia.


  Asiente no muy convencido.


  —¿Y ahora me vas a decir a qué te has dedicado todo el día?


  Dani sonríe y lo hace mostrándome su dentadura hollywoodiense. Se abre la cazadora y saca un sobre blanco.


  —A sisar esto.


  Chillo y salto emocionada.


  —¿Cómo lo has hecho? ¡Ven! —tiro de su brazo hacia el sofá—. ¡Cuéntamelo todo! No te habrás metido en algún lío por mi culpa, ¿no?


  —No, no, tranquila —apacigua dándome un breve beso en los labios—. Manu me ha ayudado a conseguirlo.


  —¿Manu? ¿Has estado con él?


  Dani asiente quitándose la cazadora.


  —No sabía si Virginia las habría enviado a casa de Gerardo o a la oficina. He supuesto que no sabría dónde vivía así que he llamado a Manu para que me echara un cable en McNeill.


  —¿Cómo?


  —No ha sido tan difícil, pero sí arriesgado. Manu no sabía decirme si el correo para Gerardo se lo llevaban a su despacho o se quedaba en recepción.


  —Yo tampoco lo sé.


  —Pues se lo deben entregar en recepción porque estaba todo allí.


  —Pero, ¿cómo lo has cogido?


  Dani me arrastra hasta quedar sentada sobre su regazo y yo fisgoneo las fotos en el sobre. Son las mismas que sigo guardando en la guantera de mi coche.


  —He llegado preguntando por ti, como si no supiera que estuvieras de vacaciones —relata—. Al decírmelo, he preguntado por Gerardo y me han dicho lo mismo. Por cierto, os organizáis muy mal en esto de los backups.


  Pongo los ojos en blanco. Es que en McNeill se supone que no es necesario tener backup, es decir, alguien que lleve tu trabajo cuando tú estás ausente. Cuando quise poner mi Out of Office por primera vez, Gerardo me dijo que no era necesario porque nosotros estábamos siempre. Lo cual venía a decir que si un cliente me llamaba en vacaciones, debía atender la llamada quisiera o no.


  —Sigue.


  —Casualmente, Manu ha entrado poco después con la excusa de que se había dejado un libro que estaba leyendo e iba a recuperarlo. Mientras yo discutía con la recepcionista, volvió para pedirle ayuda porque no lo encontraba.


  —Y te dejaron solo.


  Asiente sonriente.


  —Con la suerte de que, al ser vacaciones, la oficina estaba vacía y por allí no pasaba nadie. Encontré una valija con correo general y otra solo para Gerardo.


  —¿Y cómo sabías cuál era el sobre?


  —Esa es la cosa, que no lo sabía. Me he tenido que llevar todo lo que no tenía remite.


  Tras hurgar en los bolsillos de su cazadora, me tiende varios sobres americanos y mal doblados.


  —¿Qué es todo esto?


  —Casi todo Christmas, no creo que note la ausencia.


  Me aguanto las carcajadas mientras Dani me ayuda a abrir los sobres y veo un montón de tarjetas navideñas de empresa.


  —¿Y después qué pasó?


  —Cuando volvió la chica, yo hice como que estaba hablando por el móvil y me largué.


  Le miro con unas ansias tremendas de besarle. De rociar su cuerpo entero a besos. Es todo un ángel de la guarda.


  —Me ha llevado mi tiempo porque primero tuve que sentarme con Manu a urdir un plan en condiciones —explica disculpándose—. Siento haber tardado tanto.


  Maravillada, agradecida y enamorada, beso su boca con adoración. Dani me corresponde encantado.


  —No sientas nada —susurro junto a sus labios—. Gracias a ti vuelvo a tener trabajo.


  —Y gracias a mí has estado a punto de perderlo.


  Apenada, me retiro y contemplo su mirada contrariada.


  —Esto es cosa de dos, nadie me obliga a seguir viéndote. Entiendo los riesgos y, aun así, voy a correrlos.


  Parece que mi declaración relaja un poco su desasosiego. Decidí sacrificar mi puesto laboral por él y es algo que sigo teniendo muy presente. Si me volviera a suceder lo mismo, repetiría los hechos. Vale, puede que de una forma no tan traumática. Es más, creo que antes lo consultaría con él.


  —Entonces, ¿estás contenta?


  —¿Contenta? —sonrío hasta que me duele—. ¡Estoy eufórica!


  Dani el tristón ataca de nuevo.


  —Eso es que te gusta mucho tu trabajo… No vamos a poder llevar una vida normal mientras sigas siendo mi proveedor. Esto va a ser un coñazo, Carla.


  “Coñazo” no habría sido la palabra que yo habría usado para definir lo nuestro. Me acaba de clavar una pequeña espina en mitad del pecho y él ni siquiera ha reparado en ello.


  —¿Te gustaría trabajar en IA?


  Sí, vamos. Esa sería la solución a todos mis problemas.


  —¿Crees que trabajando para ti la cosa mejoraría?


  —Soy buen jefe —sonríe.


  —Eso lo tendrán que decir tus empleados, no tú. Además, tirarse a tu jefe tampoco está muy bien visto.


  Dani arruga el ceño. Yo también sé tirar a dar.


  Tras un silencio incómodo, acaricia mi brazo con su delicadeza habitual.


  —¿Cómo estás? ¿Te duele mucho?


  —Ahora sí —farfullo—. Antes estaba tan contenta que casi me olvido de que llevaba esto encima.


  Mi friki-maromo-parleño bufa disgustado y nos levanta a ambos del sofá.


  —Vamos, estoy cansado y tú achacosa. Nos daremos un baño.


  —Me acabo de duchar —apunto.


  —¿Tú sola? ¿Y cómo lo has hecho?


  —Me ha ayudado Eva.


  Dani se para en mitad del salón conmigo en brazos. Su cabeza se gira hacia mí como la de un robot.


  —¿Te has duchado con Eva en mi baño?


  Oh-oh…


  —¿Qué pasa? ¿Estás celoso?


  —No, cardíaco.


  Sí, lo noto en el modo en que le late el corazón junto a mi pecho.


  —¿Por ella? —espeto.


  —No, nena —suaviza—. Por el simple hecho de que te hayas restregado mojada y desnuda con otra mujer.


  —No nos hemos restregado, ¡so puerco!


  Este hombre no entiende muy bien el concepto de lavar a una impedida como un auxiliar de enfermería.


  —¿Opinarías lo mismo si fuera Manu el que lo hubiera hecho?


  Vuelve a detenerse en lo alto de las escaleras.


  —Le habría sacado los ojos.


  Su actitud me desconcierta.


  —Pero ahora es un hombre soltero, puede hacer lo que le dé la gana.


  —Lo que me recuerda que tú ya no estás soltera —apunta enarcando una ceja.


  —¿Me sacarías los ojos a mí?


  —No me pongas en esa tesitura, por favor.


  —Pensaba que no eras celoso —admito en voz alta.


  —Tienes los ojos más bonitos que he visto nunca, Carla —sostiene cambiando hábilmente de tema—. Ya se me ocurriría otra cosa.


  Dani nos lleva hasta su habitación y tras echar un rápido vistazo a la puerta del cuarto de baño en el que me he duchado, nos tumba sobre la cama.


  —Es curioso —musito a su lado—. Yo pienso exactamente lo mismo de los tuyos. Me encantan.


  —¿Eso ha sido un cumplido? —pregunta estupefacto.


  Asiento y su sonrisa me derrite el corazón.


  —Me gusta que me digas cumplidos.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque no he tenido que usar la Visa para recibirlos.


  Mi gozo desaparece en un estallido interno.


  Mis propias palabras se vuelven contra mí. Hace ya tiempo, cuando me propuse ayudarle, le solté una “bordería” de la que todavía me arrepiento. Él me dijo algo bonito y yo le acusé de que los únicos halagos que había recibido en su vida habían sido de parte de todas las prostitutas con las que se acostaba.


  —Perdona, me he pasado.


  Vuelvo a mirarle con la sorpresa estampada en mi rostro. No he debido de escuchar bien.


  —¿Que te has pasado?


  —Sí —confiesa cabizbajo—. ¿No?


  Mi cara ha tenido que pillarle desprevenido.


  —Sí, pero normalmente no te disculpas por pasarte.


  —¿Me paso mucho?


  —A veces —confirmo—. Sí.


  —Ya… Sé a lo que te refieres, pero es que todo esto es muy nuevo para mí. No sé cómo se supone que debo hablarte ahora que estamos juntos, de esta forma —nos señala a ambos—. Yo soy así y así he hablado siempre. Si tengo que hacer diferencias…


  —No, no las hagas —interrumpo acercándome más a él—. En el fondo, me gusta que me hables con claridad.


  Y lo que acaba de decirme me lo merecía y no estoy en posición de replicar. Dani nunca me habla mal, en todo caso me las devuelve y lo hace con todo el derecho del mundo.


  —¿Entonces de qué te quejas? —se burla dándome una palmada en el culo.


  Antes me molestaba un poco, e incluso me quejaba del modo en que Dani me hablaba en algunos momentos. Pero me he dado cuenta de que es muy probable que sea el único hombre que me ha hablado con total honestidad desde que me conoce.


  —En serio, Carla —continúa—. Me gusta que de vez en cuando me digas algo agradable para variar.


  Compungida, vuelvo a encogerme sobre el colchón, pero él desentumece mi cuerpo para que pueda mirarle a la cara.


  —No soy muy cariñosa, ¿verdad?


  —Antes lo eras.


  —¿Antes de qué?


  —Del accidente.


  Escruto su expresión cayendo en la cuenta de lo que me está diciendo.


  —¿Te refieres al de mis padres y mi hermana?


  —Tu hermana nonata —apostilla—. Sí.


  —¿Y tú cómo puedes saber cómo era?


  —Me lo contaron tus tíos.


  Me muerdo el labio avergonzada. A pesar de todo el tiempo que ha pasado, soy muy consciente de cómo era aquella niña antes de que mi familia desapareciera. Prácticamente, hoy soy otra persona distinta y dudo que eso pueda cambiarse a estas alturas.


  —¿Saberlo ha hecho que cambies de parecer sobre mí? —pregunto en un hilillo de voz.


  —Sí —sonríe con cariño—. Ahora te quiero todavía más.


  Siento el rubor extendiéndose por mis mejillas.


  —Yo también te quiero, Dani.


  Su cara se ilumina.


  —¿Qué pasa?


  —Es la primera vez que te lo oigo decir.


  —¿Te ha gustado? —pregunto con picardía.


  —Mucho.


  Me echo a reír tomando nota mental de su confesión. Aunque antes de que pueda seguir hablando, observo el modo en que sus ojos se desvían hasta su cuarto de baño otra vez. Sigo creyendo que todos los hombres son iguales en ciertas cosas.


  Al notar mi mirada, reprime una carcajada.


  —Vaya tela, Carla —suspira—. Vaya tela.
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  Me encuentro sola una vez más, aunque es lógico. Dani se levanta temprano para seguir trabajando y yo remoloneo algunas horas antes de salir de la cama. El violín sigue en la mesita de noche. En algún momento tengo que pedirle que me lo ponga. Tras salir del baño, lo cojo y bajo las escaleras yendo directamente a la cocina. Dani no está así que camino hasta su despacho, que ahora ya sé dónde está.


  Me encuentro un poco mareada. Sigo tomando la medicación que me recetó el médico pero, aun así, siento unas nauseas en el fondo de la garganta que no me permiten tener el hambre mañanero habitual. Al contrario, tengo ganas de vomitar.


  Doy unos golpecitos en la puerta pero nadie me da me paso. Abro y descubro a Dani hablando por el móvil y dando vueltas por la habitación. Lleva pantalones y camiseta de deporte, no sé si habrá estado corriendo o en la piscina. Al verme, me pide silencio en un gesto y continúa charlando en inglés, o más bien discutiendo. Se nota que está malhumorado. Sigo cotilleando unos segundos hasta que su disentimiento asciende en varios gritos. Salgo de puntillas para no interrumpirle, no ha tenido un buen comienzo de mañana. Dejaré que se desahogue con quien sea y comenzaré yo misma a preparar algo en la cocina.


  Voy haciendo el café mientras pienso en lo impotente que se debe sentir trabajando desde casa. En la oficina, rodeado de quien quiere ver, todo es más sencillo. Hasta discutir cara a cara es más fácil que por teléfono.


  —¿Qué haces?


  Dani traslada su mal humor desde el despacho hasta su cocina. Parece ser que ahora me toca a mí.


  —Preparar el desayuno —balbuceo.


  —Siéntate —ordena dándome un beso en la sien y quitándome una taza de las manos—. Ya lo hago yo.


  Sin querer acatar sus órdenes al cien por cien, me quedo mirando cómo saca ingredientes de la nevera sin mirarme y aún con el ceño fruncido. No sé si debería agravar la situación preguntando, pero no me apetece nada desayunar así con él.


  Normalmente, Dani siempre está contento. Al menos, siempre que está conmigo. Es un hombre difícil de enfadar, tiene muchísima paciencia, pero nunca antes había asistido a un día suyo cualquiera. Uno en el que me tuviera a mí de huésped en su horario laboral. Me pregunto si este tipo de discusiones se suceden a menudo.


  Recuerdo cuando Vicky me dijo que Víctor le había comentado que Dani nunca había estado tan cabreado como cuando discutimos antes de Nochebuena. Lo entiendo, por entonces tenía una verdadera razón para estarlo. Ahora no está ni la mínima parte de enfadado que aquellos días, pero me inquieta lo que sea que le tenga tan irascible.


  —¿Ha pasado algo?


  Dani resopla sin dejar de poner la mesa.


  —Necesitan que vaya a una reunión en Milán la semana que viene.


  Asiento comprendiendo. Se siente presionado. Si es por mí, no tiene de qué preocuparse.


  —No pasa nada, seguro que ya estaré mejor.


  —No voy a ir.


  Ahora resoplo yo. También él puede ser muy extremista cuando quiere.


  —Dani, te quedas porque quieres. Puedes ir perfectamente.


  Sus ojos me traspasan la piel con lo que parecen rabia e incredulidad.


  —Quiero decir que agradezco mucho tu gesto —me explico—. Muchísimo, de verdad. Pero no quiero influir en tu trabajo para mal.


  Dani se cruza de brazos estrechando su mirada. Lo estoy empeorando sin querer.


  —Siempre me has dicho que me tomo demasiado en serio mi trabajo, que soporto mucha carga. Y ahora que renuncio a un viaje por ti, ¿te echas atrás?


  —¡No! Sigo pensando lo mismo pero si lo rechazas, tienes que hacerlo porque sepas que es demasiado y necesitas delegar. No por cuidarme a mí.


  —Manda huevos…


  A veces los hombres parecen cortos de entendederas. ¿Nunca me ha escuchado con atención cada vez que hemos hablado de esto?


  —Dani…


  —Acabo de darle la bienvenida al nuevo director de Italia con una bronca monumental por quedarme aquí contigo y tú me lo agradeces a la manera habitual —rumia—. Tendría que habérmelo imaginado.


  —Es que no tienes que hacerlo por mí —repito desesperada—. Me parece estupendo que repercuta en algo bueno, que es vernos más, pero tienes que hacerlo por ti. Igual que con las drogas, tienes que…


  —Para, Carla, no vayas por ahí —me frena cortante—. Ahora no estamos hablando de lo que me meto o lo que no, estamos hablando de trabajo.


  —Pero se reduce a lo mismo…


  —No.


  —¿Quieres dejarme hablar? —imploro demandando silencio—. Sí que aguantas demasiada carga laboral y por eso mismo te ayudabas de la coca. Si bien dejas de consumir porque sabes que puedes acabar realmente mal, tienes que manejar mejor tu empresa para que no te sobrepase. Y lo tienes que hacer por ti, porque sepas que es demasiado para una sola persona. No por nada o nadie más. Punto.


  Dani contiene una respiración agitada protegiéndose el pecho con los brazos. Sigo teniendo mis dudas sobre si ha escuchado algo de lo que le he dicho. A veces me da la impresión de que se obceca demasiado en mi persona para dejar sus malas costumbres, y eso no está bien.


  Aunque si eso le ayuda…


  —¿Nunca te sale darme las gracias sin más en vez de soltarme todo ese speech una y otra vez?


  Si fuera posible, el humo saldría despedido de mis orejas como el de una locomotora. Está visto que cuando se levanta con mal pie, no hay quien lo enderece. Lo más raro de todo es que me está poniendo muchísimo el modo en que me está mirando ahora mismo. ¿Será la medicación?


  —Si me dices que no te ayudo en nada de lo que me has pedido hasta ahora, me callaré y no volveré a abrir la boca sobre este tema. Todos mis sermones desaparecerán para siempre.


  Levemente desconcertado, relaja la tensión de sus hombros y la expresión de su rostro. Pero no dice nada. Se gira para seguir a lo suyo e ignorarme. Ah, el ego masculino. Ya tardaba en salir por alguna parte.


  Con ganas de hacer las paces antes de que sea demasiado tarde, me acerco hasta la encimera con sigilo.


  —¿Puedo ayudar?


  —No.


  Veo que no soy muy convincente.


  —Es que me siento muy inútil.


  —He dicho que no —insiste cansado.


  Obstinada en colaborar, cojo un cuchillo y una manzana y hago lo que puedo para pelarla. Es complicado pero no imposible. Suspiro concentrada en mi tarea haciendo un esfuerzo para no continuar discutiendo. Es increíble que Dani esté teniendo una porquería de mañana porque a él le haya dado la gana y me lo tenga que estar tragando yo.


  —¡Ay! ¡Mierda!


  Me he cortado.


  El pulgar de mi mano enferma sangra sobre el mármol. Dani abre unos ojos espantados al reparar en mi torpeza. Ya la hemos liado.


  —Joder, Carla.


  Rápidamente, mete mi dedo bajo el agua y se asegura de que el corte no haya sido para tanto. Empapa las últimas gotas de sangre en un paño y se marcha un segundo. Al volver, lo hace con agua oxigenada y una tirita. Contemplo sus cuidados sin capacidad para encontrar las palabras adecuadas por mi terquedad y su cabreo.


  El tono de su móvil aplaca mis impulsos. Dani prosigue hasta pegarme la tirita en el dedo.


  —Puedes cogerlo.


  Las aletas de su nariz se contraen ligeramente.


  —No necesito tu permiso.


  Eso me entristece.


  —Antes me lo pedías.


  —No. Te informaba con educación de lo que iba a hacer.


  Tras ese último lanzamiento, se saca el móvil en cuya pantalla leo: «Paula Rodríguez». Ese nombre, esa mujer… La misma que creí que le había pegado un mordisco el día previo a Nochebuena.


  Dani descuelga y sale de la cocina inmiscuyéndose en una nueva conversación.


  A solas, me bebo una taza de café, mordisqueo la manzana y engullo todas las pastillas que han quedado sobre la isla.


  Me aburro como nunca. Después de hacer la cama como he podido, ponerme unos pantalones y dar vueltas por la casa sin saber qué hacer, me he entretenido un rato con internet. Mis dedos derechos han quedado artríticos después de tanto FarmVille, Twitter y Goodreads. Algo que me ha recordado que tengo el libro que le cogí prestado a Cecilia en mi casa. Ni siquiera puedo leer. Subiría a la habitación de sus recuerdos para coger otro cualquiera, pero deduzco que a Dani no le va a hacer mucha gracia que haya descubierto ese rinconcito sin su permiso. Especialmente hoy.


  He puesto la tele un rato, pero lo cierto es que a esas horas no había nada interesante. Aunque, ¿cuándo lo hay? En un momento de poca lucidez he optado por acudir al despacho de Dani para pedirle que aparte de que me abrochara el violín que he vuelto a dejar en su cuarto, me dejara alguna peli para ver. Sin embargo, se me han quitado las ganas de dirigirle la palabra en cuanto ha salido para decirme que me iba a hacer la comida, pero que comería sola. Al parecer, tenía una conferencia telefónica que se iba a demorar más de lo previsto y no me podía acompañar.


  Una vez que me he comido el pollo al horno con verduras que me ha preparado, he guardado el resto para que lo deguste cuando acabe. Ha sobrado demasiado, la cantidad de carne que me ha servido es desorbitada. Sé lo que pretende, pero lo lleva claro si espera que comience a comer igual que él. Me convertiría en una ballena en cuestión de días y dudo que mis problemas se solucionen cebándome como a una cerdita.


  Harta de tanto silencio y de que el tiempo pase tan terriblemente lento, he comenzado a llevar a cabo mis planes para esta semana. No se me ha olvidado que este sábado es el cumpleaños de Dani. Se le ocurrió confesármelo en el aeropuerto de Santander el día de Navidad. Su idea es que cenemos juntos, pero yo ya tengo algo en mente y ese algo incluye un regalo que debo comprarle, por supuesto.


  Decidida, buceo por internet encontrando lo que busco en cuestión de minutos. Feliz con mis descubrimientos hago una llamada a quien será mi compinche en esta ocurrencia y confirmo su disponibilidad. No pienso pasar ni un segundo más en esta casa en estas condiciones. Prefiero invertir mi baja en algo que le arranque una sonrisa a Dani en cuanto lo vea.


  Me ha llevado un ratito intentar vestirme. Y digo intentar porque no lo he conseguido del todo. Los botones son un verdadero enemigo de los hombros dislocados. Mi aspecto es ridículo. Los vaqueros y las botas van bien (he rechazado los vestidos para evitar ponerme las medias con una sola mano), pero lo del sujetador y la blusa es una completa tortura. Me he tomado un nuevo calmante contra el dolor, pero tardará en hacer efecto. Sin más remedio, he bajado al despacho otra vez para pedir auxilio.


  Con el sujetador suelto y la blusa desabrochada, abro la puerta con mi mano sana. Dani levanta la vista del teclado y parpadea un par de veces para acostumbrarse al fantoche que se presenta ante él.


  —Ayúdame.


  —¿Dónde vas?


  —A dar un paseo. Ayúdame, no puedo abrocharme ni los botones ni el sujetador.


  Dani se levanta y termina de vestirme con una arruga perenne en el ceño. Tampoco se me escapa el modo en que me recoloca las tetas sin que se lo pida.


  —¿Vas a ir sola?


  —Sí —miento con buenas intenciones.


  —Voy contigo.


  —No. He ido siempre sola a todas partes. No hace falta que vengas.


  Sin más, me doy media vuelta y salgo del despacho para coger mi bolso y mi abrigo en el salón.


  —¿Pero dónde piensas ir así y con el frío que hace?


  —A cualquier parte. Deja de interrogarme.


  —Nena, no seas tan cabezota.


  —Ni tú tan intransigente —contraataco nerviosa—. Tú no necesitas mi permiso para coger el teléfono ni yo el tuyo para entrar y salir de donde quiero.


  Antes de que se me vaya de las manos, camino hasta la entrada, pero él sigue insistiendo.


  —Carla…


  Ya sé cómo librarme de esta.


  —¿Vas a llevarme tú a donde quiera?


  Dani tartamudea intranquilo.


  —¿Yo? ¿En coche? —asiento—. ¡Claro que no!


  —Bien —justo lo que pensaba—. Pues deja que me vaya y ni se te ocurra seguirme. Te cojo un Jaguar prestado.


  Cierro la puerta y salgo en mitad del frío invernal. Poco antes de meterme en el coche y darle la dirección al chófer, me arrepiento de mi salida. Ni siquiera le he dado un beso. Esta es la primera relación seria que mantiene Dani con una mujer, pero me estoy dando cuenta de que a mí tampoco se me da muy bien.
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  Después de que el chófer me dejara en casa de Vicky, hemos cogido su coche y le hemos pedido que se fuera. No me importa que Dani sepa que voy a pasar la tarde con ella, pero sí dónde la voy a pasar. Conociéndole, nunca lo entendería y sospecharía enseguida. Yo misma estoy nerviosa al respecto. Es mi primera vez en un sitio así. A Vicky no le ha extrañado mi idea, cree que es muy acertada teniendo en cuenta cómo es Dani. Aunque se encuentra en la misma posición que yo.


  Las dos hemos debido de poner la misma cara al entrar en la tienda. El negocio tenía muchas recomendaciones en internet y al parecer es bastante conocido en Madrid. Está a rebosar de mil cosas muy parecidas a las que esconde Dani en su piso de arriba. Hay tantas vitrinas, tantos libros y tantos… juguetes, que me siento un poco aturullada.


  —¿Por dónde empezamos? —pregunta Vicky a mi lado.


  Por su cara, puedo afirmar que está espantada. Si a eso le sumamos su especial aprecio por Dani, tengo una interesante tarde por delante.


  —No sé, hay tantas cosas… Ni siquiera sé qué estoy buscando —admito—. No creo que ser un friki conlleve que te tenga que gustar todo lo que hay en la tienda.


  Damos una vuelta estudiando anonadadas todo a nuestro alrededor. Conozco los nombres de algunos cómics y también algunos muñecos. Otros no los había visto en mi vida. El resto de los asistentes, en cambio, se mueven como pez en el agua. Charlan entre ellos y cogen libros y juegos o señalan figuras emocionados, reconociendo casi todas ellas.


  Vicky me sujeta del brazo bueno y susurra en mi oído:


  —¿No te sientes como fuera de lugar?


  Sonrío.


  —Un poco perdida, tal vez.


  —Pues imagina cómo se sentirían ellos si nos los lleváramos a ver zapatos.


  Suelto una carcajada atrayendo la atención del grupo de al lado. Nos alejamos lo suficiente como para que no crean que me carcajeo de ellos y no escuchar que ellos lo hacen del Fendi que llevo colgado del antebrazo.


  Continuamos dando tumbos sin saber cómo solucionar el embrollo en el que me he metido. Con lo fácil que es regalar una corbata, una raqueta de tenis o un fin de semana fuera. Pero con Dani eso no es suficiente, lo sé. Se merece algo más personal.


  —¿Por qué no le compras un “pinta y colorea” y terminamos de una vez?


  Justo cuando voy a defender mi postura, una chica se acerca emocionada hasta nosotras. Es más bajita que yo, lleva el pelo negro recogido en una coleta alta y viste vaqueros y un chaleco repleto de chapas de todos los tamaños posibles.


  —¡Hola! —saluda sonriendo con sus ojos castaños—. ¿Os puedo ayudar en algo?


  —Lo cierto es que sí —asiento agradecida—. Me gustaría tener un detalle con alguien y no sé qué comprar exactamente.


  —¿Qué es lo que le gusta?


  —Eh… —señalo a mi alrededor con la mano—. Esto.


  La chica no disimula su divertimento.


  —¿Algo en particular?


  —La ciencia ficción y… esas cosas.


  —¿No sabes si le gustan los cómics, alguna serie, alguna película, algún clásico, juegos de rol, coleccionables, literatura, videojuegos, manga, fantasía…?


  —Me estoy mareando…


  —¡Vicky! —reprendo—. Sé que le gusta Marvel.


  Organizó una fiesta de Navidad con esa temática, tendrá que gustarle bastante.


  —Fantástico, es un comienzo. ¿Los cómics o las pelis?


  Ahí me ha pillado. Me parece que no he hecho mis deberes antes de venir aquí. Igual no ha sido tan buena idea como pensaba.


  —¿Los dos?


  La chica se muerde el labio pensativa. O bien se dispone a timarnos como haría cualquiera al darse cuenta de lo poco que pilotamos de esto, o bien nos va a echar por petardas.


  —¿Sabes cuál es su personaje favorito?


  Sonrío.


  —Thor le gusta mucho.


  —¡Bien! Venid conmigo.


  Más animada, sigo a la chica mientras Vicky no deja de ojear todas las paredes.


  —Igual le compro algo a Víctor. También es un poco friki, ¿sabes?


  —No lo digas muy alto —murmuro muy pegada a ella—. No sabemos si les gusta que les llamemos así y más en esta especie de… santuario.


  —¿El qué? ¿Friki? —asiento nerviosa—. ¿Cómo no les va a gustar si hasta ya tienen su día del orgullo friki?


  También es verdad.


  —A Víctor le gustan los videojuegos, pero nunca me quedo con los nombres. Sin embargo, con los de las series sí y seguro que veo algo por aquí que pueda gustarle. Mira, ¿has visto esto? —señala una estantería—. Me pregunto si en Ortega y Gasset tendrán algo parecido con la cara de Coco Chanel.


  Vicky se ríe de su propia gracia mientras yo no dejo de examinar la cabeza negra de Darth Vader con atención.


  —Es un tarro de cocina —aclara la dependienta—. Se pueden guardar galletas o chucherías.


  Mi amiga deja de reír al momento.


  —Recapacito, Coco resucitaría y precintaría la fábrica.


  —A ver, ¿qué os parece?


  Abstraída, mis ojos se posan sobre lo que la chica quiere enseñarnos. Ante nosotras hay una considerable figura de un Thor manejando su martillo en alto. No se parece a Chris Hemsworth. Será el personaje de los cómics.


  —¿Figuritas?


  La dependienta nos mira sin comprender.


  —Es un hombre de treinta y dos años —explico.


  —¿Y?


  Vicky y yo compartimos una mirada. Nos encogemos de hombros.


  Es cierto que Dani tiene ya muchas figuras, pero imaginaba que las había comprado siendo más joven.


  —¿No tenéis algo más original?


  Quiero que aprecie mi regalo de verdad. Que nunca le hayan regalado algo así.


  —¿De cuánto presupuesto dispones?


  —No hay presupuesto.


  —¿No hay? —repite extrañada.


  —Me refiero a que no hay problema con el precio. Muéstrame lo más valioso que tengas.


  La chica se ha quedado totalmente blanca. Busca la mirada de Vicky, pero mi amiga asiente dando a entender que sí, que me gastaré lo que haga falta.


  —Creo que estás buscando algo demasiado especial —dice guardando la figura—. No disponemos de ese tipo de cosas en tienda.


  Sí, me imaginaba que muchos de estos coleccionables se conseguían vía web más que in situ, pero no dispongo del tiempo.


  —¿No hay nada que se pueda encargar?


  —Lo que quieres no se puede encargar.


  La dependienta nota mi angustia porque juguetea con las llaves de la vitrina entre sus manos y se apiada de mí.


  —No sé si sabéis que esta semana se celebra la primera Comic-Con en España y se hace aquí, en Madrid.


  —¿Comic-Con? —reitera Vicky—. ¿Qué es eso?


  —Una convención sobre cómics y este tipo de entretenimiento. El más famoso se celebra en San Diego, en California. Este año se inaugura el primero en España e irá mucha gente famosa.


  —¿A qué tipo de famosos te refieres?


  —Dibujantes, productores, diseñadores de videojuegos, actores… de todo.


  Interesante.


  —¿Y crees que allí podré comprar algo distinto?


  La chica parece dudar.


  —Comprar no lo sé. Casi todo son paneles de ponencias pero también habrá firmas. Irá muchísima gente. Stan Lee, por ejemplo, está invitado.


  —Ah, sí… —el de la foto firmada de la vitrina—. Pero a ese ya lo conoce, ¿irá alguien parecido?


  —¿Parecido? —farfulla la chica—. Disculpa, ¿has dicho que lo conoce?


  —Sí, tiene un autógrafo suyo.


  Vicky y yo vemos cómo ríe con los ojos como platos.


  —¡Qué pasada! Eso es alucinante pero también te lo pone todavía más difícil. Vamos a ver… —pone cara de concentración—. Creo que también van Kurumada, Jon Favreau, Frank Miller…


  —¿Frank Miller? ¿De qué me suena?


  —Puede que de las películas. ¿Habéis visto “Sin City” o “300”?


  —Claro que sí —apunta Vicky—. Hemos visto cualquier cosa en la que haya salido Gerard Butler.


  —Pues Frank Miller es el creador de los cómics, además del director de “Sin City”, por cierto.


  —¡Dani tiene esos libros! —sonrío emocionada—. La primera vez que estuve en su habitación me fijé en que tenía varias novelas gráficas. Recuerdo haber visto el canto de esas dos y algunas más.


  La chica da una palmada casi tan feliz como yo.


  —Entonces estás de suerte. Puedes ir a hacer cola para conseguir un autógrafo.


  Espera un poco.


  —¿Hay que hacer cola?


  —Sí, claro. Habrá muchísima gente —sostiene—. Es más, deberíais comprar la entrada cuanto antes. Nosotros ya tenemos las nuestras, pero dicen que no han conseguido que se vendan todas.


  —¿Dónde las compramos?


  —¿Cómo que “compramos”? —me corta Vicky—. No pretenderás que te acompañe a eso, ¿no?


  —Venga, Vicky —me encojo de hombros—. Puede ser divertido.


  —No —recula—. “Divertido” no es el adjetivo que califica hacer cola para un autógrafo de alguien que ni conozco.


  Si me falla Vicky, tendré que ir sola, y bastante rara me sentiré ya con compañía como para enfrentarme al temita en solitario.


  —Por favor, por favor, por favor…


  —Carla, estoy empezando a entender a Morales, pero no tanto como para tragarme esto por él.


  —Hazlo por mí —suplico—. Por favor, por favor, es importante.


  Vicky clama al cielo. Continúo llorándole descaradamente, poniendo caras y casi berreando de frustración.


  —Está bien, está bien —suspira—. ¡Para ya! ¡Lo haré! Pero que conste que lo hago por ti y por no dejarte sola en tu estado.


  Señala mi cabestrillo y yo sonrío hasta que me duele. Esto va a ser memorable. Ahora solo queda comprar las entradas, ver cuándo podemos ir, qué excusa ponemos y conseguir algo más que un autógrafo, obviamente. No pienso conformarme solo con eso. Creo que ha quedado claro.


  Después de un café en las inmediaciones del local, Vicky me acerca hasta mi casa en coche antes de dejarme en la Finca. Su desconcierto no me pasa desapercibido.


  —Voy a recoger un vestido. Ahora mismo bajo, no hace falta que me acompañes —aviso mientras me ayuda a quitarme el cinturón de seguridad.


  —¿Qué vestido es?


  —El de Maya Hansen del año pasado. Para tu fiesta de Nochevieja.


  Vicky se horripila con mis palabras.


  —No pensarás ir…


  —¿Qué pasa? ¿No estoy invitada?


  —¿Cómo vas a venir con ese brazo? —chilla—. Estás de baja. De baja ni se trabaja ni se va de fiesta.


  Bien visto. Algo que moralmente no debería rebatir, pero ya que Eva no me lo permite, quiero despedirme de Carmen a mi manera. A la vieja usanza.


  —Déjame al menos ir a tomar una copa.


  Vicky hace un chasquido con la lengua.


  —No debes. Mis padres te van a matar en cuanto te vean por cabezota y después me matarán a mí por dejarte ir así.


  —Pero Vicky, es una noche muy especial para nosotras. No deberíamos perder esa tradición, no me parece bien.


  Mi protesta parece que surte efecto porque se está ablandando.


  —Habla con Morales a ver qué opina.


  —Oye, que no es mi padre.


  —Pero vives con él, algo tendrá que decir.


  Refunfuño entre dientes.


  —Tú espera aquí que ahora vuelvo.


  Cierro de un portazo y entro en mi portal. No sé si es tan bueno que Vicky y Dani comiencen a llevarse bien. Si siguiera detestándole, habría hecho todo lo que estuviera en su mano para fastidiarle y me llevaría a su fiesta a rastras. Al subir en el ascensor pienso en el fabuloso vestido que me está esperando. Por mis narices que voy a esa fiesta.


  Un rato más tarde, camino por el caminito de piedras del jardín de La Finca con el portatrajes en la mano. El resto de la mercancía se ha quedado en el coche de Vicky. Ya me traerá el paquetito en cuanto sea necesario. Aquí Dani lo encontraría y estropearía mi sorpresa.


  Antes de que me dé tiempo a llamar a la puerta, una mujer pelirroja de pelo corto y pequeños ojos castaños la abre desde el interior. Lleva una bolsa enorme cargada del hombro y se choca conmigo como si no me hubiera visto.


  —¡Oh, perdona! —balbucea retomando su camino—. ¡Adiós!


  —Adiós… —musito.


  La chica corre con prisa hasta que desaparece por el jardín. Siento como si me temblaran hasta los pelos de la cabeza de la confusión. Hecha un completo ogro, cierro la puerta y entro hasta la cocina donde Dani prepara algo, que para desconcertarme todavía más, huele de maravilla. ¿Ya es hora de cenar?


  Parece que lo que tiene entre las manos es cuscús o algo parecido. El olor a hierbabuena inunda la estancia. Suelto el portatrajes sobre la isla de muy malas formas.


  —¿Quién era esa zorra?


  Dani me mira unos segundos paralizado sin decir nada.


  —Un amor, Carla. Siempre serás un amor.


  —¿Quién era?


  —Buenas noches, ¿qué tal? Yo también te he echado de menos —me vacila limpiándose las manos.


  —¡Dani!


  —Mi asistenta.


  Maravilloso.


  Se me había olvidado ese detalle. Dani tiene alguien que le echa una mano con la casa. Hace mucho tiempo que vivo sola en un hogar minúsculo y ya no estoy acostumbrada a la presencia de servicio.


  Hago rodar los dientes por mis labios cabizbaja.


  —Lo siento.


  Me dispongo a coger la percha pero sus manos sobre mis brazos me detienen y evitan que salga corriendo roja de vergüenza por mi impulso.


  —No vuelvas a insultar a Katia. Es muy tímida, si te hubiera oído sería capaz de no volver por aquí y la verdad es que me da muy buen servicio.


  Levanto la vista.


  —Define servicio.


  —Me friega los baños, Carla. No me la paso por la piedra. ¿Te parece bien definido?


  No quiero retomar la situación tan tensa de esta mañana y estoy consiguiéndolo inconscientemente. Dani se está cabreando de nuevo así que mejor asiento en silencio y dejo que tome él las riendas de la conversación. Está visto que si la que habla soy yo, recreo un ring imaginario entre los dos.


  —¿Qué es esto? —pregunta señalando el portatrajes.


  —Un vestido que he recogido en mi casa.


  —Claro, como aquí no tienes vestidos…


  —Es para la fiesta de Nochevieja de Vicky —aclaro—. No voy a ponerme cualquier cosa.


  Dani se queda boquiabierto.


  —No pensarás ir…


  Otro igual. ¡Ya está bien!


  —Por supuesto que voy a ir. Y nada de lo que digáis ni tú ni nadie me hará cambiar de opinión.


  Pero quizá me he expresado con excesiva claridad porque lo que desvelan sus ojos es puro dolor, mezclado con perplejidad.


  —Muy bien, Carla —asiente tragando saliva—. Gracias por contar conmigo. A ti también se te da de puta madre esto de hablar las cosas.


  Regresando a su sitio, vuelve a enterrar sus manos en el cuscús. Suspiro apesadumbrada. Dani no se merece este comportamiento por mi parte. Estoy descubriendo que convivir con alguien, a pesar de ser alguien a quien amas con toda el alma, es mucho más complicado de lo que parece. Ahora comprendo por qué nunca había dado este paso con anterioridad.


  —Perdona.


  Mis nuevas disculpas atraen su atención. Se deja caer sobre un taburete como si mi sola presencia le resultara difícil de sobrellevar. Tengo que hacer algo con este pronto que tengo.


  —Ya tenía un plan para Nochevieja, teniendo en cuenta cómo lo estás pasando.


  Sus ojos descienden hasta mi cabestrillo y con recordarlo me basta para sentir un pinchazo de dolor en el hombro.


  —¿Y cuál era? —inquiero aguantando el quemazón.


  —Había pensado en un tête-a-tête, como decía mi abuela —eso me hace sonreír—. Una cena, aquí en casa. Solos tú y yo. Y las uvas, cómo no.


  Reconozco que no parece mal plan. De hecho, me atrae bastante. Dani y yo nunca hemos tenido lo que se dice una cita como tal. Ni mucho menos una cena romántica. Imaginarme sentada en una pequeña mesa con velas, disfrutando de sus ocurrencias y alargando la noche entre las sábanas es algo que me parece sumamente atrayente.


  Sería una celebración diferente a la que acostumbro, pero algo me dice que tiene todos los ingredientes para que sea memorable, además de muy especial. La carcasa de hierro de mi corazón se comienza a resquebrajar ante la atenta mirada de sus preciosos ojos verdes.


  —Es mi primera Nochevieja sin mi familia —prosigue—. Y también sin amistades a las que ni siquiera me permites ver. Me apetecía hacer algo especial, pero solo quería hacerlo contigo.


  Madre mía. ¿En qué estaría pensando? ¿Cómo puedo ser tan egoísta? A veces parece que ni recuerdo la suerte que tengo de haberme topado en el camino con este hombre.


  —Vale.


  Dani se echa hacia atrás sorprendido.


  —¿Vale?


  —Yo también quiero eso.


  Por su cara, parece hasta desconfiado.


  —No has discutido.


  Me echo a reír y eso calma el ambiente por unos momentos.


  —¿Quieres que lo haga?


  —No, por favor. No tengo fuerzas para seguir a malas. Ya hemos tenido bastante por hoy, ¿no crees?


  Emocionada por los nuevos planes de mañana, me acerco hasta él para plantarle un buen beso en los labios.


  —Estoy de acuerdo.


  Dani también parece satisfecho con los resultados. Me abraza y me devuelve el beso con dulzura. Seguramente pensaría que iba a tener que invertir el doble de esfuerzo en convencerme.


  —¿Habéis cenado?


  Antes de contestar, mi cerebro me advierte del modo en que ha empleado sus palabras. Habla en plural.


  —¿Cómo sabes que he estado con alguien?


  —A la compañía de chóferes les pago yo —explica guiñándome un ojo—. Tengo derecho a saber las rutas que hacen a mi costa. Dime, ¿has cenado?


  Alejo mi mirada hasta la fuente de comida a nuestro lado. Mañana será otro día.


  —No sabía que era tan tarde, se me ha olvidado.


  —No te creo.


  Asustada, vuelvo la cara y desgraciadamente para mí, lo que posiblemente era una coña ahora se ha convertido en algo serio y casi aterrador. Me lo dice el fuego que prende en sus ojos al descubrir la verdad en los míos.


  Dani me suelta y, totalmente serio y en silencio, pone la mesa y me sirve un plato de lo que estaba preparando.


  —Come.


  Temerosa de una reacción aún peor, acato su orden, pero no entiendo a qué viene semejante arrebato de repente.


  —Lo siento Dani, pero es cierto. A veces me olvido de comer…


  —¡Pero cómo se te va a olvidar comer!


  El tenedor comienza a vibrar en mi mano. Su rugido me ha encogido sobre el asiento. Dani se lleva las manos a la cabeza en señal de desesperación y abandona la cocina.


  —¿Dónde vas?


  —Tengo mucho trabajo —contesta sin mirar atrás—. Cuando termines, déjalo como esté. Ya lo recogeré yo.


  Muda de asombro, continúo comiéndome el cuscús, que, por cierto, no es cuscús pero está igualmente delicioso. Es un plato frío con tomate picado, cebolla, pepino, hierbabuena y varios sabores más que no distingo con claridad, pero está buenísimo. Me alegra que se haya molestado en cocinar para alimentarme, pero lo que he dicho era verdad. Hay momentos en que se me pasan los horarios alimenticios. Si esto me hubiera ocurrido en casa, habría ido derecha a la cama sin cenar. Ya habría desayunado a la mañana siguiente.


  El problema es que la poca importancia que le doy a la comida hace que también corra el riesgo de no desayunar y así, hasta que caigo redonda por las esquinas. Me hubiera gustado explicarle esto a Dani, teniendo en cuenta que ya no tengo secretos para él, pero imagino que no iba a soportar un revés más en el día de hoy. Espero que se haya marchado por no querer discutir y no por no querer comprenderme.


  ¿Será capaz de alimentarme a través de un embudo cuando haya situaciones en que me niegue a hacerlo? Ni tengo tanto apetito como él, ni como cinco veces al día. Si lo hago dos es todo un logro. Ya sea porque se me olvide o porque evite ingerir nada porque sí.


  Suspiro.


  Esto me va a traer muchos problemas en esta casa.


  Abro el lavavajillas dispuesta a poner un poco de orden en la cocina, pero Dani regresa justo a tiempo para seguir vapuleándome.


  —Déjalo. Te he dicho que ya me encargaba yo —recuerda cogiéndome de la mano—. Vamos.


  Me lleva por la casa hasta llegar a su habitación. Una vez allí me desviste sin dirigirme una sola mirada a la cara. Solo se concentra en todos sus movimientos para no hacerme daño mientras me cambia y me pone su camiseta de La Fuga.


  Este Dani silencioso, pensativo, encabronado y evasivo es muy exasperante. No creo que pueda compartir cama con alguien así a diario.


  Mientras me lavo los dientes, él recoge mi ropa y me abre la cama. Esperanzada, deseo que se meta conmigo, pero la manera en que coloca los cojines a mi alrededor para no malograrme el hombro, me indica lo contrario.


  —¿Tú no te acuestas?


  —Ya te he dicho que tengo mucho trabajo.


  —Pero es muy tarde.


  —Mi vida es así.


  Eso me ha dolido.


  Su boca se aproxima a mi frente, pero giro la cara evitando que llegue a tocarme.


  Lo que acaba de decir sobraba. Sabe que puede cambiar, que no tiene por qué ser así, que es absurdo que siga tecleando a estas horas, pero cada vez que da un paso hacia delante, me da la impresión de que da dos hacia atrás.


  Dani desaparece de mi vista, apaga la luz y escucho:


  —Que descanses.


  Las puertas se cierran y vuelve a dejarme sola otra vez.


  Muy bonito. Una noche para rememorar. “Que descanses” dice. Hoy no hay “slit…”, lo que sea. No entiendo esa palabreja.
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  No quiero continuar así. Es ridículo. Antes odiaba mentir a Dani y odiaba hacerle daño sin querer. Pero ahora también odio que no nos hablemos y más bajo el mismo techo. Sé que ha dormido conmigo. Al despertarme su lado ya estaba frío, pero el modo en que las sábanas estaban revueltas y su almohada escorada, me dice que ha estado a mi lado en algún punto de la noche.


  Convencida en hacer las paces y fumarnos la pipa de la paz, hoy no he pasado por su despacho. He venido directa a la cocina para preparar un suculento desayuno exclusivamente para él. Hay ocasiones en que se comporta como un petardo pero, joder, es que en el fondo es tan mono… Siempre ha tenido mucha paciencia conmigo. Quiero devolverle el favor con este desayuno, con su regalo de cumpleaños, con un montón de cosas distintas. Saca lo más tierno y detallista de mí, y eso no deja de asombrarme.


  Como buenamente he podido he picado fruta, he hecho zumo, café y tostadas con Nutella. Tentempié hipercalórico al estilo Daniel Morales. Deseo haber acertado.


  Una hora más tarde, y no miento, me he tomado mi cóctel de pastillas y he depositado todo en una bandeja. El problema ha venido cuando, tras hacer varios malabarismos con un solo brazo, me he percatado de que no tenía forma de abrir su puerta. Sin saber qué hacer, he llamado con un pie.


  Lo he hecho varias veces, pero creo que Dani está al teléfono y no me ha escuchado. Me agacho para dejar la bandeja en el suelo y abro la puerta. Efectivamente, Dani está hablando por el móvil, pero es que además está ensimismado contemplando sus dominios y dándome la espalda. Con cuidado de no molestarle, decido dejar la puerta abierta con la bandeja visible para cuando se harte de hablar. Por su tono de voz, hoy no parece mucho más feliz que ayer.


  Regreso a la cocina para beberme un café pero las nauseas y el malestar invaden mi organismo de nuevo y opto por un zumo de frutas. Como me he convertido en una torpe desde hace días, tiro el cartón de zumo al suelo sin querer. Resoplando, me acuclillo para recuperarlo pero de repente: ¡plof!


  Algo húmedo se estampa contra mi culo. Un brazo rodea mi cintura y me endereza, pero lo que sea que me hayan pegado sigue restregándose por mi nalga y el muslo. La boca de Dani se adhiere a mi cuello. Cierro los ojos de gusto al sentir sus dientes mordisqueando mi lóbulo. Una contracción en mi bajo vientre me estremece.


  —¿Qué estas haciendo? —logro articular.


  —Desayunar en condiciones.


  Me gira con pericia y ataca mi boca con voracidad. Noto cómo me sube la camiseta para seguir pringándome el culo. No llego a saber con exactitud lo que es, pero creo que me lo puedo imaginar. De todas formas, ni me deja ni quiero protestar. Dani me demostró hace mucho que este comienzo de mañana es el mejor de todos los posibles. Nunca desaprovecharía un regalo así.


  Dani sigue besándome desenfrenado y pegándose tanto a mí, que su enorme erección se incrusta salvajemente en mi estómago. Gimo atontada de tanta pasión mañanera y él desciende poco a poco sin dejar de besarme por encima de la camiseta. Así, en una lenta y deliciosa agonía hasta arrodillarse y bajarme las bragas.


  —Dime que no vamos a pasar otra noche como la de ayer —pide junto a mi sexo.


  Frunzo el ceño.


  —¿No me vas a tocar si no lo hago?


  Dani pone los ojos en blanco.


  —No hay nada capaz de impedir que me coma este coño ahora mismo, nena. Solo quiero que lo digas.


  Sonrío aliviada y solidarizándome con su ingenio, levanto la mano y separo los dedos anular y corazón.


  —No se volverá a repetir. Palabra de Carla.


  Dani abre unos ojos verdes alucinados y se troncha a mandíbula batiente. Sus carcajadas son tales que casi me hacen trastabillar. Él me sujeta por el culo y se parte de risa entre mis piernas. Esto no me está pasando.


  —¡No te rías de esto que me da el bajón!


  —Eso no es ningún tipo de promesa, vida mía —ríe menos eufórico—. Solo es un saludo vulcaniano.


  —Ah… —me siento estúpida—. Es que no entiendo mucho de estas cosas.


  Dani ronronea olisqueándome el sexo.


  —Ni falta que hace. Pero si quieres, yo puedo hacer que grites más alto que Kirk, que traspases el espacio exterior…


  —¿Qué?


  —Nada, que puedo follarte hasta volverte loca.


  Eso sí que lo he entendido.


  —Me parece perfecto.


  Dani me abre un poco más las piernas y entre ellas aparece una mano embadurnada de Nutella, sin duda alguna. Ya veo dónde va a parar su desayuno. Con calma, acaricia mi vagina hasta que se siente satisfecho con el resultado.


  El calor me supera por toda la zona cuando su lengua se encarga de limpiarla entera y concienzudamente. El festín que se está dando me idiotiza. Si Dani ya se desvive en mi entrepierna en cada encuentro, lo de ahora, teniendo en cuenta que la ha mezclado con uno de sus dulces favoritos, es pura glotonería. Su boca se deshace en lametones, succiones, mordiscos y gemidos que me chiflan de placer.


  Tengo que sujetarme a su cabello para no desplomarme. Tiro de él con ansia y él me corresponde con atenciones aún más intensas. Jadeo ahogándome en lujuria. Dani me hace girar e introduciéndome dos dedos, sus labios ruedan por mi muslo y mi nalga barriendo mi piel de pasta de chocolate.


  Sus dientes me muerden el culo y yo grito ante el contraste del aguijonazo y los fuegos artificiales de mi coño. Sus dedos me abandonan por unos segundos en los que deslizan mis fluidos por todas partes, pero sobre todo por mi ano. Tras lubricarlo con soltura y hacerme lloriquear de dicha, los dedos regresan y otro se hunde en mi agujero anal.


  Mi tronco se agacha inconscientemente ante nuevas y pletóricas ráfagas de placer. Dani mantiene el ritmo sin dejar de lamerme el muslo. Yo sigo aferrándome a él con todas mis fuerzas, siento que voy a desfallecer enseguida. Bailo con sus hábiles manos de atrás adelante, columpiándome en él, dentro-fuera, dentro-fuera, calor y electricidad por mis venas.


  Las rodillas me fallan y por un momento creo que voy derecha al suelo, pero Dani me aprisiona contra su cuerpo y lo impide en un destello de cordura. Ambos nos miramos. Él alarmado y yo con la vista medio emborronada por el deseo.


  —No pares —susurro—, por favor.


  Él inspira solemne y me saca los dedos. Se levanta y me desabrocha el cabestrillo.


  —Voy a quitarte esto para que no te moleste. Si te hago el más mínimo daño, quiero que me avises, ¿está claro?


  Asiento más tranquila.


  Con mucha delicadeza, también me saca la camiseta. Al estirar el brazo no puedo evitar emitir un pequeño quejido.


  —¿Te duele?


  Niego con la cabeza ante su preocupación.


  —Me dolerá mucho más que no acabes lo que has empezado.


  Dani ensancha sus labios desplegando una sonrisa perfecta. Se desnuda en tiempo récord y me besa hambriento y tan exaltado como me encuentro yo. Disfruto de su sabor al máximo y cuando se separa para sentarme de un movimiento sobre la isla, me relamo con picaresca.


  —Mmm… Nutella.


  —Mmm… —murmura agachándose otra vez—. Zumo de Carla…


  Me asalta un rato más en que casi tengo que tumbarme sobre el mármol para soportar la combustión que me asola de cintura para abajo.


  —Mira cómo sabes —dice metiéndome dos dedos en la boca.


  Noto el regusto de mi saladura y el dulce del chocolate.


  —¿A que eres una delicia?


  —Yo también quiero… —farfullo como puedo—. Yo también quiero desayunar.


  Dani comprende y tras retirar sus dedos, se apoya en un taburete para arrodillarse en la isla sobre mí. Quedo recostada sobre la fría piedra y admirando un cuerpo imponente que se erige alto y poderoso como el de un ser que no puede ser de este mundo. Cabello desgreñado que cae sobre un rostro encendido, piel ligeramente bronceada, tableta definida, cintura estrecha, muslos rígidos y en tensión y, ante todo, polla durísima y regia.


  —Toma, nena. Hasta el fondo.


  Abro la boca encantada y él mete su miembro atrapando mi cabeza entre sus manos. Su carne se adentra en mi garganta hasta que la postura no me permite seguir tragando. Poso entonces mi mano en su cadera y le insto a moverse dentro de mí.


  Dani se da impulso y yo observo maravillada su boca entreabierta, las rendijas esmeraldas de sus ojos, el recorrido del sudor en su pecho y el engranaje de sus músculos con cada movimiento. La presión aumenta en mi cabeza al tiempo que él la captura con sus manos. Recorro el glande con mi lengua y cierro los ojos completamente rendida a la dulce sensación de su carne envuelta en el calor de mi boca.


  Lamo la sensibilidad de su fina y delicada piel. Perfilo una a una la multitud de venas que se ensanchan a su alrededor. En cada sacudida consigue entrar un poco más. Aligera el ritmo y me inclina la cabeza para encontrar tanto su comodidad como la mía. Empiezo a escuchar sus jadeos.


  A pesar de la imagen que proyecta nuestra postura con mi cuerpo inmovilizado y prácticamente a su merced, a pesar de estar ubicada para servirle y otorgarle todo el placer que me demanda, me siento exuberante y opulenta. Es mi cuerpo el que hace que el suyo tiemble de excitación, es mi lengua la que provoca a su respiración y la descontrola, son mis labios los que le bañan en sudor. Soy yo quien le guía hasta lo más alto.


  Y estoy a punto de conseguirlo.


  —Mírame.


  Abro unos ojos empañados. Mi agitación se enrola con la de Dani. No puedo evitarlo. Ver cómo está a un paso de correrse me pone a mil.


  —Quiero ver cómo disfrutas tragándotelo todo.


  Los tirones de pelo se intensifican y su polla se torna rígida como una estaca. Dani aprieta los dientes. Su aspecto es fiero y ansioso. Sus jadeos se unifican en un único grito de guerra. Uno que aumenta desde el más simple suspiro a un alarido que culmina con el estallido de su lefa en mi paladar.


  Gimo desbordada en su semilla. Los latidos de mi pecho y de mi sexo se aceleran enérgicos. Dani se aparta sofocado y continúa vaciándose en mí. Saco la lengua para no desperdiciar ni un solo disparo. Cuando termina, trago con facilidad.


  —¿Está rico?


  Casi escupo de la risa.


  Es la primera vez que me preguntan algo así. Dani arrastra su pulgar por la comisura de mis labios y me lo mete en la boca. Sabe a él.


  —Riquísimo.


  —¿Más que el Kas?


  Doy un pequeño mordisco a su dedo, el cual se retira en el acto.


  —Ni punto de comparación.


  Me incorporo lo suficiente para que Dani se incline y me bese pero en lugar de eso, su rostro desciende por mi cuello. Lo besa con ternura, cachaza y humedad. El hormigueo se extiende hasta mis pechos. Allí me manosea y comprueba el grado de excitación de mis pezones erectos. He prendido hace rato, de seguir así, voy a explotar de un lametazo más.


  Dani vuelve a alzarse y cuando hago un nuevo intento de besarle, me lo niega.


  —No, no pienso relamerme con eso —sonríe acomodándose entre mis piernas—. Prefiero saborearte a ti.


  No me fastidies. ¿Me está diciendo que no me besa la boca porque acabo de beberme su semen? No llego ni a pestañear. Es del todo inaceptable que él comparta mis fluidos conmigo sin pedirme opinión alguna y que yo no pueda hacer lo mismo con los suyos. ¿Nunca se ha probado? No había pensado en esto antes. ¿Le gustará ir de machito o es que le da asco?


  —Oh, Dios…


  No me importa, yo voy a lo mío, a centrarme en su estupenda lengua en mi clítoris. Su forma de follarme entre sus dedos y su boca me evade de todo raciocinio.


  No tiene que esmerarse mucho. Su orgasmo me ha avivado tanto que ahora me encuentro muy sensible a su tacto. Vibro casi en el instante en que me inserta dos dedos y me mordisquea la piel. Su lengua se mueve en círculos juguetones y se lleva toda humedad a su paso. Cada vez que me seca, me vuelvo a encharcar.


  Siento cómo unos chisporroteos explotan en diminutas detonaciones alrededor de mi vagina. Se ensanchan, se ensalzan enredándose entre ellos y forman un torbellino entre mi piel candente y el aliento de Dani.


  Estiro el brazo bueno agarrándome al borde de la isla. Una nueva succión me zarandea y profiero un grito agudo.


  —Sí… —lame Dani—. Grita, Carla…


  Él absorbe otra vez y me perfora de un empellón. Mis cuerdas vocales tienen vida propia.


  —Me encanta lo escandalosa que eres.


  El deleite se agudiza. Es como si corriera a una velocidad, primero tranquila y después vertiginosa, desde mi sexo por todas mis extremidades.


  El peso de la excitación me aplasta el pecho. Mis chillidos se quiebran cuando alcanzo el punto más álgido y es mi tórax el que se convulsiona arriba y abajo sin parar. Me golpeo sobre la piedra maltratándome en un orgasmo aplastante.


  Dani no me suelta, pero yo ya no puedo más. Patino hacia atrás en una vibración constante hasta que mi cabeza queda colgando del otro lado. Eso parece ser suficiente para él, quien me remata gustoso y vuelve a subirse a la isla.


  Toma mi cabeza y me estudia enarcando una ceja.


  —¿Te duele algo?


  Sonrío aturullada.


  —Estoy reventada.


  Dani me da un suave pico y masajea mi nuca con sus dedos adormilándome.


  —Vamos a ducharnos.


  Sí, estoy empapada en sudor, jugos y Nutella por demasiados sitios pero…


  —No puedo moverme.


  Él ríe y me sostiene en sus brazos.


  —Eso tiene fácil solución.


  Recoge mis despojos y me transporta fuera de la cocina. Pego mi brazo enfermo al pecho, pero no me duele. Al menos, no tanto como otras veces. Las pastillas y desayunar sexo mañanero es una buena combinación para cualquier desdicha.


  Mientras Dani abre el grifo y comprueba la temperatura del agua, pienso en muchas de mis experiencias sexuales con él. En el pasado no podría haber creído que todo lo que siento cuando me corro con él pudiera ser tan intenso, tan profundo, tan arrollador. Inmediatamente llego a la conclusión de que todo eso es posible para cualquiera. Pero solo lo es si das con la persona adecuada. Y no hablo exclusivamente de amor. Hablo de una persona para la que tu cuerpo no tenga secreto alguno. Una a quien le permitas conocerlo y explorarlo al milímetro, a quien no interpongas barreras morales y aceptes todo lo que sepa y pueda darte. Solo así, con esa otra mitad, puedes sentir lo que siento yo cuando me encuentro cara a cara con el orgasmo.


  Dani me invita a su lado y me hace sentarme en una de las bancadas de madera. El agua cae caliente sobre mí, casi ardiendo, como a mí me gusta. Ambos nos empapamos envueltos en vapor en cuestión de segundos. Le entrego una esponja y él comienza a enjabonarme por los pies.


  Me los lava en un acto purificador y más que simbólico. Sí, definitivamente no me equivoco. Creer que levitas mientras te corres puede sucederte aunque te estés follando a un hombre, una mujer, tenga la polla grande, pequeña, los pechos enormes, diminutos, sea gordo o delgado, rubio o moreno, blanco o negro.


  El secreto está, única y exclusivamente, en el tacto.


  Ese sería mi consejo para quien me lo pidiera. Encuentra a quien sepa apreciar cada pedacito de tu piel desnuda. Una persona que, ante todo, sepa tocarte. Yo ya sé que si algún día Dani engordara veinte kilos, no dejaría de tocarme como ahora y yo seguiría muriéndome de gusto en cada polvo. El físico ayuda mucho, muchísimo. Pero esto no es algo corporal, es pura maña.


  Parpadeo consciente de que llevo rato con la mente fuera de estas cristaleras. Dani respira profundamente sin apartar sus ojos de mi rostro ensimismado. La espuma corre por mi estómago y la esponja baja hasta mi cadera amoratada.


  —¿Qué?


  Dani sacude la cabeza volviendo en sí.


  —Eres muy muy bonita.


  Suspiro.


  No tiene por qué decirme esas cosas, no quiero que dado mi historial se sienta obligado a hacerlo. A ver, me encanta que lo haga y, hoy por hoy, le creo cuando me lo dice. Pero no tiene por qué convertirse en una costumbre para inflar mi ego inexistente.


  —Dani…


  —¿Crees que los hombres no tenemos miedo al rechazo, Carla?


  Su pregunta me hace enmudecer.


  —Cuando me conociste me rechazabas constantemente y eso me volvía loco.


  Me retiro el pelo mojado de la cara sin saber qué decir. Aunque sospecho que lo más adecuado es dejar que siga hablando. Me lo dicen esas ganas que tiene de soltarme lo que le ronde la cabeza.


  —Llevo muchos años acostumbrado a conseguir todo lo que quiero y que aparecieras tú y te negaras a verme, me recordaba las inseguridades y rechazos que sufrí en mi niñez. De crío nunca podría haber imaginado conocer a un bellezón como tú.


  —¿Yo te hacía daño? —pregunto abatida.


  —No, no era dolor. Me llamabas la atención y me infundías mucha curiosidad —contesta sacudiendo los hombros—. Eras muy difícil y eso me encantaba.


  —Sigo siendo difícil.


  —Pero ahora te conozco y puedo entenderte.


  Dani continúa enjabonándome.


  Me sorprendió mucho saber que fue un niño repudiado por amigos y chicas en la adolescencia. Me lo confesó cuando estuvimos en Santander y a mí me costó creérmelo hasta que me mostró una foto de su infancia. Por mucho que a mí me pareciera un niño entrañable, las niñas de su clase no opinaban lo mismo.


  Pero del mismo modo en que él no soñaba con alguien como yo, yo tampoco he soñado nunca con alguien como él. Somos muy afortunados. Yo desde luego lo siento así.


  —Tú, sin embargo, eres muy fácil.


  Dani levanta una vista entornada.


  —¿Crees que un hombre con mis problemas es fácil?


  Todos tenemos problemas y él mismo me dijo una vez que nadie es perfecto. Ni siquiera él, cosa que tampoco me importa a estas alturas. Tampoco es lo que busco.


  —Conmigo lo eres. Ya te has ganado el cielo por cómo me tratas.


  —El cielo me da igual —musita lavándome el pecho—. Solo me importa el presente más inmediato. En el que estoy contigo.


  Oh, Dani.


  Otro bajón. Y por lo que veo este no es nocturno, este te ha dado a plena luz del día. Extiendo mi brazo y acaricio su rostro mojado. Le levanto el mentón con delicadeza. Nuestras miradas se encuentran y yo le sonrío con esperanzas de reconfortarle como sea.


  Daniel Morales no duerme bien por las noches. Si por él fuera, a veces ni se acostaría. El abuso de las drogas ha mantenido su cerebro a un nivel que no le permitía descansar y cuando no ha sido por eso, son sus remordimientos los que no le han permitido hacerlo.


  Muchas veces no concilia el sueño pensando en sus propias carencias. Aquel día en que vimos “Blade Runner” en mi casa ya me dejó entrever cómo le afecta recordar algunas de las decisiones que ha tomado en su vida. Sé que se arrepiente de lo mucho que se ha perdido y que jamás podrá recuperar. Pasar más tiempo con Cecilia, salir con amigos deseables, conocer el primer amor juvenil…


  Me pregunto si yo seré suficiente para él. Si yo solita me basto para hacerle mirar al futuro con esperanzas y retenerle en la cama por las noches en horas de sueño placentero. Me gustaría borrar el miedo y la culpa que siente cuando piensa en el pasado. Está a tiempo de cambiarlo todo si así lo desea. Pero como no quiero repetirme en mi discurso como él bien dice, lo soluciono con una sonrisa bajo la ducha… y algo más.


  —Siéntate —ordeno levantándome.


  Dani alza las cejas confundido, pero opta por obedecerme.


  Me siento sobre su regazo sin dejar de observarle y sostengo su pene para acariciarlo y estimularlo. Las comisuras de su boca se elevan imperceptiblemente.


  —¿Qué fue lo primero que pensaste cuando me conociste?


  Dani cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás empapado en agua ardiente. Su aspecto es gloriosamente sexual. Lo advierte cada célula de mi cuerpo y se acentúa mientras su polla crece cada vez más en mi mano.


  —Que te habías escapado de un cómic manga y llevabas una katana escondida en alguna parte —dice acariciando mi cabello—. Que ibas a cortarle la cabeza a Sandra por inepta y después follaríamos como conejos sobre la mesa de juntas. Que gritarías mi nombre mientras te la metía a cuatro patas. Que eras la mezcla perfecta de ejecutiva de día y vengadora de noche —sonríe—. En mi cabeza lo tenías todo.


  Me arrodillo para encajarme en él y descender por su exquisito sable.


  —Eres demasiado friki.


  —Si tú supieras…


  Mejor me callo.


  —¿Te ha decepcionado que no me parezca en nada a lo que tenías en mente?


  Dani abre unos ojos oscurecidos.


  —No —dice sujetándome de la cintura controlando el ritmo—. Tu realidad superaba a mi ficción.


  Me falta el oxígeno por unos segundos. La culpa la tiene el acoplamiento perfecto de nuestros genitales y su gran elocuencia. Esa sinceridad suya me desarma.


  Pienso en cómo nos dirigimos el uno al otro, cómo nos hablamos y cómo nos tratamos y son mis temores los que amenazan con salir a la luz. La palabra “témpano” revolotea alrededor de mi cabeza. Justo mientras me contoneo empalada en él y acompañada por sus fuertes manos.


  —Dani…


  Jadeo resbaladiza y acalorada.


  —¿Mmm?


  —Quiero pedirte perdón una vez más… Por… Por todas esas veces que no te he tratado como merecías… Siento tener tan mal carácter. Yo no… No quiero que parezca que me gusta enfadarme contigo o que…


  —Por favor, no pretendas tener esta conversación mientras estamos follando —interrumpe con dificultad—. No puedo concentrarme.


  Sí, lo entiendo. Mi cerebro empieza a evadirse del presente. La ducha nos cala y el vapor se condensa dentro de las cristaleras. Lo que no sé es si será por el agua o por el fuego que desprenden nuestros cuerpos persiguiéndose el uno al otro.


  Su forma de manejar mis balanceos es pausada, pero decidida. Ambos gemimos y yo apoyo mi mano derecha en su hombro. Pero también lo intento con la otra. Dubitativa, temblorosa y sacudida por una corriente electrizante, estiro el brazo izquierdo.


  —Carla… —advierte Dani—. Ten cuidado.


  No es necesario. Sin saber cómo, consigo mi objetivo sin morirme de dolor.


  —Tengo que moverlo… —justifico besando su boca—. Se acabará atrofiando…


  —Ah, no —protesta entre mis labios—. Eso sí que no. Me encanta que me agarres la polla a dos manos. Que me empujes para metértela más adentro hasta que estás a punto de atragantarte…


  Resignada, dibujo una sonrisa sobre la suya. Enredo los dedos de ambas manos en el cabello mojado de su nuca. Mi hombro no se queja y mi sexo cada vez palpita con más fuerza. Es perfecto.


  —¿Te gustan mis mamadas, Dani?


  Su corazón se acelera. Los latidos vibran en su pecho pegado al mío.


  —Gustarme es poco —susurra meloso—. Sueño con ellas.


  Pego un grito y me contraigo de gusto.


  —¿Te gustan más que esto? —pregunto ondeándome como una culebra.


  Dani clava sus uñas en mi culo y grito de nuevo.


  —No, nena. Esto se lleva el oro.


  Muerdo su labio inferior. Ahora es él quien grita. Me encanta ese sonido.


  Poseída por la lujuria, me apoyo en él para dejarme caer y agitarnos en delirio in extremis. Un torrente nace en mi sexo, viaja por todas mis esquinas y muere en mi cabeza.


  —No seas tan bruta…


  Lo vuelvo a repetir y volvemos a desgañitarnos.


  —Es que no sé hacerlo de otra manera…


  —Joder…


  Podría dudar sobre esa maldición, pero el embeleso de su rostro me confiesa que es de placer. Sin nada que temer y ansiando el orgasmo, caigo y caigo con mis tetas botando, sus músculos rígidos y mi cabeza dando vueltas.


  Los dos nos sumimos en una vorágine de jadeos, gritos, gruñidos, besos, roces, arañazos y convulsiones de lascivia en mayúsculas. Su polla está tan dura, tan firme, tan presta… La impresión siempre ha sido así y creo que mi vagina se enamoró de ella la primera vez que la vio. Digamos que fue amor al primer roce. Y como el amor te hace débil, mi colofón, como de costumbre, llega muy pronto. Me mantiene en estado de espera por un instante.


  Abro la boca con los pulmones apagados y una tirantez en mi interior que agarrota mi cuerpo y eriza el vello de mi piel. A cámara lenta, despega como un cohete espacial que me lleva directa al clímax. Pero se multiplica. Decenas de clones salen despedidos por cada ramificación de mi sistema nervioso. Me transforman en pura efervescencia corpórea.


  Dani me sigue de cerca. Arroja su lefa en mi oscuridad a la vez que mi exaltamiento se vuelve a levantar. La sensación es deliciosa. Como si todo mi cuerpo se hinchiera, se enrojeciera y se inflamara por un momento hasta volver a su normalidad. La misma que me hace desfallecer sobre Dani y perderme en la velocidad de nuestras respiraciones.


  Su miembro continúa latiendo con fuerza dentro de mí, pero acabo por relajarme en su abrazo. La humedad empieza a resultar muy cargante. Él apaga el grifo del agua y yo creo derretirme de calor y aturdimiento.


  Dani acaricia mi cabello humedecido por la espalda haciéndome cosquillas.


  —¿En qué piensas cuando te corres? —inquiere poco después.


  Río por lo bajo. Menuda pregunta.


  —En nada. No puedo pensar.


  —¿Y antes?


  No necesito discurrir mucho para contestar a eso.


  —En ti.


  Sus labios besan mi frente enjugada en lo que creo que es sudor.


  —¿Qué es lo que me querías decir mientras me violabas?


  Eso tampoco es complicado de admitir y me percato de que cada vez me es más fácil de decir en voz alta.


  —Perdona.


  Su cuerpo rebulle bajo el mío. Alzo la cabeza y quedo anclada en su mirada llena de sentimiento.


  —Te perdono.


  Dos simples palabras cargadas de significado para mí.


  —Siempre me perdonas muy rápido.


  —Si tú lo dices… ¿Me perdonas tú a mí?


  —¿Por qué?


  Su dedo índice traza el perfil de mi rostro desde la frente hasta mi barbilla.


  —Por no haberte contado ciertas cosas desde el principio.


  Hago memoria, son unas cuantas. Las drogas, las putas, el accidente con Víctor… y no solo eso. También se largó a San Francisco sin darnos la oportunidad de hablar de lo sucedido.


  Voy a aprovechar esta oportunidad sin precedentes.


  —Lo haré a cambio de unas condiciones.


  Dani frunce el ceño. Le sorprendo muy a menudo.


  —¿Qué condiciones?


  —Que trabajes menos, duermas más y no me obligues a comer.


  Repentinamente, sus manos dejan de obsequiarme con su calor.


  —Acepto las dos primeras.


  —No es una negociación.


  —Entonces no hay trato.


  Qué obtuso es.


  —Pues no te perdono.


  —Me da igual, puedo vivir con eso. Pero no con una mujer enferma.


  Me levanto casi de un salto, de uno con el que casi resbalo y caigo al suelo.


  —Dani, tienes el tacto en el mismísimo culo.


  —Habló doña Mimitos —rumia levantándose también.


  No, otra vez no, por favor. Tanta discusión me tiene harta.


  Salgo de la ducha y pegándome el brazo al pecho, cojo una toalla y me siento sobre un taburete. Todas las horas que quedan hasta la cena de Nochevieja se me van a hacer muy, pero que muy largas. Y mejor no pensar en la propia cena. Lo que parecía una bonita velada romántica va camino de convertirse en un tatami.


  —Sécame el pelo y plánchamelo.


  Dani me mira escandalizado.


  —¿Qué dices? ¡Yo no sé hacer eso!


  —Tú aceptaste cuidarme durante mi baja, apechuga con lo que hay.


  —¿Siempre tienes que tener la última palabra?


  —Y no me hables.


  Su resoplido rebota por las cuatro esquinas de su baño. Más le vale seguir al pie de la letra lo que le acabo de pedir. De lo contrario, no respondo de mis actos.


  11


  He llamado a Vicky, pero no me ha cogido el teléfono. Supongo que estará liada con los últimos detalles de la fiesta de sus padres. Le he mandado un WhatsApp informándole de lo que probablemente ya se imaginaba. Este año no hay fiesta para mí. Me espera un tête-à-tête.


  Pero por más que lo intento, no puedo ponerme este vestido sin ayuda. El hombro enfermo me lo pone muy difícil. He conseguido enfundarme las medias, los tacones e incluso la falda. Pero anudarme el corsé es otro cantar. Simplemente es algo que sobrepasa los límites del dolor.


  Llamo a Dani casi a gritos desde su vestidor y me retiro el pelo de la espalda. Me ha peinado en silencio como le he pedido. Para ser su primera vez, no ha quedado mal del todo. De hecho, verle planchándome el pelo, temeroso de chamuscarme, ha sido bastante tronchante.


  —¿Qué pasa? —escucho detrás de mí.


  —Átame el corsé, por favor. Yo no puedo.


  Dani se acerca. Puedo sentir su presencia envolviéndome como un halo que irradia calor a su paso.


  Me anuda los lazos negros y tira de ellos con cuidado de no ahogarme, cosa que agradezco. Tengo demasiado pecho, no quiero que me apriete tanto como para subírmelos a la garganta. Tiene que quedar elegante sin ser vulgar. Como todos los diseños de Hansen.


  —Ya está.


  Me doy la vuelta atusándome el pelo.


  Dios mío.


  Qué pibón.


  Estoy boquiabierta ante la figura de Dani. Lleva un esmoquin negro a juego con la corbata y camisa blanca. Está impecable. Hasta ha intentado peinarse. Su maraña de cabello ha quedado medio revuelto, pero eso le da un aspecto aún más sexy. Es la viva imagen de la elegancia mezclada con el erotismo andante. Se me han quitado las ganas de cenar.


  Comida.


  Aunque me preocupa el modo en que me está mirando.


  —Joder, Carla…


  Me confunde. No sé si está asustado, asombrado o atontado.


  —¿Qué pasa?


  —Estás despampanante.


  —Ah… —noto que me ruborizo—. Gracias.


  Por un momento he temido que me obligara a quitármelo. Otros lo habrían hecho. Como Rober, por ejemplo. Pero Daniel Morales está muy por encima de ese malnacido en la cadena varonil. Debí haber supuesto que estaría como está. Encantado. Maravillado. Alucinado. Un poco de todo eso.


  Sus esmeraldas brillan reconfortándome con destellos de cariño y claro apetito sexual. No sé si saltarme la cena sin más. ¿Lo aprobaría?


  Dani, ajeno a mis pensamientos, recoge el cabestrillo del suelo y me coloca el brazo en su sitio. Es una pena. El cabestrillo es de color azul, aunque nada que ver con el azulón del corsé. La combinación es algo parecido a lo grotesco. Un “aarg” de portada de revista. Estropea todo el conjunto con saña. Pero sé que Dani no va a permitir que me lo quite. Tampoco entendería mis argumentos así que no voy a protestar. Lo bueno es que nadie me verá con él y por lo tanto, el ridículo que haré es mínimo.


  Un ruido me distrae. Parece salido del piso de abajo. Miro a Dani, también lo ha oído.


  —¿Qué ha sido eso?


  —No sé —responde despreocupado—. Baja a ver.


  —Baja tú.


  Él se echa a reír.


  —¿Tienes miedo?


  —No.


  No obstante, capta mi desazón sin esfuerzo.


  —Carla, aquí no puede entrar nadie. Es la urbanización más segura de toda la ciudad.


  ¡Otra vez! Me estoy enervando, tengo toda la piel de gallina.


  —Llama a seguridad.


  Dani suspira saliendo del vestidor.


  —Espera aquí.


  —¿Qué haces? ¡No! ¡Espera!


  No pienso permitir que se haga el héroe conmigo. Ya somos mayorcitos para esas tonterías. Salgo tras él con cuidado de no tropezar con los tacones. Lo pillo comenzando a bajar las escaleras.


  —¡Dani, para!


  Y sí, se para. Él se para y las luces del salón se encienden. Pero no ha sido por obra divina. Es mi tía la que tiene la mano sobre el interruptor. Mi tío está a su lado y también Noe y César. Y Héctor. Y Carmen, Eva, Víctor, Vicky y Manu.


  Todos. Absolutamente todos se encuentran mirándome sonrientes desde el fondo de las escaleras.
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  Inmediatamente, mi cabeza se gira buscando a Dani a mi lado. Él también sonríe, pero no del todo. Parece estar calibrando mi reacción. A mí, como una boba, no se me ocurre otra cosa que echarme a llorar. Adiós a una hora de maquillaje para nada. Ni siquiera es waterproof, voy a parecer un emo mal trasnochado.


  Las lágrimas me impiden ver con nitidez y mis propios sollozos casi ahogan un “oooohhhh” que proviene de alguien del público. Dani coge mi cara entre sus manos y comienza a limpiarme las lágrimas en un gesto preocupado.


  —Dime que son lágrimas de felicidad.


  —Claro que lo son —balbuceo.


  ¿De verdad esto está pasando? Me estaba preparando para mi primera Nochevieja en la intimidad, no para esta encerrona. Menuda sorpresa, ¿cuánto tiempo ha dedicado Dani a organizar esto?


  —Te tengo calada —asegura sonriente—. En el fondo eres una sensiblera.


  Madre mía, sí que lo soy.


  Sigo llorando sin parar. Menos mal que él está paliando los daños. No sé qué pensarán los de ahí abajo, que me he vuelto loca tal vez. Me es difícil encontrar las palabras de agradecimiento a todos ellos por haber desestimado sus planes y preferir acompañarme en la última noche del año.


  —Tranquila —susurra Dani adecentándome la cara—. Tranquila que los estás acojonando.


  Suelto una risilla.


  Me trago los hipidos y parpadeo aclarándome la vista. Cuando reparo en mi friki-maromo-parleño, algo insólito llama mi atención.


  —¡Me has mentido!


  Dani está espantado.


  —¡Qué!


  —Dijiste que estaríamos solos. Me has mentido.


  —No, nena —sonríe—. Dije que era lo que quería hacer, que esos eran mis planes. No que finalmente fuera a suceder.


  Frunzo el ceño.


  —No lo maquilles.


  —Y tú no te inventes historias.


  No hay forma, no lo pillo ni a tiros.


  —Sea como sea, esto que has hecho es maravilloso —admito besándolo con cariño—. Muy digno de ti. Gracias.


  Dani baja la vista, puede que medio avergonzado. Digo yo que será por el público.


  —¿Estás contenta?


  —Mucho. Eres un hombre muy atento y muy detallista, Dani. No te infravalores nunca. Eres la mejor medicina para un corazón en desuso.


  Cojo su mano y le incito a que bajemos las escaleras. Mis amigas ya las suben de dos en dos y él parece ligeramente abstraído. Por eso no advierte la forma en que casi me tiran al suelo con su abrazo múltiple.


  Todas chillamos entre risas y descendemos hasta el salón. Me fijo en que empiezan a salir algunos camareros con bandejas de la cocina y alguien activa el hilo musical. Se escucha un tema tipo chill-out y vuelvo la cara hacia Dani, quien saluda a Víctor. Todo parece planificado al milímetro.


  —Estás flipando, ¿eh? —dice Eva.


  —Qué callado que os lo teníais. Me habéis engañado como a una tonta.


  Carmen se echa a reír.


  —Pero ha merecido la pena solo por ver la cara que has puesto.


  Vicky se retira unas lágrimas disimuladamente. Se me ha emocionado la pobrecita.


  —Ven aquí.


  Vuelvo a abrazarla con un único brazo.


  —Pensé que nunca volvería a esta casa —solloza junto a mi oído—. Pero después de que Morales nos contara la idea, no podía negarme. Es un detallazo precioso.


  Echo un vistazo rápido a nuestro alrededor y bajo la voz.


  —¿Tienes las entradas?


  —Sí. Las compré ayer, pero en reventa. Al final estaba todo vendido.


  Eso le habrá tenido que escocer.


  —Ya verás como merece la pena. Será bueno hacer algo diferente por una vez.


  —No hace falta que sigas convenciéndome. He visto que va Jeremy Renner. ¡Tienes que hacerme una foto con él!


  Ambas nos reímos por lo bajo.


  —Víctor dice que Morales es muy fan de todo lo que hace Frank Miller. Vas a quedar muy bien.


  Eso espero.


  —¡Vaya par de piernas, Carlita!


  Desconcertada, me giro para chocarme con Manu. Él me abraza con mucha efusión.


  —¡Estás que te sales!


  Acepto su gesto sin apartar mis ojos de una Eva muy entretenida con los canapés y una copa de vino.


  —¿Qué haces? —murmuro con cuidado—. ¿Encelarla?


  —¿Funciona?


  —No.


  —Mierda —masculla apartándose—. Empiezo a quedarme sin cartuchos.


  —¡Prima!


  Por suerte, puedo abandonar esa conversación sin futuro y saludar a Noelia con cariño. César está con ella, aunque se mantiene en un segundo plano. Busco a mis tíos con la mirada, quienes charlan animadamente con Carmen. Me sorprende que hayan permitido que César les acompañara a esta fiesta. Pensé que mi tía le había repudiado.


  Cuando mis tíos descubrieron que Noelia y César mantenían una especie de relación en secreto, a él lo mandaron a un hotel durante su estancia en Santander y a ella la encerraron en casa. Me resulta chocante verlos juntos de nuevo.


  —¿Cómo estás? Tenía muchas ganas de verte. Te fuiste así, tan de repente y luego pasó esto… —comenta tocando mi brazo—. Pobre…


  —Estoy muy bien, Noe. ¿No lo ves? —sonrío señalando a nuestro alrededor—. Me tienen como a una reina.


  Mi prima sonríe entusiasmada. Estoy contenta de verla con esta actitud. La última vez que salí con ella, era un despojo humano víctima del desamor. Ahora parece la misma de siempre.


  —Tengo que contarte un par de cosas…


  Pero mis tíos aparecen en escena.


  “Después”, leo en sus labios.


  —Hola, pequeña. ¿Cómo va esa recuperación?


  Converso con todo el mundo. Todos quieren saber cómo me encuentro y se deshacen en sonrisas. Son muchas atenciones. Demasiadas. No estoy acostumbrada a fiestas sorpresa y creo que sigo medio emocionada, medio embobada. Este gesto significa mucho para mí. Puede que estas sean las primeras navidades en las que lloro de emoción y no de dolor en mucho tiempo.


  Es todo un avance.


  Disfrutamos de una sabrosa cena en el comedor. La gran mesa ovalada permite que nos sentemos todos juntos. Su dueño la preside en una punta y Manu lo hace en la otra. Yo estoy sentada justo al lado de Dani y de frente tengo a mi tía. Me doy cuenta de que mi tío se ha interpuesto entre ella y Noe. Normalmente siempre se sientan una al lado de la otra así que me da a mí que las cosas no han cambiado tanto como pensaba.


  A la hora de comer la carne, tengo mis dificultades para usar el cuchillo y el tenedor. Escucho que algunos de mis amigos se ríen entre dientes y mi tía se dispone a ayudarme. Pero Dani se le adelanta y me parte el solomillo en trocitos como a una niña pequeña. Me pongo como un tomate. Mi tía me guiña un ojo y yo cabeceo avergonzada.


  —Ya me han dicho que te informaron de mi marcha a La India y Nepal —comenta Carmen.


  —Ah, sí… Muy bonito —farfullo—. Gracias por avisarme.


  Ella pone mala cara.


  —Iba a contártelo el viernes pasado por teléfono, pero me colgaste.


  Sí, lo recuerdo. Fue cuando me contó la historia de Dani enzarzándose con Raúl en el club de golf. Estaba demasiado enfadada como para seguir hablando, quería explicaciones y no por su parte.


  —Cuando te volví a llamar, ya no contestabas. Como supondrás, luego fue cada vez más complicado contarte algo así.


  —¿Cuándo vuelves?


  Carmen se encoge de hombros.


  —No lo sé, solo tengo billete de ida.


  Mastico muy lentamente. Tiene muy mala pinta.


  —¿Pero hablamos de semanas, meses…?


  —Me han dado el año sabático en la editorial.


  —¡Un año! —critico—. ¡Cuando te vuelva a ver ya habrás hasta crecido!


  Carmen suelta sus cubiertos y me dedica una sonrisa tomando mi mano sana.


  —No exageres, tonta. Voy a vivir una experiencia para volver con las ideas más claras. Lo necesito.


  —Mientras sea con eso y no con la cabeza llena de pájaros… —interviene Eva.


  —¿Cuál es tu problema con La India? Es un lugar fascinante.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Lo único bueno que ha salido de ahí ha sido el Kamasutra y el tikka masala.


  —Pues anda que de Alemania… —bufa Carmen—. De ahí solo han salido nazis.


  —Y salchichas —apunta Eva—. No te olvides de las salchichas.


  —Ni de Rammstein —añade Dani.


  Carmen no hace caso ni a uno ni a otro.


  —La India al menos ha exportado cosas útiles como el budismo, el yoga… Y los saris.


  —Y Freida Pinto —continúa Dani.


  —¿Quién?


  —Nadie —contesta volviendo a conversar con mi tía.


  —Yo ya le he hecho un encargo —interrumpe Vicky—. Un bonito tapiz para ponérmelo como cabecero de cama.


  Víctor arruga la nariz.


  —No creo que eso encaje mucho con la decoración de mi piso.


  Inmediatamente, cuatro cabezas femeninas se giran en su dirección.


  —Quiero ponerlo en mi casa —asegura Vicky algo acalorada—. No en la tuya.


  Víctor escruta a su chica con la mirada, pero ella no le corresponde ni de reojo. Se le ve sutilmente dolido. Las chicas nos miramos confundidas y acto seguido, nuestros ojos se posan sobre Dani. Pero no podemos interrogarle como quisiéramos.


  Es más, me fijo en que no aparta sus brillantes amazonitas de mis tetas. No se molesta ni en disimular. Aunque sí que lo hace cuando se recoloca los pantalones. ¿Qué significa eso? ¿Se está empalmando?


  —Eva —llama mi tío—, Noelia nos ha dicho que has encontrado empleo en Alemania. Lidia y yo nos alegramos mucho por ti.


  —Muchas gracias, Pedro —sonríe ella.


  —¿Se puede sintonizar el canal en el que trabajes aquí? Así te vemos.


  —¡Sí! —aplaude Noe—. Podría practicar el idioma contigo.


  —O conmigo, schatz —propone César—. Cuando me mudé estuve dando clases a españoles en Múnich.


  —Yo que tú, hermanita, me apuntaba a chino mandarín —apostilla Héctor—. Eso sí que es el idioma del futuro.


  —Pues yo me he matriculado en una academia de alemán.


  Unos cuantos pares de ojos se fijan en Manu. Incluidos unos grises y muy sorprendidos.


  Yo oculto la risa como puedo. Se está quedando sin cartuchos y sin imaginación. Dani me reprende con la mirada. Se han hecho muy amiguitos en muy poco tiempo, creo que con este tema siente lástima por él.


  —¿También estás pensando en marcharte?


  —No, no quiero irme a ninguna parte, pero allí hay algo que me importa mucho y estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para conseguirlo.


  Mi tío se pierde con su discurso.


  Al volver a mi plato me percato de que tengo el doble de carne que antes. Miro a mi alrededor, todo el mundo parece muy interesado en Manu. Me encojo de hombros y continuo comiendo.


  —¿Trabajo?


  —Una mujer.


  Más de la mitad de la mesa dirige su atención a Eva, quien aguanta la respiración. Después, se humedece los labios en un tinte amenazadoramente dramático y pregunta:


  —¿Le has preguntado a ella si le interesa que aparezcas por allí?


  —No es necesario —responde lacónico—. Ya sé que quiere que lo haga.


  —Estás muy seguro de ti mismo.


  —Porque lo que hemos vivido ha significado mucho para los dos.


  Nuestras cabezas se mueven de un lado a otro en un mutismo cardíaco.


  —¿Y si ya es demasiado tarde? —pregunta Eva sin levantar la vista del mantel.


  —No lo es —asegura él concentrado plenamente en ella—, nunca lo será.


  Mi amiga traga saliva. Todos hemos sido testigos del sonido ahogado de su garganta.


  —Le hiciste daño…


  —Nunca fue mi intención. Me limité a seguir sus órdenes.


  —¡No fueron órdenes! —grita ella soltando los cubiertos de golpe—. ¡Deja de justificarte!


  —La quiero.


  Silencio máximo.


  Alguna que otra boca abierta. Algunos ojos como platos pero cero sonidos. Ni una mosca.


  —Y ella también me quiere a mí.


  Eva contrae su gesto. Toda la mesa espera una respuesta mientras su piel está a un paso de transformarse en rojo fuego.


  —Vete a la mierda.


  Genial.


  Víctor carraspea incómodo.


  —Morales, ¿qué hay de postre?


  Si ponerse este vestido con una sola mano es una proeza, lo de orinar es ya cosa fina. Debo de llevar media hora en el baño. Me extraña que nadie haya llamado a los bomberos todavía. Vale, igual estoy exagerando, pero es que el dolor del hombro al ayudarme de mi brazo enfermo ha sido tal, que hasta me he mareado.


  Me refresco un poco las sienes y la nuca en el lavabo y salgo en un par de trompicones. Y eso que no he bebido nada, Dani no me deja. Al estar medicándome, no admite ni un solo trago de vino. Lo acepto, pero con resignación.


  Camino un poco cuando siento que algo roza mi pecho y cae al suelo. Un pendiente. Me agacho un pelín aparatosa para volvérmelo a poner. Lo habré aflojado al mojarme el cuello.


  —Prima, córtate un poco que se te ve la pechuga.


  Suelto un gritito del susto y él se echa a reír.


  —Espera, yo te ayudo.


  Héctor rescata mi pendiente y aprovecha para ponerme derecha. Le doy un pescozón por asustarme y por hablar en voz alta de las pechugas de su prima. Que vergüenza, por Dios.


  —¿Cómo estás? No he tenido ocasión de preguntarte. ¿Te sientes… a gusto aquí?


  Río desganada. No se me olvida la poca estima que le tiene a Dani. Tiene que resultarle irónico haber acabado celebrando la Nochevieja en su casa. No han cruzado ni dos palabras en lo que llevamos de velada y tan solo quedan diez minutos para las uvas. Si ha venido está claro que ha sido por mí. En Nochebuena se alegró cuando supo que habíamos cortado, pero volvió a ponerse a la defensiva en cuanto el madrileño apareció por la puerta. Enterarse de la historia de su hermana con César lo empeoró todo y ya veo que sigue sin aprobar ninguna de las dos relaciones.


  Me gustaría preguntarle si sabe cómo aprobó Raúl que Carmen le pusiera los cuernos con él. Opinar sobre otras parejas es fácil. Pero hacerlo con la conciencia limpia es casi imposible y más en el caso de Héctor.


  —Sí —respondo—, ya lo estás viendo. Dani me trata muy bien.


  —Dani… —repite extrañado—. ¿Eso que creo es amor?


  No sabía que por llamar a una persona por su nombre se daba por hecho que estás colgada por ella.


  Asiento en silencio y él me imita jugueteando con una pelusilla imaginaria.


  —Supongo que lo suyo también. No se hubiera tomado tantas molestias con esta fiesta de no ser así, ¿no?


  Creo que está hablando más consigo mismo que conmigo.


  —¿Qué pasa con tu trabajo? ¿No tienes miedo de perderlo?


  Después de lo que hicieron el otro día por mí, me siento más segura que nunca respecto a ese tema.


  —Tu padre ya se encargó de amenazar a Dani con eso. Si lo pierdo, irá derechito a por él.


  —Apoyo la moción —ríe.


  —No deberías —amonesto muy seria—. Os está demostrando de sobra la clase de persona que es. Confía un poco en él. Creo que podríais llevaros muy bien.


  Héctor levanta las manos a la defensiva.


  —Eso ya se verá. De momento acepto tomar una copa y hablar de fútbol.


  —No creo que Dani sea del Racing.


  Él sacude los hombros.


  —Lo entiendo, es muy sufrido.


  El Rey de Roma aparece al fondo del pasillo para meternos prisa. Ya están todos preparados para las campanadas y nos están esperando. Héctor se mete en el baño y Dani no me da tregua. Me coge de la mano y me lleva casi volando hasta donde está el resto de la gente.


  Él y yo nos sentamos algo más alejados en el sofá y Víctor nos entrega un cuenco a cada uno. En breve empiezan los cuartos y Héctor entra corriendo en el salón. Carmen le da sus uvas. Echo un vistazo a mi compañía. En toda su plenitud. Esta es una noche mágica para mí. Una en la que todos mis seres queridos están presentes, sin excepción.


  Hablo de los vivos. El resto ya tengo asumido que jamás volverán. Pero puede que ya vaya siendo hora de abrirle la puerta a un futuro prometedor. Soy muy afortunada por tener a esta gente en mi vida. He sido una lerda por portarme como me he portado con alguno de ellos. Su paciencia me deslumbra. No debería ponerla a prueba como lo hago en ciertas, muchas, ocasiones. De la misma forma que un día Dani me dejó, mis tíos podrían cruzarme la cara y con razón.


  Primera campanada.


  Es la única uva que logro pasar con facilidad. El resto se me van acumulando. Esto siempre va demasiado rápido para mí. Encima tienen pepitas, qué asco, yo siempre se las quito. Alguien se ríe y los demás no tardamos en hacer lo mismo.


  Vuelvo a prestar atención a mi gente. Eva mastica con cara de mala leche y Manu se apoya en un reposabrazos alicaído y comiendo más obligado que ilusionado. César le mete una uva a mi prima en la boca. Madre mía, que se controlen un poco.


  Estupendo, Dani empieza a ponerme caras y yo cierro la boca mientras me río. En cuanto se pone bizco con los carrillos llenos, casi me ahogo procurando no escupirle todas las uvas.


  —¡Feliz año nuevo!


  ¿Ya?


  Tengo la boca llenísima pero a Dani le da igual. Me planta un besazo con el que estoy a puntito de morir asfixiada. Me atraganto y él me da palmaditas en la espalda.


  —Traga, traga —dice comiéndose mi pecho con los ojos—. Trágatelo todo…
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  Tras el champán vienen los copazos, pero yo bebo una tónica imaginándome el sabor de la ginebra que no la acompaña. Las chicas pasamos un buen rato rodeando a Eva y acosándola a preguntas. Sutiles e indiscretas, de todo tipo. Mas ella las esquiva casi todas. Me hubiera gustado que disfrutara de esta noche tanto como yo, pero no la ha empezado con buen pie.


  Los chicos, a su vez, rodean a Manu. Esto me recuerda irremediablemente a las escenas del “Summer nights” de Grease. Solo que Eva no habla precisamente bien de Manu y dudo que Manu diga algo bonito sobre ella.


  —Todo esto es culpa tuya —hostiga Vicky—. Solo a ti se te pueden ocurrir semejantes estupideces. Una pareja abierta… ¿En qué pensabas?


  Eva se tira de los pelos.


  —Deja de comerme la cabeza, no sabéis de lo que estáis hablando.


  —Pues explícanoslo —pide Carmen.


  —No es necesario, está bien claro —sigue Vicky—. Ella le dice que se acueste con otras y cuando Manu lo hace, se coge una pataleta.


  —¡No fue así! No lo entiendes. Yo propuse ir más despacio, darnos tiempo… Habían pasado muchas cosas. Yo no me encontraba bien, Vicky.


  Eso es verdad. Eva acababa de salir en todas las portadas de la prensa rosa del país por haberse tirado a un famosillo, un marqués venido a menos. Aquello acabó con su carrera en televisión y con su reputación laboral. De ahí que se largue a Alemania.


  —Pero le propusiste ver a otras.


  —Le dije que no se atara a mí —corrige Eva—. Y no protestó. ¿Me quieres contar por qué no lo hizo si no estaba de acuerdo?


  Ahí todas pensamos lo mismo. Carmen añade:


  —Tendríais que haberlo hablado.


  —Pero él se negó y ahora dice que se arrepiente —Eva monta en cólera—. ¿Qué mierdas me estás contando? ¿Cómo que te arrepientes? ¡No haberlo hecho! ¡Haber hablado conmigo!


  —¿No dijo nada?


  —¡No! Se cabreó, se le pasó y después me enteré de que se estaba tirando a su ex a la vez. Si hubiera sido yo, no se me habría ocurrido ni hacerlo ni llevarlo así.


  Los chicos siguen conversando entre ellos. Menos César. No parece muy integrado. Se ha pegado tanto a Noe durante toda la noche que no es de extrañar que ahora no tenga de qué hablar con los demás. Son mis tíos los que le están dando palique.


  —¿Te atreves a dejarle solo con tus padres sueltos? —pregunto a mi prima con guasa.


  Ella sonríe atolondrada.


  —Las cosas han cambiado desde que te fuiste.


  Me toma del brazo y nos aparta un poco de la escabechina entre mis amigas.


  —Con lo que te pasó en Santander y el accidente que tuviste en Madrid, mamá ha tenido otras cosas en qué concentrarse.


  Me apena pensar en mi tía hecha polvo por mi culpa. La semana pasada coincidí en un pub con el culpable de la muerte de mis padres y yo entré en un estado de nervios de psiquiátrico. Estuve a punto de matarle. Cuando me fui de la ciudad, ni siquiera tuve agallas para despedirme de mis tíos. Me sentía muy avergonzada y una vez más, esquivaba hablar del tema que tanto daño me hace recordar.


  Después, un autobús me atropelló y estuvo a punto de dejarme en coma, y ellos corrieron para auxiliarme. Sé que me quieren. Se desviven por mí si es preciso, pero yo soy una triste y malcriada desagradecida con los dos.


  —César y yo hemos tenido tiempo para decirnos lo que pensamos y lo que sentimos… Y yo seguí tu consejo.


  —¿Cuál?


  —Pensar en mí, en lo que yo quiero —sonríe—. Y lo que quiero es intentarlo.


  Asiento satisfecha.


  —Eso me parecía. Se os ve mucho más compenetrados.


  —No voy a ocultarlo o disimularlo —protesta—. César tiene que volver a Múnich tras las fiestas y pienso aprovechar todo el tiempo que tenemos para adorarle.


  Qué niña tan dulce.


  —¿Los tíos lo han aceptado sin más?


  —Como mamá estaba más calmada, papá pudo hablar con ella. Resulta que papá está muy contento con esta relación.


  —¿Perdona?


  —Al principio le chocó porque no podía creérselo. Me dijo que éramos tan diferentes que le resultaba inverosímil, pero que también reconocía que los polos opuestos se atraen y que César era un buen hombre para mí.


  Sospecho que lo que quería decir es que él puede amansarla como no lo ha conseguido nadie. Tiene su lógica teniendo en cuenta que César es un hombre con integridad, un buen trabajo, las ideas claras y un montón de bienes recién heredados.


  —Ellos también tuvieron una pequeña conversación, pero César se niega a confesar lo que se dijeron.


  Me pregunto si mi tío también quiere hacer cocido montañés con el germano.


  —¿Y la tía?


  Mi prima se aflige un poco.


  —Todavía lo está sopesando, pero gracias a mi padre podemos sentarnos los cuatro a la mesa sin que nos eche una maldición.


  Es un buen logro. No es de extrañar que lo estén celebrando con tantos arrumacos. De hecho, César ya viene de camino. Demasiados minutos alejados el uno del otro.


  —Me alegro por ti si es lo que quieres, Noe.


  —Gracias.


  —¿Cómo vais a hacer para veros cuando él se marche?


  Ella sonríe mientras César se la lleva de la mano.


  —Tendré que abrirme una cuenta en Skype.


  Aparto la vista en cuanto la besa apasionadamente olvidándose del resto del mundo. No voy a quejarme más. Si mi pareja fuera a abandonarme en los próximos días y quedáramos relegados a una relación online, yo también desearía que me hiciera suya en cualquier esquina.


  —Me da mucha envidia lo que vais a hacer el viernes vosotras dos.


  Víctor aparece a mi espalda y yo giro la cabeza de un lado a otro muy asustada.


  —Carla, está a diez metros y la música bien alta. No hay forma de que nos oiga.


  Cierto. Dani sigue hablando con Manu, pero noto que de vez en cuando sus ojos buscan los míos.


  —Estás seguro de que le gusta Miller, ¿verdad? Tiene esas novelas en la habitación. Eso querrá decir algo, ¿no?


  —Le chifla —me calma guiñando un ojo—. Ojalá pudiera acompañaros para haceros de Cicerón, pero el trabajo no me lo permite.


  —Dura todo el fin de semana, puedes ir el domingo también.


  Víctor resopla.


  —Ya se lo propuse a Vicky, pero estuvo a nada de comerme con los ojos. Básicamente me decían algo así como: “Despídete de mi cara si me haces volver allí una segunda vez”.


  Pestañeo repetidas veces.


  —Lo siento.


  —No pasa nada.


  Lo dice muy resignado. El día que Vicky le proponga ir de compras o al ballet, este le va a hacer una peineta bien hermosa.


  —¿Cómo ves al casi cumpleañero?


  Al buscar a Dani, nuestras miradas se vuelven a cruzar. No sé si quiere leernos los labios, si sabe de lo que estamos hablando o si sencillamente le apetece mirarme. Piense lo que piense, sé que se está divirtiendo. Seguro que él tampoco se imaginaba una Nochevieja así hasta que se le ocurrió la idea pensando en mí. Al final, resulta que él está disfrutando tanto o más que yo y eso me complace muchísimo.


  —Parece feliz.


  Víctor también le observa por unos segundos.


  —Yo creo que lo es.


  —Es alucinante que haya hecho esto. Aún me cuesta creerlo.


  —A mí no —replica—. Acabaría por hacerlo más tarde o más temprano.


  —¿Y eso?


  Víctor parece asombrado.


  —¿Tengo que explicártelo? Morales habla constantemente de ti. Sé mil cosas tuyas y no precisamente por Vicky…


  —¿Qué cosas? —inquiero confundida.


  —Veamos… Sé que te encantan las crepes con Nutella, la mermelada de arándanos, dormir hasta tarde, los bolsos de vieja, la música electrónica…


  —¡Los bolsos de vieja!


  Él rompe a reír y yo taladro a un Dani confuso con la mirada.


  —No se lo tengas en cuenta, los hombres no entendemos de esas cosas.


  Desde luego que no. Si así fuera, ya se habría encargado de construirle un altar en su vestidor.


  —Imagino que Vicky ya te habrá dicho que he intentado por todos los medios que Morales dejara de tener fijación por el perfeccionismo en el trabajo —continúa—. Nunca he conseguido gran cosa pero desde que está contigo, se lo toma con más calma. O por lo menos, a mí me parece que es así.


  Claro, Víctor. Es que yo tengo vagina y tú no. De hecho, por la forma en que me está mirando Dani en este momento, podría jurar que está pensando en ella concienzudamente.


  —Pensé que nunca llegaría el día en que se despegaría de gente como Mario, pero apareciste tú y ellos se desintegraron por arte de magia.


  Dani sigue paseando sus ojos por mi cuerpo ajeno a nuestra conversación. Aunque también a la suya con Héctor y Manu. Está completamente ligado a mí. Me ruboriza un poco su descaro. Esa mirada suya enciende mi deseo como un fósforo. En este momento Dani es un gato preparado para saltar sobre el ratón cuando menos te lo esperes.


  —¿Tanto se veían? —pregunto sin dejar de observarle.


  —No, pero era su compañero de juergas. Intenté hacerle ver que desfasar tanto no le convenía. Cuando volvía a IA lo hacía más agobiado y más acelerado.


  Dani se afloja el nudo de la corbata. Su mano despeja su rostro de cabello desmelenado. En cuanto me ha piropeado al verme el vestido, sabía que este momento llegaría. Está sufriendo lo indecible y lo peor es que me está contagiando.


  —Mario sigue llamándole.


  —Pero no le coge las llamadas. Ya me lo dijo. Hace poco se presentó en IA, pero Morales estaba reunido fuera de la oficina.


  Corto la conexión visual.


  —Eso no lo sabía.


  Víctor ensancha su sonrisa.


  —Buena señal. Significa que no le ha dado importancia.


  Ya. O que pasa de más confrontaciones conmigo. No sé si esa omisión de información es buena o mala para nosotros. Cuando Dani ignoró la llamada de Mario en Cercedilla pensé en solucionar el problema por mi cuenta e igual es algo que debo retomar.


  —¿Crees que debería ir a hablar con él?


  —Cariño, nosotros nos vamos ya.


  Mis tíos se acercan con gesto cansado. Víctor opina que sobra y, educadamente, nos deja a solas y sin contestar a mi pregunta.


  —¿Tan pronto?


  —Aquí estamos de más —opina mi tío—. Estas son horas para la juventud.


  —Yo ya no aguanto tanto —bosteza ella—. Estoy soñando con la cama del hotel.


  —Como queráis.


  —Nos ha encantado verte esta noche —me abraza—. Ya nunca pasamos la Nochevieja juntos.


  —Podríamos volver a intentarlo el año que viene.


  Mi tía se aparta lentamente. Tanto ella como él me miran estupefactos. Mi cerebro da marcha atrás. Sí, mis palabras les han tenido que sorprender. A mí también.


  —¿En serio?


  Qué vergüenza. No tendrían que estar preguntándome algo así.


  —Si os parece bien…


  —¡Por supuesto que sí!


  Ya no hay forma de rebobinar y borrar mis intenciones. Tampoco quiero hacerlo. Podría incluir esto en mi lista de propósitos para este año. Intentar ser más permisible y accesible con y para mi familia. Siento que hay mucho tiempo perdido por recuperar con ellos y, obviamente, deseo que lo retomemos en Madrid y no en Santander. Ese es un paso todavía lejano para mí.


  Les acompaño a la puerta pensando en el cambio del curso de los acontecimientos. Lanzo una miradita a Dani. Su lengua imaginaria se pasea por todo mi cuerpo. Se me hace un nudo en la entrepierna y mi corazón bombea desatado en mi pecho.


  —Te llamaremos para que nos cuentes cómo evolucionas, ¿vale?


  —Ok, ok.


  —O podemos venir a visitarte y lo comprobamos de primera mano.


  —También, también.


  Silencio. Siguen alucinando. Yo sigo sofocada y empiezo a sudar como un pollo.


  —¿A ti no te importa?


  —No, no.


  Mi tío sonríe ajeno a mi subidón.


  —No se hable más. Nos tendrás aquí en cuanto cojamos unos días libres.


  Me obligo a sonreír. Si no lo hago, pensarán que estoy infartando. Mi tía arruga el ceño y hace amago de comprobar mi temperatura, pero la aparto con elegancia y decisión.


  Cuando consigo que se vayan tranquilos, voy derecha al cuarto de baño. A refrescarme otra vez. En el hilo musical se escucha el “So easy” de Röyksopp. Sí… siempre he querido follar con esta canción.


  Digo… ¡no! No quiero escuchar esto ahora, quiero volver a la fiesta sin que me tiemblen las piernas y sin que Dani me folle con la mirada.


  Pero eso no va a pasar.


  Lo adivino en cuanto él mismo aparece a mi lado, me acorrala en una esquina del pasillo y me sube a una cómoda de un movimiento.


  —¿Qué haces? —pregunto mirando alrededor.


  Dani me sostiene de la cintura y baja su brazo hasta mi sexo hinchado y palpitante.


  —No aguanto más —susurra—. Necesito meterte mano, ¡ya! Oh, sí… estás igualita que yo…


  Madre mía. Estoy muy pero que muy pringada.


  —Suéltame, nos va a ver alguien.


  —No, nena. El baño está justo antes. Nadie viene hasta aquí.


  Menos mal porque ya no hay quien pueda pararme.


  Sus hábiles dedos se cuelan entre mis pliegues y patinan entrando y saliendo con soltura. Tiro de su corbata para besar su boca y silenciar mis gemidos entre sus labios. Su mano se mueve con premura, ansiosa por recibir lo que ha venido a buscar.


  Jadeo embobada en cuanto los dedos desaparecen. Dani se despega de mi cara y paladea su postre.


  —Mmm… Hubiera cambiado toda la cena por una cucharada de esto.


  La mano vuelve a su lugar original.


  —Cerdo.


  —Un cerdo que te está metiendo los dedos y que puede parar en cualquier momento.


  —Cerdo encantador.


  Dani asiente sonriente.


  —Nos vamos entendiendo.


  Mi vagina sí que se entiende bien con sus dos dedos. Ambos buscan el calor y la estrechez de mi interior con su danza. La presión se hace más fuerte entre mi bajo vientre y mi pecho. Me contraigo de placer y cierro las piernas por inercia.


  —No —dice él volviéndomelas a abrir—. Quiero olerte.


  Joder.


  Mi piel es un tejido rojo pardusco. A él le gustará oírme pedir que me folle con todas las letras, pero a mí me enciende todos los pilotos cuando se vuelve tan físico.


  —Da gracias a que me estoy controlando. Si estuviéramos solos, ya te habría arrancado este vestido con los dientes…


  Mi respiración traquetea. Como si cantara circulando y botando sobre piedras.


  —Chissst… Te pueden oír, baja un poco el tono.


  No puedo. Cada día me corro más rápido, voy a batir un récord con él.


  —Respira, respira… Eso es.


  Echo la cabeza hacia atrás y Dani muerde mi garganta. Si no me sujetara, me abriría el cráneo contra el suelo.


  —Joder… Mira cómo estoy.


  Sin dejar de magrearme, se adhiere a mí. Su polla endurecida aplasta la cara interna de mis muslos.


  Sonrío y pongo mi mano sana a trabajar. Es tal el ímpetu con el que maniobro, que sus pantalones caen al suelo y le dejo en calzoncillos. Agarro la firmeza de su bate y froto arriba y abajo. Lo agarro tan fuerte que no se cómo no explota en segundos. Pero no me puedo contener. La rigidez del músculo comparada con la suavidad de su fina piel me embelesa. Deseo encarecidamente metérmelo enterito entre las piernas, pero no hay tiempo material.


  Nuestras lenguas se enredan encontrándose en el aire. Toman cobijo en nuestras bocas sin soltarse y trasladan el deseo por un montón de recovecos distintos. Nos masturbamos el uno al otro como dos críos de instituto en vez de copular como animales. Y todo por no poder controlarnos con una sola mirada.


  Mi corazón se ensancha consciente de la joya que se ha adjudicado. Espero que momentos como este perduren por mucho tiempo. Ya no sabría vivir sin esta espontaneidad y este descontrol. Me hacen sentir querida, deseada y ante todo, viva.


  Dani se va a correr. Me atosiga cada vez con más fuerza y su lengua vacila por unos instantes.


  Ya estoy. Ya llego. El éxtasis me pide paso y yo le doy vía libre con una sonrisa de oreja a oreja.


  Primera ráfaga. Destellos.


  Segunda. Fulgor.


  Tercera. Quemazón.


  Y a la cuarta, ceguera.


  Me desintegro en orgasmo puro. Dani también. Su leche sale despedida como en una fuente. Me aparto por instinto y entonces ocurre lo imprevisto.


  —Oh. Dios. Mío.


  Alzo la vista por encima del hombro de Dani y él se gira horripilado.


  Carmen se apoya en la esquina, con ojos y boca exageradamente abiertos.
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  ¿Me acaban de pillar en plena corrida?


  Contengo un grito y mi amiga sale corriendo. Yo salto al suelo para ir tras ella.


  —¡Carla! —vocea Dani—. ¡Mira lo que estás haciendo!


  Mi mano en su chaqueta. Mi mano, su chaqueta y un montón de lefa. Mierda. Bueno, no pasa nada, aprovecho para limpiarme sin tapujos.


  —¡Pero qué coño…! —protesta medio apartándose.


  En cuanto mis piernas recuerdan para lo que sirven, salgo despedida en busca de Carmen. Espero que en Nepal sepan anularle el recuerdo para toda la vida que se acaba de llevar.


  Al fin, la encuentro dando vueltas por el comedor. Tiene las manos en la cabeza y no para de murmurar. No sé si da más miedo que risa.


  —Borrar, borrar, borrar, borrar…


  —¡Carmen! No seas exagerada, no has visto nada.


  —¡Cómo que no!


  Vale, vale. Ha sido un burdo intento de hipnotismo que no ha surtido efecto.


  Sus ojos siguen muy abiertos y están enrojecidos. Encima va como una cuba. Todo ayuda.


  —¿Qué hacías ahí? El baño está mucho antes.


  —¡No lo sabía! —espeta con ojos enloquecidos—. ¡Es la primera vez en toda la noche que me entran ganas de hacer pis!


  Le suplicaría que dejara de gritar. Ahora entiendo lo que soporta Dani cada vez que discutimos.


  —¿Llevabas mucho tiempo… esto… mirando?


  —¡Increíble! ¿Me estás llamando pervertida a la cara?


  —No, no… solo…


  —¿Qué está pasando aquí?


  Vicky entra en el comedor seguida de Eva. La segunda se tropieza cuando ha dado dos pasos. Ha estado a punto de comerse la mesa.


  —Nada, chicas —tranquilizo—. Es solo un malentendido.


  —¡La he visto montándoselo con Morales!


  Muy bien, Carmen. Gracias por ahorrarme el bochorno.


  —¡Qué! —exclama Vicky.


  Eva, para no variar, se echa a reír. Un poco más alto de lo normal.


  —Qué asco… —solloza Carmen.


  —¿Asco? —repite Eva—. Tú no estás bien de la cabeza. Ver correrse a ese hombre tiene que ser de todo menos asqueroso.


  —¡No! ¡Él estaba de espaldas, a quien he visto es a ella!


  —Ah, bueno, entonces no digo nada.


  —Ay, mi madre… —gimo espantada—. ¿Me has visto la…? ¿Has visto… mi…?


  —¡No! Pero no hacía falta, estaba muy claro lo que estabais haciendo. Su brazo se movía como el martillo eléctrico de un obrero. ¡Cómo puede coger tanta velocidad!


  Eva vuelve a reír sin parar.


  —Deja de lamentarte tanto —riño a Carmen—, técnicamente estamos empatadas. En noviembre yo un día entré en mi salón y tú estabas durmiendo en pelotas con mi primo.


  Ella levanta los brazos embrutecida.


  —¡Si no estábamos haciendo nada!


  —¡Pero fue igual de desagradable!


  —A ver, ¡tiempo muerto! —corta Vicky—. ¿Qué pretendéis conseguir discutiendo? Carla, discúlpate y asunto zanjado.


  No puede ser…


  —¿Que me disculpe? ¡Ni que lo hubiera hecho a propósito! ¿Te crees que la he atraído con cantos de sirena o algo así?


  Eva se encoge de hombros.


  —Pues casi, recuerda que tú gritas un rato largo…


  —¡Eva!


  —Hazlo para que Carmen pueda olvidarse de este día y de este momento —sugiere Vicky.


  —¡Pero qué dices! —ríe Eva—. Acaba de ver su cara mientras se corre, ¡eso no se puede olvidar!


  —No me estáis ayudando.


  —Carla… —reprende Vicky.


  Cansada, avergonzada y muy indignada, me acerco hasta ella.


  —Perdona porque hayas visto mi cara de placer sin querer, María del Carmen.


  Ella suspira sin apartar los ojos del suelo.


  —Yo esto no lo supero.


  Sale a zancadas del comedor y una Eva sonriente camina saltarina en su dirección.


  —Voy a ponerle una copa.


  ¿Otra? Estas dos ya van bien sobradas. Acercan el aliento a un mechero y prenden como sarmiento.


  Vicky me lanza una mirada de asco y decepción difícil de sostener.


  —Vives en la casa del vicio y el libertinaje, Carla. Antes no eras tan suelta. A saber qué hacéis cuando os quedáis a solas.


  Joder, qué noche.


  Entro en la cocina buscando despejar mi mente de reproches absurdos. El personal del catering trabaja concentrado en sus quehaceres y Dani les da un par de nociones en mangas de camisa. Aparte de la chaqueta, también se ha quitado la corbata. Tiene los botones del cuello desabrochados dejando a la vista parte de su estupenda piel desnuda.


  El dedo embadurnado de merengue que se mete a la boca me devuelve la razón extrañamente. ¿Cómo puede seguir con hambre?


  Si le acabo de dar de cenar…


  —He subido la música para que no se os oyera gritar tanto —explica tragando—. ¿Ya está más calmada?


  —No.


  Su ceño se arruga y me lanza una mirada recelosa.


  —¿Y a ti ahora qué te pasa?


  —Está todo el mundo borracho menos yo.


  —Vaya por Dios… ¿Eso te cabrea?


  —Mucho.


  —Pues a mí, plín —responde ignorándome—. No pienso derogar la ley seca de esta casa hasta que termines de medicarte.


  Sigilosa y un tanto desvergonzada, me contoneo acercándome a él.


  —Solo esta noche… Por favor.


  —No.


  Vuelvo a removerme a su lado, pero es que el bobo de él ni me mira. Qué listo es.


  —Una copa… Solo una.


  —No. Y déjalo ya, no vas a conseguir ablandarme.


  —¿Seguro que no? —pregunto apoderándome de su perfecto culo atlético.


  Dani me dedica una ceja en alto y un brillo divertido en los ojos.


  —¿De verdad quieres hacer esto aquí y ahora?


  Recordando lo que nos rodea, miro de soslayo a un par de camareros visiblemente desconcentrados.


  —No —musito soltándole.


  Él, muy satisfecho consigo mismo, rodea mi cintura con sus brazos y me apoya sobre su regazo al sentarse en un taburete.


  —¿No te da apuro que nos hayan visto así?


  —¿Lo dices por Carmen?


  Asiento.


  —Tampoco ha sido para tanto. No ha podido ver gran cosa. Aparte de mis calzoncillos…


  Dani oculta como puede su sonrisa tras mi hombro. Se lo está pasando como un chaval de instituto.


  —¿Cómo puedes reírte de esto? ¿Nunca te molesta nada?


  —Nena, correrme en público me entusiasma tanto como a ti, pero Carmen lleva un pedal importante desde hace rato. Mañana será otro día y con la resaca recordará menos de la mitad de lo que ha vivido esta noche. No deja de ser una anécdota, podría haber sido mucho peor. Piensa en eso.


  ¿Peor que el hecho de que recuerde mi cara de perra en celo?


  —Por cierto, otra que se ha agarrado una buena es Eva —señala con sigilo—. Sé que es tu amiga y la adoras, pero se está portando como el culo con Manu.


  Vaya novedad.


  —¿Todavía no la conoces? Eva es muy bruta hablando. Y actuando.


  —Le ha dejado en evidencia delante de todos.


  Ya ha tomado partido. Mal asunto. Esto nos va a provocar más de una discusión.


  —Dani, creo que Manu conoce a Eva muy bien y por eso mismo también creo que sabía de sobra a lo que se enfrentaba cuando ha dicho lo que ha dicho.


  Él no parece contento con mi respuesta. Juguetea con las lazadas de mi vestido ensimismado.


  —¿Ya no está interesada en él? ¿Ni siquiera un poquito?


  —¡Sí, bueno! —protesto saltando al suelo—. Igual te piensas que te voy a contar algo de lo que hemos hablado.


  —Entonces yo tampoco te diré lo que hemos dicho nosotros.


  —Es que me da igual.


  —Qué poco maruja eres, coño —rumia descarado—. Contigo no se puede comentar ni una jugada.


  —Ahora entiendo por qué te llevas tan bien con Manu.


  Antes de que pueda largarme, me retiene del brazo para besarme. Acepto su boca con cariño. Me gusta zanjar nuestras discusiones de esta forma.


  —¡Hey! ¡Ninfómanos! ¡A follar a Frikilandia!


  Me despego de Dani a punto de trastabillar.


  —¿Qué ha dicho? —inquiere él.


  —¡Nada! ¿Qué quieres, Eva?


  —¿Habéis visto a Carmen? Le he preparado esta copa hace un ratazo con todo mi amor y no la encuentro.


  Un poco más y no le entiendo absolutamente nada. Su lengua ahora mismo es un músculo casi inservible. Es preferible que se esté calladita, por señas lo pillaré mejor.


  —Por aquí no ha pasado —informa Dani.


  —¿Y dónde coño se ha metido? Vamos, guarrilla, ayúdame a buscarla.


  Él frunce el ceño y yo opto por no darle importancia.


  Eva me hace un gesto para que me dé prisa. ¿Esto es lo que aguantan los amigos sobrios cada fin de semana? Qué vida más triste, por favor.


  Dani secuestra la copa de Eva y tira su contenido por el fregadero.


  —¡Pero qué hace el friki-chiflado de tu novio! —berrea ella.


  —Suficiente alcohol por hoy —dice él.


  —Era para Carmen…


  —Otra que necesita subtítulos. ¿Has visto a Héctor? ¿Está en el salón?


  —No, no lo he visto.


  —¿Para qué quieres verle? —pregunto yo.


  —Quiero enseñarle algo. Ya lo verás.


  —Estará en el baño.


  —No, acabo de mirar —anuncia Eva—. Está vacío.


  Dani calibra algo en su linda cabecita. De pronto, sonríe y me regala un gesto socarrón.


  No. No puede estar pensando en algo así. ¿Cómo va a ser posible?


  —Se ha puesto cachonda perdida.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Dani, por favor, no hables así de mis amigas.


  Eva se carcajea discurriendo con retardo.


  —¿Creéis que se están liando?


  Nadie contesta. Dani porque sale casi corriendo de la cocina y yo porque auguro su reacción y miedo me da.


  —¿Dónde va?


  —A cortarles el rollo.


  Eva se sienta aparatosa a mi lado.


  —Venga, va, dímelo. ¿Te obliga a disfrazarte de heroína putilla cuando lo hacéis?


  Estoy por pedir a mi prima y a César que se vayan a un hotel. Por fortuna, no tengo que llegar a ese extremo. Ellos mismos se despiden con ganas de pillar la cama tanto como comentaba mi tía. Aunque no para los mismos fines.


  Harta de comprobar cómo se mama todo el resto menos yo, doy vueltas en busca de Dani. Desde que saliera hace rato, no lo he vuelto a ver. Víctor y Manu charlan en una esquina y Eva y Vicky lo hacen en otra. Cada uno ahoga sus propias penas en alcohol y a mí me entran ganas de dar la fiesta por finalizada de una vez.


  No es que me haya aburrido por no beber. La verdad es que eso es lo de menos. Lo que ocurre es que tengo a una pareja enfrentada, otra extrañamente poco comunicativa, otra desaparecida, a mis tíos conmocionados con mi cambio de actitud y lo peor de todo, he tenido un orgasmo con testigos. Demasiadas emociones para una sola noche.


  Finalmente, y ya algo preocupada, encuentro a Dani en el jardín trasero de la casa. Está de espaldas y creo que de brazos cruzados mirando a la oscuridad. La escena es bastante tétrica en comparación a la música popera que se escucha en el interior de la casa.


  —¿Estás bien? —pregunto una vez que llego a su lado.


  Dani sonríe al verme y me abraza aplacando el frío invernal que amenaza con meterse en mis huesos. Mi aliento se condensa en el aire al suspirar. Nunca me cansaré del calor tan particular que emana su cuerpo. Parece estúpido, pero creo que me infunde seguridad.


  —¿En qué pensabas?


  —En mi familia —responde en un susurro—. La poca que tenía.


  Tendría que haberlo pensado antes. Para mí hoy es una noche diferente, pero para él también. La primera sin su abuela, la única familia que le quedaba. No le he visto derramar ni una sola lágrima en toda la noche, pero eso no significa que no esté llevando su dolor con toda la dignidad posible por dentro.


  —Estoy segura de que tu madre y tu abuela están muy orgullosas de ti ahora mismo.


  Dani me contempla impasible.


  —Hace no mucho me dijiste que mi madre preferiría que lo perdiera todo a verme como estoy.


  Menudo corte. Me estoy poniendo colorada y todo.


  —Eso no tiene nada que ver con el orgullo —aclaro para que me entienda—. Simplemente pienso que ella querría verte disfrutar un poco más.


  Él inspira profundamente y retorna su vista al vacío.


  —Yo también lo creo.


  Está claro que hoy es una noche para el recuerdo. Cada uno hacemos progresos a nuestra manera. Pero sobre todo, a nuestro ritmo.


  —¿Y vas a hacer algo al respecto?


  —Ya estoy en ello. Vamos, vas a coger frío.


  Enigmático, me empuja suavemente hasta la casa. Quiero preguntar qué es lo que está haciendo, pero me distrae con sabiduría.


  —¿Empezaste “El perro de los Baskerville”?


  —No, está en mi casa.


  —Aquí hay muchos más. Puedes coger el que te apetezca.


  ¿Ah, sí? No me digas…


  —¿Dónde están? —pregunto haciéndome la tonta.


  —Arriba, te lo enseñaré.


  Sorprendida, dejo que me guíe de mi mano sana por las escaleras mientras el resto casi ni advierte nuestra presencia. En cuanto llegamos al rellano, echa a andar al ala de la derecha. Esa a la que jamás he ido con él y sobre la que llevo días callando.


  Como imaginaba, abre la habitación donde guarda las pertenencias de su madre y su abuela. No disimulo. No me hago la sorprendida o hago preguntas. Simplemente ojeo los libros que me tiende de varias cajas desembaladas.


  Mientras lo hago, Dani pasea con las manos en los bolsillos por el lugar. Su rostro demuestra la cantidad de momentos que está rememorando en tan solo unos minutos. Como no quiero romper su silencio, callo leyendo cubiertas de piel.


  Sobre la cama quedan “Les trois mousquetaires”, de Dumas y “Fausto”, de Goethe. No lo tengo claro.


  —Mejor este —aconseja Dani sosteniendo el primero—. “Fausto” es muy deprimente.


  Ni caso. Me llevo a “Fausto”.


  —En el salón del piso de Parla solo había sitio para sus libros —comenta risueño—. Mi madre solía amenazar con vender unos cuantos para hacer espacio. A mi abuela no le hacía gracia, pensaba que los libros eran sagrados. Luego mi madre le recordaba que eso no nos daba de comer y volvían a la gresca una y otra vez.


  Sonrío llevándome el libro al pecho. Todavía me cuesta asimilar a Daniel Morales lejos de la opulencia, pero me contenta pensar que no le ha cambiado para convertirle en un déspota. Sigue teniendo muy claro cuáles fueron sus comienzos y eso me encanta de él.


  —¿Qué te parece la habitación? No da mal rollito, ¿no? Quiero decir… No es raro que guarde todas estas cosas, ¿no?


  —Dani, tengo que confesarte algo.


  No puedo más. Él no puede soportar no hacerme un dedo cuando le da la neura, pero yo ya no soporto ocultarle cosas.


  —Ya había entrado aquí.


  Dani aguanta la respiración.


  —¿Cuándo?


  —Cuando vino Eva el lunes. Se empeñó en que le enseñara la casa y estuvimos en… en todas partes.


  —Ah… Bueno, no pasa nada. Puedes entrar donde quieras, nunca he… —titubea extrañado—. Espera. ¿Todas… todas?


  Eso mismo. Eso es lo que me temía. Me daba mucho más miedo su reacción con Frikilandia que con este cuarto tan bonito.


  Asiento en silencio.


  —¿En esa de ahí fuera también? —inquiere señalando el pasillo.


  Vuelvo a asentir.


  —Fue la que más nos gustó.


  —¡Joder! —maldice llevándose las manos a la cabeza—. ¡Y yo me lo he perdido!


  —¿Perderte? ¿El qué?


  —¡Tu cara! —contesta sonriente.


  No sé qué decir. No está enfadado en absoluto. Algo decepcionado quizá, pero nada por lo que echarme a temblar.


  —¿No me mientes cuando dices que te gustó?


  Vale, me he extralimitado por el momento.


  —Me pareció curiosa.


  Dani sonríe derrochando felicidad por los cuatro costados.


  —Ven —apremia sacándome de la habitación—, tendré que explicarte muchas cosas. Seguro que no reconociste ni la mitad de lo que hay ahí.


  No me fastidies, mi cerebro ya no está lo suficientemente despierto para prestar atención a nada de lo que tenga que decirme sobre lo que tiene ahí. Si luego me somete a un examen, estoy perdida.


  —¿Otra vez?


  La voz de Eva nos hace volvernos en mitad del pasillo. La pobre se sostiene a duras penas sobre sus nuevos Brian Atwood.


  —Solo estamos hablando —aclaro como si fuera necesario.


  —Ya… yo me voy ya, tengo el estómago revuelto.


  Sí, y la cabeza también.


  —Te acompaño.


  —No hace falta, no quiero joderos el polvo —barbotea—. Estáis en vuestra casa, yo me apaño.


  —Llamemos a un taxi —propongo a Dani.


  —No es necesario, he pedido un servicio especial esta noche. Pueden volver a casa con chófer.


  Bien visto. Me quedo más tranquila.


  Abrazo a mi amiga con no mucha efusión. Apesta a ron y me da que lo va a echar todo en menos y nada.


  —¿Ha vuelto Carmen?


  Ella niega con la cabeza.


  —Se habrán ido ya.


  —¿Quiénes? ¿Ella y Héctor?


  —Sí —ríe—. He escuchado a Manu hablando con Víctor. Ha salido a fumar y les ha visto follando en su coche.


  Hago una mueca desagradable. Qué visión tan repugnante. No puedo creer que yo haya propiciado algo así.


  Dani y Eva se dicen adiós con un par de besos.


  —Qué bien hueles —farfulla ella.


  —Hala, a dormir la mona —se despide él.


  Eva me guiña un ojo y se va por donde ha venido.


  —Por cierto, Eva —mi amiga se gira para volver a Dani—. Como vuelvas a llamar guarrilla a mi chica, estés castaña o no, te descuartizo ese Chanel con un cuchillo jamonero.


  Mi amiga se mira el bolso boquiabierta y yo hago prácticamente lo mismo. Visiblemente atolondrada y diría que dolida, Eva se dispone a bajar las escaleras.


  Me encaro a Dani. Su sonrisa me molesta profundamente. Es imposible que esté orgulloso de lo que acaba de hacer.


  —¿Pero tú eres tonto?


  Él muda su expresión a una de puro desconcierto.


  —¿Cómo?


  —¿Por qué le has dicho eso? ¡Está completamente fuera de lugar!


  —Ay, la hostia… —masculla—. Ella te llama guarra, yo te defiendo, ¿y el malo soy yo?


  —Está borracha —justifico—, no se lo tengas en cuenta. Nos llamamos cosas mucho peores. ¡Ve a pedirle perdón!


  —Y una mierda.


  En vez de contar hasta diez, opto por seguir fustigándole.


  —¡Vamos!


  —No pienso retractarme de lo que he dicho —replica enlazando la ira en su voz—. Se lo pienso repetir cuando esté sobria.


  Dolida yo también, lo abandono echando a correr tras Eva. Me apoyo del pasamanos para no tropezar y dislocarme el otro brazo. Afortunadamente, me da tiempo a templar los daños antes de que abra la puerta de la entrada.


  La imagen es lamentable. Sus piernas se tambalean como las de una modelo patosa al andar, sus manos buscan desesperadas el apoyo de una pared que no encuentran y su cabeza se muestra gacha como nunca.


  —¡Eva!


  Mi amiga se detiene por fin.


  —Cielo, no le hagas caso —aconsejo retirando el cabello de su cara—. No está acostumbrado a que me dediques esos piropos.


  Ella hace un esfuerzo por sonreír, pero no le sale. Apenas puede mantener los ojos abiertos. Creo que con esto se me han quitado las ganas de volver a beber para siempre.


  —¿Me perdonas? —pregunta en un hilillo de voz.


  —Claro que sí, pava.


  Nos fundimos en un abrazo completo esta vez. No tenía que pedirme perdón por esa tontería. Al menos, a mí no.


  —Carla…


  —¿Sí?


  —¿Tú crees que iré al infierno de las arpías?


  Ay, no. Estas conversaciones a estas horas y en estas condiciones no, por favor. Qué curioso, estoy bien sobria y me siento muy en desventaja para aguantar cómo se suceden los acontecimientos.


  Ante mi asombro, mi querida Eva rompe a llorar. La consuelo con ternura consciente de lo mal que lo está pasando sin que muchos lo sepan.


  Dani aparece al fondo del pasillo y al vernos, se queda pasmado. Le dedico unos morros enfurruñados y él pone los ojos en blanco.


  —Vamos Eva, no llores.


  Ella se da la vuelta al oír su voz y no tarda en llorar más alto y echarse a sus brazos.


  Dani no sabe ni dónde meterse. Pero tarda poco en saber qué hacer cuando Vicky, Víctor y Manu se acercan hasta nosotros y nos miran descompuestos. Dani coge a Eva y sin reparo, la suelta en brazos de Manu. Él no protesta, parece más bien preocupado.


  Sí, él es el más adecuado para quitarle las penas del corazón a Eva esta noche. Lo que espero que averigüe es si será también el adecuado por la mañana.
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  Por un día podría haberse quedado en la cama. Sobre todo hoy que es festivo. Si al bajar me encuentro a Dani trabajando, juro que no se libra de la que le pienso montar.


  No obstante, en cuanto pongo un pie en el suelo me alegro enormemente de que no se encuentre en la habitación. Cerrando la boca y llevándome una mano al vientre, salgo corriendo al cuarto de baño. Me encierro de una patada y vomito la cena de Nochevieja sin esfuerzo. Escupo canapés, carne, pescado y tarta sin digerir. La bilis todavía resbala por mis labios cuando me enjuago con agua.


  Tengo que sentarme en el frío suelo de azulejos para evitar desmoronarme. Por unos momentos, todo me da vueltas y las arcadas continúan merodeando por mi garganta. Si cierro los ojos, me siento como un calcetín dando vueltas a mil revoluciones en una lavadora.


  Me asusta un poco este malestar mañanero, pero agradezco que Dani no lo haya presenciado. No hubiesen sido los mejores “buenos días” de Año Nuevo que podrían darle.


  Algo más tranquila, me levanto para echarme un vistazo en el espejo. Mi cara ya está prácticamente recuperada. Ya no hay rastro de hinchazón, mi ojo izquierdo ya no está tan amarillento, y las tiritas me las quité ayer por la tarde. Ahora tengo una ceja partida muy poco sexy pero nadie ha hecho objeción alguna al respecto. Imagino que por no desagradarme.


  Bajo las escaleras tras volver a enjuagarme la boca y me dispongo a buscar a Dani en su mansión. No hay rastro de él ni en la cocina, ni en el salón, ni en su despacho. Camino algo desorientada por la planta baja hasta abrir el área de la piscina y verle haciendo largos. Me dedico un ratito a admirar sus brazos entrar y salir del agua en cada brazada.


  Me produce cierta envidia que tenga total libertad para usar sus dos extremidades. Al recordarlo, mi hombro me dedica un bonito pinchazo de dolor como si me oyera pensar. Camino hasta el borde ignorándolo como buena norteña y calculo los días que me faltan para volver a realizar las tareas más simples y sobre todo, para volver a coger mi violín.


  Dani concluye su ejercicio cuando descubre mi presencia.


  —Ni se te ocurra tirarte.


  —Solo iba a meter las piernas.


  Cosa que hago al sentarme en el borde y congelarme el culo.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta colándose entre mis rodillas.


  —Mal.


  Eso no parece gustarle.


  —¿Qué necesitas?


  —Un beso.


  Visiblemente relajado, me lo concede sin titubeos.


  Sonrío muy orgullosa de mí misma. No he mentido en nada.


  —¿Hace mucho que te has levantado?


  —No, te habría esperado, pero no paraba de dar vueltas aburrido y no quería despertarte.


  Qué rico.


  —¿Preparo el desayuno?


  Dani ladea la cabeza sonriente.


  —Ya es muy tarde para desayunar. He pensado que podríamos ir a comer fuera. Tengo una reserva.


  Sopeso esa idea con detenimiento. No creo que sea lo más adecuado.


  —¿Y si nos ve alguien?


  —Tenemos el privado para nosotros solos.


  Veo que se ha tomado las molestias habituales. Igual que cuando nos conocimos. Pero no sé por qué parece tan empecinado en salir al exterior juntos con el peligro que corremos. O más bien, el peligro que corre mi puesto de trabajo.


  No me gustó nada su actitud respecto a este tema cuando hace unos días me dijo que llevar nuestra relación en la sombra sería un coñazo. En casa podemos hacer un montón de cosas sin necesidad de ocultarnos como proscritos, aunque está claro que para él no es suficiente. Quiere que hagamos lo que hace cualquier pareja al uso. Lo veo en sus ojos y en el modo en que me intentan convencer en silencio.


  A mí no me parece buena idea, pero tampoco quiero cohibir sus ansias de llevar una relación normal. Es la primera para Dani y estará deseoso de envolvernos en normalidad. No voy a discutir. Lo haré por él. Si esto le hace feliz, yo no quiero interponerme entre Dani y su concepto de la felicidad.


  Que sea lo que tenga que ser.


  —Vale —murmuro—. ¿Me ayudas a ducharme?


  Su sonrisa deslumbra todo a su paso cuando se inclina con claras intenciones de besarme.


  —Será un placer.


  Tras vestirme, decido hacerme una trenza. Pero a pesar de haberme quitado el cabestrillo, mi hombro y sus vendas se niegan a colaborar. Puedo hacerme una de lado, pero no sobre la espalda. Aún es pronto para girar mi brazo en esta postura. Asqueada, maldigo en voz alta. Me siento como una completa inútil.


  —¿Qué pasa?


  El reflejo de Dani aparece en el espejo frente a mí. Él ya está perfecto. Con su perfecto traje gris marengo, su perfecta corbata roja y su perfecta cara. No me siento a la altura con estos pelos.


  —Quería hacerme una trenza, pero es imposible. Vas a tener que plancharme el pelo otra vez.


  —Ya te la hago yo.


  Antes de que pueda negarme, él ya está recogiendo mi mata de cabello entre sus manos y dividiéndola en mechones. Su expresión es decidida y concentrada. Empieza a trenzármelo despacio y con minuciosidad.


  Si el hecho de que ayer me pasara las planchas me pareció inédito, lo de ahora no se queda corto. Me aguanto la risa lo mejor que puedo pero como me cuesta mucho dado el embeleso que tiene encima, me da por hablar.


  —¿Te enseñó tu madre?


  —No, pero la vi hacerlo un millón de veces. No es tan complicado.


  Para él no, eso está claro. Por lo que parece, su obra de ingeniería pinta muy bien.


  —¿Estás pensando en ella ahora?


  Dani asiente esbozando una medio sonrisa.


  —¿Tu madre te trenzaba el pelo, Carla?


  Mi humor se apaga como cuando apagas el interruptor de la luz.


  Yo no pensaba en ella, pero ahora no me queda más remedio que hacerlo. Mi madre sí que me peinaba de vez en cuando pero cuando era niña no tenía el pelo tan largo como hoy. La verdadera razón de que lleve el cabello tan largo fue que nadie se molestó en cortármelo durante los meses que quedé recluida en el hospital. Ni tampoco al salir.


  Si mi madre hubiese seguido viva, jamás habría permitido semejante cabellera. Es demasiado llamativa, atrevida y escandalosa si no se cuida o se peina bien. Pero eso a mis tíos no les importaba. Más que mi aspecto, entiendo que lo que querían era oírme hablar y verme salir de mi cuarto otra vez.


  La primera vez que acudí al peluquero tras el accidente fue en Madrid. La pinta que tenía era desastrosa y debía hacer algo con él. Cuál fue mi sorpresa cuando me recomendaron mantenerlo bajo ciertos cuidados. El cabello era fuerte y brillante y el look muy original. Apática, me dejé convencer y hoy es algo que no me disgusta mucho.


  Unos dedos acarician mi mejilla. Recogen unas lágrimas que desconozco cuánto han tardado en aparecer. El flujo continúa con más llanto silencioso hasta que los sollozos entran en escena. A la mierda el maquillaje otra vez.


  Estoy harta de deshacerme en lamentos en cuanto viajo al pasado sin remedio. El rumbo de vuelta es lento y muy doloroso, pero no quiero que vuelva a sucederme. Si a mí me molesta, a los de mi alrededor les tiene que cansar. Y mucho.


  Sin embargo, Dani no replica. Al contrario, me toma en brazos y deposita mi cuerpo encogido sobre la cama. Sus manos vuelven a limpiar las lágrimas de mi cara y, tras teclear en su móvil, se tumba a mi lado.


  —Quiero que escuches algo.


  De pronto, una melodía resuena en la habitación. Cómo no. También hay altavoces aquí arriba.


  —¿Qué es? —balbuceo.


  —“Amazing”, de Aerosmith.


  Hago un mohín, no me gusta este tipo de música. Dani se lleva un dedo a la boca demandando silencio. Ambos quedamos tumbados de lado sobre la almohada y mirándonos cara a cara. Una voz rasgada y singular comienza a cantar sobre nuestras cabezas.


  
    
      yeah, I thought I could leave, but I couldn’t get out the door.


      I kept the right ones out


      and let the wrong ones in.


      Had an angel of mercy to see me through all my sins.


      There were times in my life


      when I was going insane


      trying to walk through


      the pain.

    

  


  
    
      When I lost my grip


      and I hit the floor


      yeah, I thought I could leave, but I couldn’t get out the door.


      I was so sick and tired


      of living a lie.


      I was wishing that I


      would die.

    

  


  —La letra es deprimente —protesto muy afectada.


  —Chissst… Escúchala hasta el final.


  
    
      yeah, I thought I could leave, but I couldn’t get out the door.


      It’s amazing


      with a blink of an eye you finally see the light.


      It’s amazing


      when the moment arrives that you know you’ll be alright.


      It’s amazing


      and I’m saying a prayer for the desperate hearts tonight.

    

  


  Cierro los ojos. Comprendo lo que quiere decirme. La canción lo hace por sí sola. Continúa transmitiendo un mensaje de esperanza y calma que se sucede en un solo de guitarra y unos gritos estridentes que se me clavan en lo más profundo del alma.


  Es curiosa la forma en que la música puede llegar a comunicarnos tanto en tan solo un par de minutos. El modo en que puede cambiar tu estado de ánimo o cambiar tu parecer sobre la marcha como por arte de magia.


  En este caso, la letra me abre el corazón desbordando un torrente de emociones que me provoca un nuevo llanto. Pero, sin querer, me traslada a un estado de calma en el que me permite pensar con cierta claridad. Todo lo que dice me resulta tan real y tan propio que creo llegar a ver la luz de la que habla.


  Tan solo tengo que abrir los ojos para hacerlo.


  Dani examina mi gesto con ojos verdísimos e inquietos. Sus pulgares siguen acariciando mis mejillas. Sin necesidad de pedírselo, su cuerpo se pega al mío para que pueda besar innumerables veces la humedad de mi cara. Sí que es “increíble”. Lo es que le dedique tantas atenciones a un juguete roto como yo. Lo es su empeño en arreglarme y devolverme la sonrisa. Lo es el modo en que me quiere. Porque esto no puede ser más que eso.


  Amor puro y duro.


  Y algo masoquista también.


  No conocía el restaurante Volvoreta. Es un lugar excepcional, con un diseño acogedor y una comida deliciosa. Dani ha bromeado con que nadie podría advertir nuestra presencia en el privado y que éramos nosotros los que teníamos todo Madrid a nuestros pies. No exageraba nada. El restaurante está en lo alto de una de las cuatro torres y las vistas son impresionantes.


  Disfrutamos de ellas mientras comemos. Pensé que no tendría hambre, pero tras el lavado de estómago de hace unas horas, me encuentro famélica. De hecho, como demasiado rápido y me pasa factura muy pronto. Hago un descanso antes de continuar. Dani, ajeno a mi plato, habla sin parar. Me cuenta las comidas de Año Nuevo que preparaba su madre, la leche con galletas que dejaba a los Reyes Magos, el bizcocho de yogur que horneaban por Navidad y unas cuantas cosas más.


  No llego a ninguna conclusión. Dudo entre si le gusta recordar viejos tiempos o, simplemente, hablar de comida. Me río para mis adentros. Por lo que oigo, su madre y su abuela eran buenas cocineras y con lo que le gusta sentarse a la mesa, tiene que añorar mucho sus platos.


  Yo también echo de menos la maña de mi madre en la cocina, pero reconozco que Dani también se desenvuelve muy bien en ese campo. De momento, de todo lo que me ha preparado, no he dado con nada que no me gustase. O me conoce muy bien o sabe de sobra cómo conquistar por el estómago a una mujer.


  Tras atiborrarme de agua, me excuso para ir al baño. Una vez allí, volvemos a las andadas. Me dedico un buen rato a recomponerme pero, al final, decido quitarme el cabestrillo y desentumecer mi brazo enfermo. La movilidad va mejorando y el calmante recién ingerido ayudan lo suyo, pero mi espectáculo en momentos así sigue siendo circense.


  Cuando consigo quedar satisfecha con el resultado y salgo para lavarme las manos, la puerta de los baños se abre con gran estruendo. Pego un bote y un chillido apoyándome en el lavabo por el sobresalto.


  —¿Por qué tardas tanto?


  Dani mantiene la puerta abierta con una mano y aprieta con fuerza el puño de la otra. Si hubiera habido alguien ahí, ya lo habría aplastado contra la pared.


  —¿Tú qué crees? —contesto señalando el cabestrillo.


  Sus ojos se agrandan de forma casi imposible al ver la férula sobre el mármol. Tiene una pinta de esquizofrénico-indignado que asusta de verdad.


  —Vuelve a la mesa.


  No entiendo a qué viene esto. No iba a permitir que entrara en el servicio de mujeres para bajarme y subirme los pantalones, no me importa tardar un poco más de lo previsto si con eso evito dar el cante.


  —Espera, no he terminado.


  —He dicho que vuelvas a la mesa.


  Cierro el grifo sin dar crédito a lo que oigo y cómo lo oigo.


  —¿Por qué me hablas así?


  —Porque es la única manera de que me escuches, ¿vas a hacerme caso de una vez?


  La suspicacia alumbra mi cerebro. Ahora caigo. Cierro los ojos incrédula y me coloco el cabestrillo dándome tiempo a pensar qué voy a decirle. Sus sospechas pueden tener cierta lógica, pero lo que está haciendo es acusarme directamente.


  —No estaba haciendo nada de lo que pensabas.


  —Sal de aquí —sisea.


  —Te estás equivocando…


  —¡No! ¡Tú eres la que se está equivocando como pienses que voy a pasar de esta mierda como si nada! —exclama enfurecido—. Lo que te estás haciendo es una bestialidad, ¿no lo ves? Tú no necesitas esto, me niego a pensar que eres tan tonta.


  Dani se acerca para sujetarme de los brazos.


  —Te quiero, Carla. Te quiero muchísimo, pero si no pones de tu parte en cuidarte y respetarte, te llevaré al psicólogo quieras o no. ¿Vas a obedecerme?


  No puedo hablar. Estoy aturdida. Algo que Dani no capta y por eso, se cabrea todavía más.


  —Lleva tu culo de vuelta a la mesa ahora mismo o te juro que me pongo a bailar la balalaica delante de todo el mundo. Y sabes que lo haré. No tengo vergüenza alguna.


  Sin poder encontrar las palabras adecuadas, cojo su mano incitándole a volver al privado. Receloso, me guía por el camino hasta que echa un vistazo a mi mano derecha y descubre lo que no se imaginaba. Dani mira hacia otro lado y su rostro enrojece de rubor. Justo el color del que carecen mis dedos.


  Sí, Daniel Morales, a veces me dan ramalazos de sinceridad. Acéptalo.


  Cuando cierran las puertas del privado, se para frente a la mesa.


  —¿No has ido a vomitar?


  —¡No! —me siento roja de vergüenza.


  Dani también se sienta.


  —Perdona, creía que después de lo que ha pasado en casa y lo que estábamos hablando…


  —Confía en mí —interrumpo—. Eso es lo único que tienes que hacer.


  —Me tienes muy mal acostumbrado en ese sentido.


  Capto su rintintín y lo ignoro como si oyera llover.


  Un silencio incómodo se instala entre ambos. Yo me niego a mirarle a la cara y él no sé qué estará haciendo.


  —¿Has dejado de discutir porque te he dicho que te quiero?


  Esa sí que no me la esperaba.


  —No estaba discutiendo, has empezado tú. Yo solo me estaba defendiendo.


  Alzo la vista y veo a Dani escrutándome con ojos entornados.


  —Cuánto poder en unas simples palabras… —susurra—. Creo que abusaré de ellas más a menudo.


  —No, no lo hagas —le freno al momento—. Las desgastarías y ya no valdrían nada. Me basta con que lo sientas.


  Dani toma mi mano por encima de la mesa y suaviza su gesto.


  —Claro que lo siento palomita mía, amor de mis amores. Ya lo sabes.


  Madre mía, ¿el encoñamiento ya le ha frito el cerebro? ¿Tan pronto?


  —No me vuelvas a llamar así en tu vida.


  —Ídem —sonríe guiñándome un ojo.


  Más relajados, retornamos cada uno a nuestro plato. Vuelvo a tener apetito, aunque no de comida, sino de información.


  —¿Desde cuándo lo sabes, Dani?


  —¿El qué? ¿Que te quiero?


  —Ajá.


  —Desde hace tiempo.


  —¿Cuánto?


  Por su expresión, está claro que no siente especial entusiasmo por esta conversación. A mí, sin embargo, me está divirtiendo sin quererlo.


  —¿Te acuerdas del fin de semana en Cercedilla?


  Por supuesto.


  —Después de que me insultaras, me largué de la casa…


  —¿Dónde estuviste tanto tiempo? —interrumpo.


  Dani se encoge de hombros.


  —Dando vueltas. Al final me perdí y tuve que poner el GPS del móvil para volver.


  Intento no echarme a reír.


  —¿Y qué hacías?


  —Pensar en ti.


  —¿Llegaste a alguna conclusión?


  —Sí. Que me estaba enamorando de ti —suspira—. Por eso cuando volví te pedí que me dijeras lo que pensabas de mí. Necesitaba saberlo para saber en qué punto estabas tú. Sabía que te gustaba. Que te gustaba mucho, pero otras veces tu comportamiento me despistaba. Aunque aquella noche me lo confirmaste y me quitaste un enorme peso de encima.


  El tenedor resbala entre mis dedos.


  —¿Te dije que te quería?


  —No con esas palabras —sonríe—. Pero sí. En el fondo era lo que querías decirme.


  —No lo recuerdo bien…


  —Lo suponía. Ibas bastante fina.


  Recojo mi cubierto con cuidado. Hace semanas me habría acalorado de la vergüenza, pero después de todo lo que nos hemos confesado, creo que ahora está de más.


  —¿Por qué no has querido hablar de ello nunca?


  Dani desvía la vista y bebe un largo trago de agua.


  —Porque quería probar la versión demo a ver qué tal nos iba. Ver si realmente podía funcionar.


  —¿No creías que funcionase?


  —Me daba miedo destruirte —confiesa en voz baja.


  Qué gracioso. Yo creo que está ocurriendo al revés. No creía que pudiera ser tan nociva para nadie.


  —Carla…


  —¿Mmm?


  —¿Qué se supone que hay que hacer ahora?


  —¿Te refieres a… como pareja?


  Asiente.


  Qué peculiar es este hombre. Me encanta.


  —Vamos a ver… ir de la mano a todas partes, pasar las vacaciones juntos, hacernos regalos de cumpleaños compitiendo para ver quién se gasta más y follar cada vez menos.


  La cara de Dani refleja algo que no había visto nunca. Dios mío, creo que le ha dado un ictus.


  —Pues prefiero dejar de quererte.


  Me echo hacia atrás golpeada por su rudeza.


  —Eso es muy cruel.


  —Es que lo pintas como una puta mierda.


  —Las relaciones de pareja son así.


  —Yo no quiero eso.


  Sonrío.


  —¿Y qué quieres?


  —Seguir como hasta ahora porque antes también te quería y eso no cambió nada. Bueno, sí. Pero a mejor. Nunca a peor. Conocerte es lo mejor que me podía pasar, ahora lo sé, y no estoy dispuesto a perderte así. Si tú quieres, voy a hacer todo lo posible para que eso de follar cada vez menos no se cumpla en la puñetera vida.


  Suelto una carcajada al aire.


  —Algún día te recordaré esta conversación y contarás con los dedos de las manos y de los pies hace cuántos días que no me tocas.


  —Cállate y ven aquí. ¿Por qué estás tan lejos?


  Arrimo la silla a su lado, pero él tiene otros planes. Me levanta sin esfuerzo y quedo sentada sobre sus rodillas.


  —Mira, nena, me vuelves loco —eso no es difícil—. Al principio pensé que era por el sexo porque es jodidamente flipante. Supongo que te habrás dado cuenta —asiento—. Pero también me encantaba hablar contigo, comer contigo, simplemente verte y hasta dormir. Porque contigo lo consigo. Algo así no puede ser tan malo como para joderse hasta que terminemos durmiendo en camas separadas, ¿no crees?


  —Son todas así, nosotros no seremos diferentes.


  —Sí lo seremos.


  —Esta discusión no va a ninguna parte.


  —Lo sé —musita hundiendo la nariz en mi cabello—, pero extrañamente creo que también me gusta discutir contigo.
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  Estoy muy nerviosa. Tanto, que no puedo ni desayunar. Hoy va a ser un día muy especial. Bajo las escaleras debidamente arreglada. Como lo he hecho yo solita, me he demorado y ya llego algo tarde. No me entretengo mucho en despedirme de Dani, pero él se muestra claramente asombrado cuando me ve entrar en su despacho.


  —¿Qué haces levantada y vestida tan pronto? ¿Dónde vas?


  —Al aeropuerto. El vuelo de Carmen sale en una hora. ¿No lo recuerdas?


  —Se me había olvidado —admite rodeando su mesa—. ¿Volverás en cuanto termines allí?


  —No, Vicky y yo vamos a pasar la mañana juntas. Eva todavía tiene muchas cosas que empaquetar y yo no le sirvo de mucha ayuda —sonrío inocentona.


  Dani se lleva las manos a la cintura.


  —¿Volverás para comer?


  —No lo sé. Yo te aviso.


  Lo sostengo de la nuca y me dedico unos segundos a paladear su boca con la mía. Su recuerdo me dará fuerzas para soportar lo que me espera el resto del día.


  Dani se tambalea ligeramente.


  —Si no vas a estar en casa, igual me paso por IA.


  —Muy bien.


  —Llámame si necesitas cualquier cosa… o algo. Puedo ir a recogerte cuando salga y volvemos juntos.


  —Me parece perfecto pero llámame antes, ¿ok?


  Dani arruga el ceño.


  —Ok…


  —Deja de preocuparte, estaré bien.


  En un lugar que jamás pensarías que lograría pisar. Y mucho menos sin ti.


  La despedida está siendo más emotiva de lo que imaginábamos. Y lo digo porque estamos llorando las cuatro a moco tendido. La gente que entra en la zona de seguridad nos mira, pero nosotras no le damos importancia. No logramos soltar a Carmen y me da la impresión de que ella tampoco hace muchos esfuerzos por liberarse.


  Pero llegados a este punto, es imposible que dé marcha atrás en sus planes. Se va a ir. En unas horas estará a miles de kilómetros y ninguna sabemos por cuánto tiempo. Justo lo que más me quema por dentro. Raúl nos había distanciado mucho de Carmen, pero por lo menos, seguía viviendo en la misma ciudad. Ahora, aunque libre de ataduras tóxicas, su ausencia se notará mucho más.


  —¿Nos llamarás cada poco? —pregunta Vicky.


  —No puedo usar el teléfono en el templo. Tendré que hacerlo a escondidas.


  Eva y yo compartimos una miradita.


  —No te metas en el Ganges —aconseja Eva—. Volverás radiactiva.


  —Y tú no te pases con los bretzel, que van a las cartucheras.


  Las dos ríen antes de que pueda volver a abrazar a Carmen con un solo brazo.


  —Espero que encuentres lo que sea que estés buscando.


  Aunque sea la cabeza. Es lógico que la haya perdido con un hombre como Raúl. A mí también me hicieron mucho daño.


  —Si en algún momento te arrepientes, ya sabes dónde estamos.


  —Cuídate, Carlita —sonríe apuntando a mi brazo—. No me llames para sustos como este.


  Tras una bonita sonrisa, cruza los umbrales de seguridad, nos lanza un beso al aire y la vemos marchar. En ese instante recuerdo que otra amiga se me va en tres días. Menudo comienzo de año.


  Procuro trasladar mis pensamientos hacia asuntos más felices. Tengo un cometido entre manos y espero que depare satisfacción entre tanta amargura.


  Mis pies se niegan a moverse. Llevo un rato aquí parada y sigo acostumbrándome a lo que me rodea. No tengo palabras. Es aún peor de lo que imaginaba. Y mira que me imaginaba un ambiente estrafalario, pero lo de este sitio es indescriptible.


  Hay centenares de personas poblando IFEMA de un lado a otro. Y la gran mayoría de ellas, disfrazadas. Pensaba que habría que acudir informal y por eso llevo unos simples vaqueros y una blusa negra de manga francesa. Hasta el bolso es de asa larga y no de mano. No creía que hubiera que venir enfundado en personajes de lo más extravagantes. Todo eso que llevan puesto o les ha costado un ojo de la cara o han empleado multitud de horas en perfeccionarlo. Están muy pero que muy trabajados.


  Cojo aire, avanzo unos pasos y con ello obligo a Vicky a hacer lo mismo. Yo camino maravillada, pero ella lo hace acobardada. Resoplo, igual se piensa que nos van a pegar algo.


  Lo siguiente que hacemos es comprobar la agenda. La firma de Frank Miller es mucho más tarde, pero hay un montón de ponencias antes y actividades de todo tipo. Desde conocer a los guionistas de las series más importantes del momento hasta talleres para enseñarte a redactar ciencia ficción o ilustrar zombis, pasando por cómo hacer personajes de “La Guerra de las Galaxias” con origami.


  Esto es buenísimo. Creo que el día se me va a pasar muy rápido y a Vicky… voy a tener que invitarla a un par de copas por su sufrimiento.


  —¡Qué preciosidad! —escucho a mi espalda—. ¿En qué web la has comprado?


  Vicky y yo nos giramos en redondo. Las dos soltamos un grito y nos apoyamos la una en la otra del susto. La pareja frente a nosotras se nos queda mirando casi más asustada que nosotras. Pero, ¿cómo evitarlo? La chica es azul. Joder, muy azul. Es entera azul. Y juraría que eso es body painting, va completamente desnuda, pero de color azul. Y menudo tipazo tiene. Podría decir que va de pitufina pero el cabello pelirrojo engominado y las lentillas amarillas hacen que me incline más por… cualquier otra cosa.


  Lo que hay a su lado se merece otra ovación comunitaria. A este sí que lo reconozco. Es igualito a Viggo Mortensen en “El señor de los anillos”. Con la media melena, la perilla, el carcaj con flechas, la capa, las botas de caña alta y… uf, cómo está el chaval.


  —¿Me has oído? —inquiere la chica cogiéndome un mechón de pelo—. Te preguntaba en qué web la has comprado. Es una peluca muy bonita.


  Cabeceo sonriente.


  —Es mi pelo natural.


  Ella lanza una exclamación y lo contempla boquiabierta.


  —¿En serio? Qué envidia, eso que te ahorras en cosplay —ríe—. ¿Y para qué personaje te lo has dejado así? Déjame adivinar… ¿Black Rock Shooter?


  No sé a quién se refiere así que niego con la cabeza.


  —Mmm… ¿Jade?


  —No.


  —Morticia —corta Vicky—. Se va a vestir de Morticia Addams y yo de Gómez, pero no encontramos los baños, ¿sabéis dónde están?


  El chico nos señala el fondo del salón. Justo donde pone “Baños”.


  Ella les da las gracias y tras despedirnos, me empuja hasta el pasillo.


  —¿Te importaría ser un poquito más amable? —riño en voz baja—. Era una pareja muy simpática.


  —Esto es el Circo de los horrores, no sé qué pintamos tú y yo aquí.


  —No digas bobadas. ¡Míralos bien! Lo que se ha hecho esa chica es una auténtica obra de arte y fíjate en el resto. Son impresionantes.


  Vicky suspira deteniéndose frente al stand de un videojuego abarrotado de gente.


  —¿Dónde quieres ir ahora?


  Pienso con rapidez, pero algo capta mi atención. En el pasillo contiguo sobresale un stand de color rosa chillón. También distingo un logo. Hasbro. Me muevo un poco y creo que la mandíbula se me descuelga. ¡Mi Pequeño Pony!


  —¿Qué es lo que has visto?


  —Nada, nada —tartamudeo cogiéndola del brazo—. Primero visitemos los stands y luego entremos en alguna conferencia. La de maquillaje FX parecía interesante. No, no. Es por aquí.


  Sí, voy exactamente donde no me puedo creer que esté yendo. ¿Tendrán las zapatillas a juego con mi pijama?


  —Por cierto, no me he quedado con los nombres que me ha dicho la chica de azul…


  —¿Para qué? Mejor no saber lo que te ha llamado.
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  Necesitamos un descanso. Llevamos media mañana entrando y saliendo de salas como si entendiéramos algo de lo que se dice en alguna de ellas. Pero me lo estoy pasando bien. Toda la feria es fascinante hasta el más mínimo detalle. La gente es muy amigable y no hay tiempo de aburrirse.


  No obstante, la hora de Frank Miller ha llegado así que nos disponemos a acercarnos a la zona cuando nos frena una inmensa hilera de gente que va en la misma dirección. Vicky y yo nos comunicamos con la mirada y ambas nos decimos lo mismo.


  No puede ser.


  —¿Toda esta cola es para Frank Miller?


  Un chico se vuelve hacia nosotras.


  —Sí, guapa, sí. Empieza allí detrás.


  Es imposible. Mi vista ni siquiera alcanza a ver dónde señala su dedo. Echamos a andar recorriendo la cola en paralelo hasta no sé cuántos metros más. Es muy desmoralizador, tengo ganas de llorar.


  —Carla, ¿cuántas horas nos vamos a tirar aquí?


  Sí, es la misma pregunta que me estaba haciendo yo. Mi hombro demanda medicación y no la llevo conmigo. Tenía pensado conocer a este señor y marcharnos ya, pero me da que nos vamos a hacer viejas esperando a verle.


  La cola avanza tan lento que hay un montón de gente sentada en el suelo. Compungida, hago lo mismo y Vicky me imita. Quedamos flanqueadas por Pikachu e Indiana Jones.


  —Tendremos que buscar algo para entretenernos.


  Y a eso me dedico. A jugar al Pac-Man en el iPhone hasta que me sangran los dedos porque mi amiga ya se ha cabreado y no está por la labor de volver a dirigirme la palabra.


  Los minutos van pasando y yo dejo de jugar con el móvil. Me estoy comiendo toda la batería. Parece que estamos un pelín más cerca de conseguir el deseado autógrafo, pero Vicky se desespera.


  —Me voy a ver a Charlize Theron —anuncia levantándose—. A ver si lo de las revistas es Photoshop o realidad.


  —Te lo puedo decir yo sin ir a verla.


  —Serán diez minutos.


  Obviamente, pasa casi media hora y Vicky no vuelve. Dudo que acercarse a esa mujer en un sitio como este resulte fácil.


  Mi ánimo se recupera cuando ya visualizo al ilustrador. Es algo más mayor de lo que he visto en internet y de aspecto huraño. Lleva un sombrero negro de ala ancha y traje del mismo color. Es un hombre de piel excesivamente pálida y con una cara de mal genio que, sinceramente, no invita a acercarse allí en absoluto.


  Pero todo sea por Dani. La entrada, las horas de cola y la mirada asesina que me lanza este hombre en cuanto llego a su mesa.


  Sonrío tanto que si me tiñeran el pelo de verde, podrían confundirme con Joker. Mis ojos son incapaces de abandonar el bloc entre mis manos. Es, sencillamente, fantástico. O por lo menos eso es lo que a mí me parece, habrá que ver la cara de Dani cuando lo vea mañana.


  —¡Carla!


  Levanto la vista del papel, Vicky corre en mi dirección sonriente. No creo que eso sea por haber visto a Charlize Theron.


  —No te veía. ¿Ya lo has conseguido?


  —Sí, ¡por fin!


  —Magnífico —opina tirando de mí—. Guárdalo como oro en paño y acompáñame a la sala dieciocho. Mira quién está saliendo de allí.


  Por supuesto, ¿quién iba a ser si no? Jeremy Renner.


  Como una adolescente que tiene sueños húmedos con Justin Bieber, Vicky me estampa su móvil en el pecho para que le haga una foto con el actor. Tenemos que esperar otro rato para esto también. Aun así, mi amiga lo consigue y yo inmortalizo el momento riendo por lo bajo.


  Nos apartamos un poco para que el resto de féminas siga acosándole. Mi amiga suelta un gritito del subidón al ver la foto.


  —No sé qué le ves, es un poco chiquitajo…


  —Desde que lo vi en “Tierra Hostil” me enamoré de él.


  Nuestros gustos para los hombres son como la noche y el día.


  —Tú misma.


  —¿Tú quieres otra?


  ¿Yo? Ni loca. Sacarse fotos con famosos es tan cutre. ¿Para qué quieres esa foto luego? Qué ridículo.


  Espera, ¿ese…?, ¿ese es…?


  —¡Ay, Dios mío! —grito—. ¡Jason Momoa! ¡Corre! ¡Corre!


  Vicky me saca del tumulto casi a codazos. Faltan babas y pancartas de corazones para que la sala parezca un concierto de Ricky Martin. Tras la foto de turno, se ha puesto a hablar por el móvil y me he quedado unos segundos sola hasta que me he dado cuenta de que estaba en mitad de un enjambre de mujeres desenfrenadas y con las bragas encharcadas.


  —Víctor me preguntaba si seguíamos juntas. Le ha llamado Morales. Al parecer, te ha llamado a ti pero lo tienes apagado.


  Saco el móvil del bolso y corroboro lo dicho.


  —Mierda, me he quedado sin batería. ¿Le has dicho que estábamos bien?


  —Sí —afirma sonriente—. Víctor le dirá que hemos ido a comer y seguimos de compras por ahí.


  Perfecto. Así no sospechará.


  —Hablando de comer, deberíamos pensar en comprarnos un sándwich o lo que den por aquí.


  Mi amiga no me presta mucha atención. Sigue igual de atontada mirando su foto en el móvil.


  —Así, visto en persona, no tiene tanta gracia, ¿verdad? Víctor me parece más guapo.


  —Es que lo es.


  —Nunca te ha gustado Jeremy. ¡Mira! Ahí tienes a tu Thor.


  —¡Corre! ¡Corre!


  Y así, sucesivamente. Sin parar y perdiendo la noción del tiempo.


  —Venga, vamos a hacernos una con Fassbender. Eva se va a echar a llorar.


  El móvil de Vicky está hasta arriba de fotos con un montón de tíos. Con el de “Arrow”, con el de “Vikings”, con el de “Bella y bestia”… Creo que ya me las hago por hacer. Qué ida de olla, por favor. Me siento como una grupi.


  Repasamos el plan mientras picamos algo cerca de casa de Vicky. Están preparando el marco y ya hemos comprado los M&Ms. Todo está en marcha y yo ya estoy eufórica por que llegue mañana. Dani se va a caer de culo.


  Vicky y yo recordamos los mejores momentos del día. Ella lo hace con una media sonrisa y yo desternillándome. Me lo he pasado realmente bien. Aunque me percato de que mi amiga no ha aprovechado para comprarle nada a su pichurrín. Cuando estuvimos en la tienda de cómics, le llevó una taza de “Fringe”, una serie que le gusta mucho. Pero hoy no se ha esforzado mucho por repetir el gesto.


  Me extraña. Vicky es una mujer muy detallista. Voy a salir de dudas.


  —¿Va todo bien entre Víctor y tú? En Nochevieja parecíais un poco distantes. Sobre todo tú.


  Vicky menea la cucharilla de su capuchino. Sus disensiones amorosas no suelen ser secretos para mí. Siempre se abre con facilidad a menos que tenga que ver con la cama. Eso nunca cambiará y tampoco me molesta. Más bien, creo que lo prefiero así.


  —Me ha pedido que deje algunas de mis cosas en su casa.


  No me parece raro.


  Se ven casi todos los días y en algún momento tendrán que sucumbir a las comodidades de dejarse unas bragas y un cepillo de dientes en casa del otro. Pero no me sorprende la reacción de Vicky.


  —Ya veo…


  —¿Qué ves? —pregunta molesta.


  —Nada.


  —Carla, dímelo.


  Suspiro consciente de lo que ocurre. Es la misma historia de siempre en todas sus relaciones.


  —Siempre haces lo mismo, Vicky. Tu pareja da un paso adelante y tú te achantas.


  —¡Yo no hago eso!


  —Sí que lo haces. En cuanto tu primer novio te presentó a su familia, te cagaste encima —le recuerdo—. Y en cuanto te fuiste a vivir con el último, duraste menos de un mes. Yo no sé si es que tienes poca paciencia, si te cansas pronto de los tíos, o si te enamoras a lo loco, o si tienes miedo, o si…


  —Eso —me corta.


  —¿Qué?


  Sus ojos me miran apagados y entristecidos.


  —Tengo miedo, Carla.


  Comprendo.


  Aunque no sé cómo darle ánimos en una situación así. Vicky cree que las películas románticas pueden reproducirse en la realidad. Es la regla por la que se ha regido toda su vida para salir con hombres. Por eso es tan rematadamente exigente. Pero en cuanto las cosas se ponen serias, está visto que se me acojona.


  —Eso nos pasa a todos, Vicky. Siempre que comienzas una relación te cuestionas el futuro y más si das un paso tan importante como trasladarte con él. Pero es que es lo normal.


  Mi amiga se muerde el labio abatida.


  —Tengo miedo de ir demasiado rápido y que nos apaguemos enseguida.


  —Te refieres al romanticismo y al sexo interminable, ¿no?


  —Sí.


  Cierro la boca. No sé qué contestar a eso. Sobre todo porque también pienso que se acaba demasiado pronto.
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  Sonriente pero guardándome el entusiasmo por dentro, llamo al timbre de la puerta. En un momento compruebo que se abre un poco y se queda tal cual. Extrañada, la empujo y veo a Dani caminando en dirección al salón.


  En un principio pienso que está hablando por el móvil y no quiere que le moleste, pero advierto que no lleva nada en las manos. Tan solo pasa de mí sin complejo alguno.


  Al llegar al salón, veo que apaga la televisión, tira el mando al sofá y se dirige hacia las escaleras.


  Me empiezo a inquietar. Qué mala pinta tiene esto.


  —¿Dani?


  —Me voy a la cama.


  —¿Qué te pasa?


  Cogiendo aire, se da la vuelta y me fulmina con la mirada.


  —¿Por qué has apagado el móvil?


  —No lo he apagado, se ha quedado sin batería —replico confundida—. Sé que me llamaste, pero le dijimos a Víctor que seguíamos juntas. ¿No te lo ha dicho?


  Dani se cruza de brazos en actitud amenazadora.


  —No tienes ni idea de qué día es hoy, ¿verdad?


  Vaya, no sabía que este hombre quisiera celebrar aniversarios a lo cumplesemana o cumplemes de relación.


  —Es viernes, Carla. Viernes cinéfilos. Fueron idea tuya.


  ¡Mierda! ¡Mil veces mierda! No recordaba que hoy tocara sesión de cine. Idea que se me vino a la mente para que Dani no viviera las horas en que cuidaba a Cecilia, solo y en amargura, que es básicamente lo que ha pasado. Le he dejado solo.


  Me va a repudiar en tres, dos, uno…


  —Llevo toda la semana deseando que llegara este momento. Tranquila, no espero que lo entiendas. Tu insensibilidad no es nada nuevo para mí. Pero no sé por qué, quizá porque me he vuelto todavía más tonto desde que estamos juntos, creía que aparecerías por esa puerta antes de la cena. Y cuando no lo has hecho, tampoco sé por qué, lo primero que me esperaba era una disculpa y resulta que ni te enteras de lo que hablo.


  Lo miro sin poder salir de mi asombro. Me siento como uno de esos matrimonios carcas de las series de televisión americana en blanco y negro. Por supuesto, yo soy el que tiene pene.


  —Puedes ver tu querida “Metrópolis” tú sola, yo me voy a dormir. Estoy hasta los huevos de aburrirme esperándote mientras haces promesas que nunca cumples.


  Giro la cabeza y veo la carátula de la película sobre la mesa. Lanzo un berrido histriónico por dentro. Mi puntería es sencillamente olímpica.


  —Se nos ha echado el tiempo encima, no era consciente de la hora que era…


  Dani se echa a reír desganado.


  —Gracias por el lugar que ocupo en tus pensamientos.


  Sí, si tú supieras.


  Comienza a subir peldaños y yo voy detrás. No pienso meterme en la cama de esta guisa con él.


  —Podemos verla la semana que viene o saltar a la siguiente —propongo no muy convencida—. Dime qué quieres hacer, yo no pretendía que te enfadaras. No lo he hecho a propósito.


  —Joder, ¡solo faltaba! —protesta abriendo la cama—. Déjalo, Carla. Vamos a olvidarnos de los viernes cinéfilos para siempre, ¿vale? Es mejor así. La semana pasada falló porque cogimos un vuelo de vuelta a Madrid y ahora porque te has ido de compras por ahí. Si me empeño en que puede salir bien el próximo viernes es que soy gilipollas del todo.


  Qué exagerado es.


  —Yo sí creo que puede salir bien.


  —Pues yo no —decide encañonándome con un jade iracundo—. Ya veré lo que hago, me buscaré la vida yo solo.


  Dani se mete en la cama de morros y me da la espalda.


  —Perdona.


  Es lo último que se me ocurre decir.


  —Perdonarte es muy cansino. ¿Sabes que si pensaras un poquito o si tuvieras conciencia no tendría que perdonarte tanto?


  Relájate, Carla, respira. Trágatelo todo hasta que mañana compruebe lo que has estado haciendo y te bese los pies. Cosa que por cierto, le gusta mucho hacer.


  Cuento hasta cien en voz baja y me pongo una camiseta limpia para dormir. Tras salir del baño, dejo la férula en la mesita de noche de mi lado y me tumbo junto a Dani. Solo una loca como yo creería que aún tengo esperanzas. Me pego a su espalda desnuda y rodeo su cintura con el brazo bueno. Toda su piel se tensa de inmediato, como si no fuera bienvenida.


  —Ponte el cabestrillo.


  —Ha pasado una semana, me lo puedo quitar para dormir.


  No dice nada. Continúa ahí tumbado con el cuerpo rígido de la cabeza a los pies y haciéndome sentir que estoy abrazando una piedra del jardín.


  Captando su mensaje, bajo la cabeza y me retiro deslizándome por las sábanas negras. Quedo mirando al otro extremo de la habitación, pero no por mucho tiempo. Dani toma mi hombro y me hace quedar tumbada de espaldas. Aún con el ceño fruncido y eludiendo mi mirada, coloca mi almohada en posición y deja que mi hombro repose sobre su pecho.


  —Solo lo hago para no hacerte daño sin querer.


  Sonrío.


  —Ya…


  —Sigo cabreado.


  —Y yo queriendo que me perdones.


  Dani bufa sobre mi cabello y baja los párpados.


  —Eslitpaish.


  Abre los ojos escandalizado.


  —¿Qué dices?


  —Lo que tú dices siempre —murmuro sonrojada.


  —No es así. Es slitzweitz.


  —¿Qué es? ¿Alemán?


  —No.


  Y no da más explicaciones. Vuelve a cerrar los ojos pidiéndome silenciosamente que me calle.


  —¿Qué es?


  Dani se muerde un carrillo y noto que se ruboriza.


  —Según David el Gnomo quiere decir “buenas noches”.


  Creo que aquí tiene cabida un bonito OMFG.


  —Estás muy mal de la cabeza… —susurro.


  —Es que si me pides que te lo explique, pierde toda la gracia.


  —Duérmete, anda.


  —No me dejas.


  Yo también cierro los ojos. Por un lado trastornada y por otro contenta. Ya me he percatado de que Dani tiene unos prontos considerables, pero que le duran dos minutos y que con ese corazón que no le cabe en el pecho, perdona con facilidad.


  Mañana lo verá todo con otros ojos. Qué remedio, le espera un día muy particular.
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  —Feliz cumpleaños.


  Dani parpadea repetidas veces antes de acostumbrarse a la luz. Y a mi voz.


  Sin darle tiempo ni a pensar, poseo su boca con uno de mis característicos besos. Esos que tanto le gustan. Me esmero para el sobresaliente y lo suelto en cuanto creo haberlo conseguido.


  —Gracias —responde incorporándose sobre el colchón.


  Estoy un poco decepcionada. En otro momento, me habría atrapado bajo su cuerpo y me habría penetrado con uno de sus característicos pollazos. Esos que tanto me gustan.


  Desgraciadamente para mí, no ha sido así, pero pienso presionar disimuladamente.


  —¿Qué te apetece hacer? —sonrío—. Dime, ¿qué es lo primero que quieres hacer para celebrar que hoy es tu cumpleaños?


  —Desayunar. Me muero de hambre.


  Mi cara de mujer frustrada y despechada pasa desapercibida a sus ojos. Se levanta y yo hago un intento por conceder sus deseos con animosidad.


  —Te lo prepararé yo. ¿Algún antojo en particular?


  —No —se opone bostezando—, estás muy pato últimamente. Ya lo haré yo.


  Dani desaparece por la puerta y yo sigo alucinando por su comportamiento. Me está arruinando el momento. Él se habrá pasado la semana pensando en ayer por la tarde, pero yo lo he hecho con la mente fija en hoy. En el fondo no somos tan distintos. Espero que llegue a la misma conclusión dentro de un rato. Porque de no ser así, voy a empezar a dudar seriamente de lo que hacemos él y yo juntos.


  Según va pasando la mañana, su humor sigue sin cambiar en absoluto. Creo que por respeto a los consejos que suelo darle, ha eludido coger el portátil del trabajo porque es fin de semana. Sin embargo, eso no le ha eximido de evitarme como ha podido ya sea para correr en la cinta, hacer unos largos o ducharse durante media hora.


  De cualquier manera, yo tengo que ceñirme a mi plan y es la hora de mi actuación estelar.


  Entro en la cocina y veo a Dani fisgoneando en su nevera.


  —Dani, ¿puedes pasarte por mi casa un momento?


  Él me mira con una mezcla de enojo y estupefacción casi ecuánime.


  —¿Para qué?


  —Quiero ponerme un vestido concreto esta noche. Pensé que Carmen me lo había metido en la maleta, pero no está —comento despreocupada—. Me pasaría yo pero el hombro me está molestando mucho esta mañana.


  Eso capta su interés. Sabía que no fallaría.


  —No te hace falta ningún vestido, mejor me quedo no sea que empeores. ¿Te has tomado toda la medicación?


  —Sí, pero de verdad que quiero ese vestido. Lo encontrarás muy fácilmente. Es negro, hasta media pierna y con…


  —Como si cenamos en pijama, Carla. Eso es lo de menos.


  Que te pires, coño.


  —Si tú no vas, iré yo.


  Dani se lleva las manos a la cara.


  —¿En serio, Carla? Tienes como unos cincuenta vestidos en mi casa…


  —¡Hala! Como mucho tendré unos veinte.


  —¿Y ninguno te sirve para esta noche? —masculla perdiendo la paciencia.


  —Es que quiero ese.


  —Ponte cualquier otro. El de Nochevieja, por ejemplo.


  —¡Sí, anda! Pero si me lo puse hace dos días. Por favor, Dani —suplico haciendo morritos—. Es tu cumple, quiero estar guapa para ti.


  En serio, me estoy partiendo la caja por dentro.


  —Tú siempre estás preciosa. Lo estás embadurnada en maquillaje y lo estás con la cara lavada. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?


  —Por favor, por favor…


  —Iré dentro de un rato.


  Madre mía, este hombre es todo un calzonazos. Me ha tocado el Euromillones del amor.


  Poco después, llego a la cocina con la lengua fuera y tirando los paquetes de chocolatinas en la basura antes de que los vea. No puedo ocultar mi cara de disgusto cuando veo por segunda vez el cubo lleno de palomitas intactas. Ayer no fue una buena tarde para Dani, pero se lo pienso compensar.


  Levanto la vista y me lo encuentro sosteniendo un portatrajes a la espalda y estudiándome con un recelo que no me gusta.


  —Ayúdame a colgarlo —propongo señalando el vestido—. Igual necesita un planchado.


  —¿Qué hacías?


  Sonrío. No tengo por qué mentirle.


  —Preparar la comida.


  —¿Y dónde está?


  —La iba a sacar ahora. Ven, vamos a…


  Dani lanza el portatrajes sobre la isla.


  —Carla, dime con quién estás.


  Abro y cierro la boca un par de veces.


  Noto que me quedo blanca. Y él nota de sobra mi turbación.


  —¿Cómo sabes que estoy con alguien?


  Dani fija su mirada en las puertas del comedor. Su rostro recoge todo el color carmesí que yo he perdido en el mío.


  —No me hagas volver a repetírtelo.


  Necesito un par de segundos para entender lo que está sucediendo. ¿Eso son celos? ¿Desde cuándo?


  Dani se abalanza sobre la puerta. Paso de montarle un numerito, ya hablaremos de esto más tarde.


  —Muy bien. Abre si quieres. Haz lo que te dé la gana, pero dímelo. ¿Cómo te has dado cuenta?


  —Llevas trenza —responde antes de deslizarse tras la puerta.


  Me estampo una mano en la frente.


  Al otro lado, el resto de la gente pone una cara que seguramente va a juego con la mía. Víctor y Eva terminan de poner la mesa. Manu se fuma un cigarro con un pie sobre el jardín y Vicky, la misma que me ha peinado hace un momento, sostiene un paquete de regalo en sus manos.


  —Sorpresa… —murmuran todos.


  Dani digiere el momento lo mejor que puede, pero sin ocultar unos ojos muy abiertos y la boca en similares circunstancias.


  —Feliz cumpleaños —mascullo—. Gracias por arruinarme la función.


  Si pudiera cruzarme de brazos ahora mismo, lo haría. Pero no puedo. Así que tampoco puedo demostrar mi rechazo cuando Dani se acerca hasta mí para sostener mi cara entre sus manos.


  —Yo… no sé qué decir —confiesa sonriente—. Es la primera vez que me organizan una fiesta sorpresa por mi cumpleaños. No me lo esperaba, es fantástico.


  —No, no lo es. Nos has pillado con las manos en la masa.


  —¿Y qué? Ha sido una sorpresa igualmente.


  Su boca encuentra la mía sin mucho rodeo y me dejo llevar por su beso.


  —Gracias, gracias, gracias… —dibujan sus labios sobre los míos.


  Aunque no haya salido como esperaba, se ve que Dani se encuentra emocionado y agradecido por los acontecimientos. Su ceño fruncido ha dado paso a un gesto relajado y una sonrisa feliz. No sé si prefería un día más solitario en el que solo tuviera cabida yo, y a medias después de lo ocurrido ayer por la noche. Pero sospechaba que tras la falta de amistades en su infancia, los años volcado en el trabajo y la gente tan insulsa con la que se ha juntado tanto tiempo, nunca había disfrutado de una mini-fiesta como esta.


  Puede que no seamos muchos, pero todos los presentes le apreciamos y le queremos. Merecía estar rodeado de todos un día como hoy. La soledad está bien en ciertos momentos, pero no de forma eterna. Todo el mundo necesita a alguien y yo estoy dispuesta a repetir esta sorpresa por mucho tiempo, si me lo permite. Quiero darle todo lo que sea capaz de ofrecerle para complacerle. Sé que puedo hacerlo con la gente que se sienta con nosotros a la mesa. Y creo que él se está dando cuenta y lo acepta.


  Una vez que sopla las treinta y dos velas de la tarta (sí, sabía que tendría mucha más gracia hacerlo así que poner dos numeritos), Dani se atiborra de cobertura de queso crema para empachar. Tanto la tarta de zanahoria como el resto de la comida estaba exquisita. Es del mismo catering que contraté para mi cumpleaños el pasado octubre. Vicky me ha ayudado a organizarlo todo. Eva y Carmen tenían que concentrarse en sus respectivas mudanzas así que han colaborado como buenamente han podido.


  En cuanto llega la hora de abrir los regalos, me empiezo a inquietar. Retuerzo mi servilleta hecha un flan. Si la compañía ha sido de su agrado, mi regalo va a enamorarle definitivamente. Sobre todo, en el hipotético caso de que se estuviese replanteando no solo eliminar los viernes cinéfilos, sino mi presencia en su vida también.


  Eva le entrega un paquete de parte de Carmen. Sé que le había comprado algo, pero nunca llegó a decirme el qué. Dani lo abre intrigado y alza las cejas al contemplar un libro en su mano. “La buena suerte”. Sonrío, lo conozco. Abrimos la cubierta y leemos en silencio: «Sé de sobra que los frutos que has recogido en el camino provienen de ti, pero opino que este libro puede ayudarte en un territorio más amplio que el profesional. Espero que te ayude tanto como a mí. Feliz cumpleaños, Carmen».


  Dani se encoge de hombros y susurra por lo bajo:


  —¿Te lo lees tú y me lo cuentas después?


  Me niego rápidamente. Leer algo más que dibujitos le vendrá bien. No todo son maquinitas y menos a su edad. Pero todos mis esfuerzos se desvanecen cuando Manu le regala un videojuego para la Play. Dani lanza un grito entusiasmado.


  Eva y yo intercambiamos una mirada circunspecta. Pensándolo bien, imaginaba que estos dos harían un regalo conjunto, pero teniendo en cuenta todo lo que ha pasado últimamente, no es de extrañar que haya ido cada uno por su lado.


  Mi amiga le da una pequeña cajita aterciopelada y Dani la abre más temeroso que curioso. Yo también. En su interior hay un par de gemelos. Pero lo mejor de todo es lo que son realmente: dos teclas de ordenador. En una hay una “D” y en otra una “M”. Casi me ahogo con el agua de la risa. Eva y Vicky se ríen a carcajadas y Dani les dedica la mejor sonrisa fingida que he visto en mi vida. Qué poco sentido del humor. Ya puede agradecerle que le haya regalado eso y no una corbata con los muñecos del “Space Invaders”.


  Víctor y Vicky sí que le ofrecen un regalo de parte de los dos. Es un portátil. Un MacBook Pro. Dani les abraza satisfecho. No sabía que necesitase uno nuevo, aunque la gente que se dedica a estas cosas cambia de portátil como de camisa.


  ¡Mi turno!


  Voy hacia la mesa donde hemos dejado los regalos y le entrego una caja cuadrada. Dani sonríe de oreja a oreja y yo me ruborizo. Si ni siquiera ha visto lo que hay dentro…


  Al contrario que con el resto, desembala el papel poco a poco, con cuidado de no romperlo. Al cabo de un minuto me pone tan histérica que casi se lo arranco para abrírselo, pero ya casi lo tiene. Destapa la caja blanca y deposita el regalo sobre la mesa.


  Dani ríe a carcajadas y yo suspiro aliviada. Conozco esa risa, sé que le ha gustado. Aguantándose otro ataque, rebana la cabeza de Darth Vader y encuentra un montón de M&Ms en su interior. Los ojos le hacen chiribitas. Me pregunto cuánto va a durar ese chocolate en su cocina. Desde que lo vi en la tienda de cómics, supe que le encantaría.


  Dani me agarra de la cintura y me atrae hacia él para besarme.


  —Espera, que hay más.


  Vuelvo a la mesa, recojo el plato fuerte y se lo entrego. Por su cara, tampoco se esperaba dos regalos por mi parte. Mientras lo desenvuelve, no puedo apartar mis ojos de su reacción. Y el resto de la mesa tampoco. Están aguantando la respiración, todos saben lo que es. Menos él.


  Es un boceto de Marv, el personaje principal de “Sin City”. Lo sé porque hice mis deberes antes de conocer a Miller. En la lámina aparece de frente apuntando al objetivo con un arma y el texto dice: «Happy birthday Daniel! You’re a lucky motherfucker, Frank Miller».


  Cuando el ilustrador me vio aparecer con el cuaderno de dibujo, creo que se echó a temblar. Y al explicarle que me bastaba con un boceto, sus guardaespaldas casi se me tiran encima para sacarme de allí. Yo, sin embargo, estaba obcecada y hablé de carrerilla soltándole una sarta de tonterías para que no me ignorase. Le dije que era el regalo de cumpleaños de alguien a quien quería más que a nada, alguien que me había salvado de la locura en más de un sentido, que todo esto lo hacía por él y no por mí, que no pedía nada inédito, tan solo un esbozo de uno de sus personajes y unas cuantas lindezas más. Todas sin que se me cayera ningún anillo.


  Pero cuando uno de sus gorilas quiso apartarme y me tocó el hombro, aullé de dolor. Estuve a nada de darme por vencida e ir a comprar una espada láser cuando Miller me pidió que le devolviera el cuaderno y comenzó a dibujar.


  No sé si le dio pena mi brazo descuajeringado o mi cara de perro pachón, o más bien pasó vergüenza cuando grité dolorida atrayendo la atención de todos los presentes. Ya fuera por piedad o por evitar mala prensa, el caso es que lo hizo.


  No deja de ser algo similar a un boceto sacado de algún storyboard, pero el logro es invaluable. Doy por hecho que le habrán pedido cosas mucho más raras y en su poder ha estado aceptarlas o no. En mi caso, he tenido mucha suerte. O eso creía ayer, porque la cara de Dani me está confundiendo.


  Está leyendo el mensaje y contemplando el dibujo con detenimiento. Sus ojos van de un punto a otro sin mostrar expresión alguna. O al menos alguna que requiera de una descripción positiva. Ya no se ríe, ha vuelto a arrugar el ceño. Su dedo se pasea sobre el cristal que cubre la lámina.


  —Aquí pone «Frank Miller».


  Giro mi cabeza a cámara lenta para escrutar el resto de reacciones. Sí, están todos tan alucinados como yo. Víctor me pide calma con las manos y yo decido que será bueno hacerle caso.


  —Sí —contesto—, lo sé.


  —Pone «para Daniel».


  —Sí. Porque es para ti.


  Dani sostiene el cuadro en alto.


  —¿De dónde has sacado esto?


  Válgame Dios…


  —¡De Frank Miller!


  —Carla… —me advierte ladeando la cabeza—. Pero si tú ni siquiera sabes quién es este.


  —¡Es Marv! ¡El protagonista de “Sin City”!


  Mis amigos me chistan por mis gritos y él parpadea extrañado.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —¡Porque llevo una semana preparando esta mierda!


  Dani ha trasladado su curiosidad del cuadro hacia mi persona. Sin lograr cerrar la boca, estudia mi enfado a fondo. Sé que es un regalo fuera de lo normal y que, encima, mi historial le insta a dudar de mis palabras, pero que lo haga delante de todos es inaceptable. ¿Estaremos representando algún pasaje familiar de “Pedro y el lobo”?


  Se va a enterar, se lo demostraré con pruebas.


  —¡Vicky! —mi amiga rebota sobre su silla—. ¡Dame tu móvil!


  Por supuesto, como hicieron muchos otros, tras la firma pedí una foto. En ella aparece el rostro encabronado de Miller y una de mis mejores sonrisas. Confieso que el hombre fue todo un encanto a pesar de lo indignado que parece en la imagen.


  Como Vicky quería enseñársela a Víctor, se la pasé por WhatsApp y ahora mismo se la estoy plantando a Dani delante de su cara. En el fondo de la fotografía se advierte fácilmente el logo de la Comic-Con. ¡Hala! Ya lo sabe todo. No tengo nada más que decir.


  Los ojos de Dani primero se achinan, pero luego se agrandan poco a poco hasta que los abre de tal forma que deberían dolerle. Coge aire y se pone en pie. Del impulso, su silla cae al suelo y el resto nos apartamos precavidos.


  —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


  Dani extiende el cuadro para apreciarlo con mayor claridad sin dejar de chillar.


  —¿Esto lo ha dibujado Frank Miller para mí?


  —Sí…


  Descontrolado, deja que la euforia le posea por completo. Empieza a dar tantas zancadas y a gesticular tanto que ninguno sabemos cómo pararle.


  —¿Morales?


  No hace caso a nadie. No nos escucha, está tan concentrado en soltar improperios a pleno pulmón que es como si estuviera solo en todo el comedor. Completamente mudos y aguantando la risa, asistimos a su ataque de entusiasmo. Ya no hay quien pueda con él, está eufórico.


  Me siento un poco culpable por su estado de locura transitoria. Está totalmente fuera de sí. Le va a dar un ataque al corazón como siga moviéndose de ese modo. No me lo pienso dos veces. Hago un amago de pedirle el cuadro, pero levanta los brazos en plena enajenación y me lo impide.


  Reculo con el corazón en un puño.


  —¿Vas a pegarme?


  —¿Pegarte? —repite anonadado—. ¡Voy a casarme contigo, mujer! ¡Este es el mejor regalo que me han hecho en la vida!


  Sin soltarlo, se abalanza sobre mí y me devora la boca con pasión. Pasión, ardor y locura. No podemos hacer esto aquí. Ya tuve suficiente con Carmen, no quiero más público.


  —Dani… Dani, que te embalas.


  —¿Dónde lo pongo? —pregunta volviendo al cuadro—. ¡Tiene que estar visible! ¿En la entrada? ¡No! ¡En el salón!


  Rápidamente, sale de la sala y yo corro tras él. El resto nos dejan a nuestras anchas para poder partirse de risa sin nosotros. Yo apenas lo disimulo. Me cuesta mucho hacerlo con Dani dando saltos por el salón intentando decidir dónde colgar su dibujo.


  Confieso que me ha asustado su primera reacción, pero esto ya me va gustando más. Se parece a lo que me había imaginado, aunque no tan al límite. Voy a tener que buscar si tiene tila por alguna parte. Menudo subidón me lleva encima.


  Es el huracán Morales.
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  Mientras los hombres se encierran en Frikilandia y se dedican a vete tú a saber qué, las mujeres continuamos en el comedor. Tomamos un café y yo me fumo un cigarro de Manu junto a la puerta del jardín. Dani está bastante entretenido por hoy, no tiene por qué enterarse. Vicky me pone mala cara, pero se traga la reprimenda y decide contraatacar en otra dirección.


  —Parece que Manu y tú ya os soportáis en la misma habitación sin insultaros el uno al otro.


  Eva bebe de su café sin inmutarse.


  A mí también me daba miedo juntarlos de nuevo en este comedor. Pero después de que Manu se llevara a nuestra amiga y a su pedal de esta casa en Nochevieja, no hemos vuelto a retomar este tema.


  —Manu y yo jamás volveremos a estar juntos —dice muy seria—. Tenemos que asumirlo y mientras lo hagamos, todo será más fácil.


  —Yo creo que él no está de acuerdo —opino.


  Eva maltrata su labio entre los dientes.


  —El jueves pasamos la noche juntos.


  Escupo el humo sin remilgos.


  —¿Perdona?


  —No pasó nada —aclara ante nuestra estupefacción—. Solo dormimos. Pero por la mañana estuvimos hablando antes de que se fuera a su casa.


  —¿Se ha dado por vencido?


  —No —suspira—. Por eso digo que mientras lo asuma, todo será más fácil. Estaba un poco nerviosa por lo de esta fiesta, no sabía si le iba a dar por hacer el ridículo como el otro día.


  Yo ya sé lo que ha pasado realmente.


  —Se ha callado por respeto a Dani.


  Vicky asiente.


  —Se llevan muy bien, ¿no?


  —Sí —contesta Eva—, y eso es un problema.


  —¿Por qué?


  —Porque cada vez que os veamos juntos a Morales y a ti, él también estará presente. No contaba con tener que seguir viéndolo así.


  Vicky yo sonreímos. Eso solo confirma lo que ya sabemos. Que ella siente exactamente lo mismo por él.


  Un móvil vibra sobre la mesa. Apago el cigarro y vuelvo dentro. Es el de Dani. En la pantalla leo:


  
    «Paula: ¡Muchas felicidades, jefe!».


    «Paula: Casi se me olvida».


    «Paula: Que tengas un día muy muy feliz».


    «Paula: ¡Besitos!».


    «Paula: :–)».

  


  ¿Besitos? ¿Quién le manda besitos a su jefe? Solo una buscona como ella. Paula, la morenaza que vi por primera vez en la víspera de Nochebuena. Aquella mujer que fue a buscarle al pasillo cuando yo me arrastraba como alma en pena por su perdón. La misma que interrumpió el otro día nuestra discusión con una llamada de teléfono. Una llamada que espero solo estuviera relacionada con el trabajo.


  Pero leyendo el tono con el que se dirige a él, su cercanía es demasiado familiar. El ejemplo lo tengo en mí misma. Si Gerardo cumpliera años un sábado, no le felicitaría ni por WhatsApp ni de ninguna otra forma. Quizá el lunes le hubiera hecho un comentario cortés y poco más. Esta pedorra se la está jugando a ver qué cae, y eso a mí me lleva irremediablemente a revivir lo que ha sucedido hace unas horas en la cocina.


  Quiero creer que son imaginaciones mías, pero mi intuición femenina me dice que no ando muy desencaminada en el tema.


  —Carla, ¿estás bien? —pregunta Vicky—. No estás escuchando.


  —Perdonad, tenía le mente en otra parte.


  —¿Pasa algo?


  Sopeso si debo compartir mis temores con ellas. Igual me viene bien hablar del tema.


  —Tengo razones para sospechar que lo que creía Dani que había tras estas puertas esta mañana, era un tío.


  Eva alza las cejas sorprendida.


  —¿Cree que le estás poniendo los cuernos?


  Eso parece.


  —¿Por qué? —cuestiona Vicky.


  —A ver, ¿por dónde empiezo? Cuando llegué ayer por la noche, lo primero que hizo fue preguntarme por qué había apagado el móvil —comienzo a enumerar—. Cuando por la mañana le dije que pasaría el día contigo, pensé que estaba preocupado, pero también podría decirse que parecía desconfiado. Se quiso asegurar a través de Víctor de que tú y yo seguíamos juntas. También se molestó en ver dónde me llevó el chófer cuando fuimos a la tienda de cómics; y esta mañana se ha enfurecido en cuanto ha visto que alguien que no era él me había tocado el pelo… No sé… ¿Es una paranoia mía?


  —No —opina Eva—, puede ser.


  —¡Pero por qué!


  —Porque si no tengo mal entendido, eres la primera mujer con la que mantiene una relación. Tiene que estar rodeado de inseguridades por todas partes.


  —Eso da igual —objeta Vicky—. Ella no le ha dado motivos para pensar algo así. Si confía en Carla, no tiene por qué ponerse en lo peor.


  —Dani nunca ha sido celoso… —musito.


  —¿Y por qué lo iba a ser? ¿Qué hombre está celoso de lo que hace una puta cuando no está con él? Es a lo que se dedican…


  Eva se muerde la lengua al reparar en mi mirada.


  —Perdona, cielo, ya me callo.


  Sí, mejor no sigas por ahí.


  —No tenía motivos para ser celoso porque no iba en serio con nadie —lo maquilla Vicky—. Pero si piensa que le estás siendo infiel, en cierto modo está pensando que no confía en lo que sientes por él. Será mejor que lo habléis.


  Puede. Pero es una conversación que no me agrada en absoluto. Vicky está en lo cierto. Cuando crees que detrás de la puerta de la cocina hay un hombre desnudo esperando perforar a tu mujer, no se trata solo de celos. Es que no confías en ella.


  Yo pensé algo parecido cuando conocí a Katia, pero entre mis arrebatos coléricos y su pasado, pude haber tenido un resquicio de razón. Tan solo un resquicio. Ahora, conviviendo con él y dándome cuenta del tipo de hombre que es, no pienso en que vaya a comerle los morros a Paula cada vez que va a IA. Creo que es lo que ella desea, pero no que Dani se lo vaya a dar.


  Hay una gran diferencia entre saber que alguien va detrás de tu hombre y creer que los dos te la están pegando a tus espaldas.


  Una vez que se van todos, es ya la hora de cenar. Casi no quedan sobras de la comida. La tarta ha desaparecido cuando hemos repetido a media tarde y estamos tan llenos que hasta el propio Dani desecha cenar sentados a la mesa. Se deja caer sobre el sofá del salón y me arrastra con él. No quiere soltarme. Me dedica sus mejores arrumacos desde este mediodía y la razón es el cuadro que hay sobre la repisa de la chimenea.


  Esa sonrisa tan bonita suya sigue sin esfumarse. Parece haberse estancado en su rostro de por vida. No puedo evitar echarme a reír al verle tan contento como un niño pequeño. Tendría que haber invitado a Frank Miller a comer. ¿Habría venido?


  Después de decidir qué hacer, le convenzo para poner “Metrópolis”. Apalancados sobre el sofá, admite que quiere intentar lo de los viernes cinéfilos. No me sorprende este cambio, pero me estoy planteando seriamente volver a la Comic-Con a por más autógrafos como el de la chimenea. Me teletransportan a una posición de superioridad muy ventajosa para mí y muy peligrosa para él.


  En silencio, vemos la película mientras Dani acaricia mis muslos por encima de las medias y besa mi hombro con cariño. Si vamos a ver todas las pelis así a partir de ahora, ya puede irse a la otra punta del sofá. Nunca me enteraré de nada. Igual es su forma de distraerme para ponerme a prueba después. Intento desviar mi atención a la pantalla, pero él no desiste. Aunque tampoco tengo mucho interés en que lo haga.


  —Pobre María —dice cuando se acaba—. No dejan de putearla en toda la película.


  Estoy de acuerdo.


  —Ella solo quería la paz.


  —Y un mediador que le calentara la cama por las noches —objeta subiéndome el vestido.


  —Siempre pensando en lo mismo… ¿No te has quedado con el mensaje de la historia?


  —Que sí, nena. Pero no hay que buscarle tres pies al gato. La niña iba a lo que iba y muy tonta no era. Nada más y nada menos que el hijo del jefe.


  Resoplo. Por su tozudez y por los dedos que acarician mi bajo vientre con maestría.


  —Eres imposible…


  —No discutas, vida mía. “El mediador entre la cabeza y las manos debe ser el corazón”.


  Su nariz asciende por mi brazo sano. ¿Me está olisqueando? Cómo me está poniendo el muy cerdo.


  —Cállate y fóllame ya.


  Dani amplia su sonrisa.


  —As you wish.


  Con pericia, me quita el cabestrillo y baja la cremallera de mi vestido. Lejos de quitármelo, tan solo libera mis tetas lanzando el sujetador por el aire. Sus manos las envuelven con su calor y acerca un pezón a su boca sedienta de mí. Mordisquea sin poder contenerse y yo me arqueo de placer.


  Rodeo su cintura con las piernas para frotarme contra sus pantalones y estimularnos. Extiendo ambos brazos soportando los quejidos de mi hombro malherido. El cabello de Dani se pierde entre mis dedos. Su gemido no me pasa desapercibido. Ya me dijo cómo le gusta que haga uso de mis dos manos.


  Su lengua saborea la delicada piel de mi tórax, rodeando mis pezones, succionando las areolas rosadas y dibujando el contorno de ambos pechos, desde la axila hasta su unión en mitad del pecho. Su saliva empapa mi piel y la eriza cuando sopla suavemente sobre ella. Me azota un espasmo.


  Dani me baja las bragas y las medias clavando su mirada en la mía. Un bosque espeso y verdísimo contemplando una marejada azul y hambrienta. Su boca se hace con los dedos de mis pies y besa todos y cada uno de ellos. Sonrío. Lo sabía.


  En cuanto les dedica sus característicos lametazos, echo la cabeza hacia atrás.


  —Mmm…


  —Esto te pone a mil, ¿verdad?


  Asiento jadeante.


  —A mí también.


  Me muerdo el labio cuando sus dientes peregrinan desde el talón hasta el dedo gordo. Pero no contento con eso, las manos de Dani y su rostro ascienden por mi pierna hasta subirme el vestido y enrollarlo en mi cintura.


  —Date la vuelta.


  Su camiseta cae a mi lado en cuanto me tumbo. Dani levanta mi cadera y hunde su lengua en mi coño. Me retuerzo como una lombriz. Sus lametazos despiden llamaradas desde mi vagina, por mi vientre y hasta mi cráneo. Jadeo ahogándome sobre el sofá. Sus manos sostienen mi cintura controlando los movimientos. Dani arrastra mi humedad por toda la zona inguinal y algo más allá. Siento cómo traga y respira apresurado contra mis nalgas.


  —Este culo tuyo me mata —dice a mi espalda—. Es una obra de arte. Quise follármelo desde que te vi caminar por los pasillos de IA.


  Curioso. Yo también pensaba en el suyo momentos antes en nuestra primera reunión.


  —¿Lo vas a hacer ahora?


  —No. Necesito metértela entera y no me vas a dejar destrozarte el culo como pretendo.


  No. Si quiere hacerlo como un animal, más le vale no romperme el culo. Mi vagina puede soportar sus embestidas pero mi ano requiere mayor entrenamiento si pretende tratarlo igual.


  Dani tira de mi trenza y quedo de rodillas. Llevo una mano a su bragueta. La otra también, pero va a su ritmo procurando no dislocar mi hombro otra vez. Desabrocho los botones antes de que le reviente la polla en los pantalones. Está muy dura. Sobresale impaciente en cuanto la libero y queda en la palma de mi mano. Masturbo su piel con la respiración agitada de Dani en mi oído.


  Una mano cubre mi pecho y yo guío su tranca hacia mi apertura.


  —A Carmen se le olvidó meter un par de tus juguetitos en la maleta —recuerda sobre mi cuello—. Es su culpa. De haberse acordado, ahora nos lo podríamos estar pasando mucho mejor.


  Trago saliva perdiendo fuelle.


  —Podemos comprar alguno por internet.


  —Eso será otro día, ahora estoy muy ocupado, no me distraigas más.


  Dani me empuja hacia delante. Pierdo el contacto, pero él actúa rápido. Según cómo lo siento, necesita descargar cuanto antes o le estallará hasta la cabeza.


  Sin comprender, dejo que me posicione con medio cuerpo sobre el suelo. Me apoyo con las manos y dejo mis rodillas en el sofá junto a él. Me imagino la escena. Lo que es una carretilla de toda la vida, vamos.


  —¿Aguantas bien?


  —Sí…


  Y sin perder más tiempo, me atraviesa de un potente estacazo. Chillo embriagada de placer. Las arremetidas se repiten y yo araño el suelo dejándome las uñas en ello. Dani logra coger mi trenza y tira de ella como en tantas otras ocasiones. Levanto la cara antes de que haga demasiada fuerza.


  —¿Puedes con esto?


  —¡Sí!


  Tira más y yo casi me quedo sin voz.


  —¿Y con esto?


  —¡Sí!


  Dani gruñe sin dejar de arremeter contra mí.


  —No me puedo creer que ayer tú fueras a la Comic-Con y yo me pasara todo el puto día trabajando…


  Venga, no me hagas reír. Ahora no. Tengo la sensibilidad a flor de piel. Me penetra a un ritmo tan vertiginoso que podría hacer fuego de la fricción entre su polla y las paredes de mi vagina. Desde luego, algo se está quemando ahí dentro.


  —¿Te gustó?


  Alcanzo la mesa con una mano, pero fracaso cuando resbalo de un nuevo empellón. El tirón de pelo se hace más acuciante.


  —¿Te gustó o no?


  —¡Sí!


  Los jadeos de Dani se unen a los míos.


  —¿Volverías?


  —¡Sí!


  —Joder, nena, eres un regalo del cielo…


  El picazón en la nuca ya es tan fuerte que me dejo llevar. Dani toma mi cintura con una mano y con la otra me atrae a través de la trenza. Pero en vez de pegarme a su pecho, aún hostigándome entre las piernas, sigue tirando de mi cabello hasta que mi rostro queda bocarriba. No sé si es que mi torso es demasiado elástico o él se inclina en exceso, pero alcanza a besarme sin mucho sacrificio.


  Tengo que sujetarme al brazo que me rodea para no perder el sentido y caer al suelo. La postura es muy mareante. La piel se tensa lo indecible en mi cuello y temo escurrirme del sofá con la cantidad de fluidos que descienden por mis muslos. Su polla entra en una travesía más profunda, siento que me inunda y que su lengua la imita en mi boca.


  A rebosar. Así me encuentro. Con un alto porcentaje de Daniel Morales tanto por arriba como por abajo y bastante por el medio. Su respiración escapa de su nariz y rueda por mi cuello. Estoy descubriendo que los besos al revés tienen algo que unido a un buen meneo, te encienden hasta el alma.


  El clímax merodea a nuestro alrededor. Dani menciona mi nombre entre besos y sonríe contagiándome. Cuando quiero darme cuenta, el orgasmo golpea a través de mi ser en forma de vibrato. Una flor de fuego florece en el centro de mi sexo y las esporas se expanden por el resto del cuerpo. Al no poder estirar las piernas hasta los dedos de los pies, mi organismo recurre a un seísmo inminente. Tiemblo exagerada y sin complejos como una criatura indefensa.


  El jadeo final y prolongado huye de mis labios y Dani aspira mi lujuria al tiempo que se deshace de la suya. Su leche aguijonea mi cavidad y él afloja mi trenza. Libre por un lado, pero todavía llena por otro, relajo mi cuello. Gimoteando en mi nuca, Dani calma su danza con una polla palpitante en mi interior. Lo empujo un poco para que comprenda mi necesidad y ambos quedamos tendidos sobre el sofá.


  Dani sigue dentro de mí, pero ya no se mueve. El agotamiento y mi cuerpo sobre el suyo se lo impiden. Pasa un tiempo hasta que los dos recuperamos el habla y la razón. Me resulta muy fácil perder ambos en cada uno de estos polvos. Es una de las cosas que más me gusta de ellos.


  Dani besa y masajea mi hombro enfermo.


  —¿Ha sido demasiado?


  Sí, señor. A buenas horas.


  —No —contesto medio ronca—, estoy bien.


  Él asiente y me coge en brazos.


  Sin embargo, antes de salir del salón, sus ojos se detienen en el cuadro. En silencio, se acerca hasta él y lo coge con una mano. Se lo quito antes de que se le caiga.


  —No pretenderás meterlo en la cama, ¿no?


  —No —ríe—, pero casi.


  Exacto. Casi. Porque ese tal Marv está espiándonos desde su mesita de noche mientras nos acoplamos el uno al otro entre las sábanas. Desprovista ya de cabestrillo por las noches, me acomodo junto al pecho desnudo de Dani inspirando su aroma natural. En este momento está mezclado con sexo y sudor, y es una combinación extrañamente excitante.


  Dani ojea un par de veces la firma antes de volver a mí.


  —Pone «para Daniel».


  —Sí.


  —Me ha llamado «motherfucker».


  —Sí.


  —Eso significa que somos casi amigos.


  —Sí, sí.


  Dani intensifica su abrazo y yo me fundo en él.


  —¿Eres consciente de lo bonita que eres por fuera, por dentro y en todas tus extensiones?


  —Te estás embalando otra vez.


  Y de pronto no se le ocurre otra cosa que ponerse a cantar.


  
    
      You are so beautiful


      to me.


      Can’t you see?

    

  


  Sí, exactamente la del difunto Joe Cocker, y se está emocionando demasiado.


  —Me sangran los oídos.


  Dani lanza una carcajada y me besa en la frente. Si normalmente le cuesta dormir por motivos depresivos, creo que le acabo de dar uno nuevo por el que no pegar ojo.
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  Mientras voy haciendo eses por el pasillo, trato de no cerrar los ojos. Si lo hago, todo empezará a darme vueltas. He soportado el desayuno como buenamente he podido, pero ya no aguanto más. Tengo las crepes aún en la garganta. Mi sistema digestivo las rechaza y amenaza con ponerme a vomitar antes de que pueda llegar al baño.


  Dando tumbos, consigo entrar y voy directa a mi cometido. Echo el desayuno entero. Toso con miedo a no poder respirar de la violencia con la que vomito la comida. Al terminar y ser consciente de que lo único que queda es bilis amarga, me apoyo para levantarme, pero no puedo. Las piernas se niegan a responderme.


  Me duele mucho la cabeza, noto una presión entre ceja y ceja que me mantiene inmóvil y aterrada. No sé cuánto tiempo después, mi cabello cae por mi espalda como por hechicería y una toalla húmeda empapa mi mandíbula. Procuro abrir los ojos cuando alguien me sienta en el suelo. Es entonces cuando me percato de que ya estaban abiertos, pero no distingo su silueta con claridad.


  —Dani…


  —No digas nada —ordena refrescándome con la toalla—, ahora mismo llamo a mi psicólogo.


  —Dani, no…


  —No me jodas, Carla. Ni se te ocurra discutir esto.


  —No veo bien.


  La toalla se aparta de mi frente sudorosa.


  —¿Pero qué me estás contando?


  —Llévame al hospital —pido levantándome torpemente.


  —¿Qué?


  —Llévame al hospital… ¡ya!


  No he debido gritar.


  —Joder…


  He perdido la realidad en un intento de parecer entera.


  Despierto con un aroma extraño entrando por mi nariz. No es nada familiar y el colchón tampoco. Pestañeo y veo que un Dani preocupado me observa vacilante. Estoy en una camilla, huele a hospital. Creo que esto es un box.


  —Nena… ¿Estás bien? ¿Me ves?


  Asiento tranquilizada por la cercanía de su voz.


  —¿Qué ha pasado?


  Dani suelta aire antes de tomar mi mano y besarme con tiento.


  —Te desmayaste. Tu médico ha dicho que está relacionado con el golpe que te diste cuando te atropellaron.


  Abro los ojos desconcertada.


  —Pero si me dieron el alta, podía hacer vida normal…


  —Sí, eso mismo les he dicho yo, pero también dicen que es algo normal —explica precavido—. Siempre y cuando ocurra poco después del accidente y no perdure en el tiempo, no hay de qué preocuparse.


  Me acomodo sobre la camilla y Dani coloca la almohada a mi espalda. Mi brazo se resiente un poco. Hay un montón de jaleo por la sala y eso me incomoda.


  —¿Podemos irnos ya?


  —No —niega él medio sonriendo—. Estaban esperando a que despertaras para hacerte pruebas. No van a dejarte marchar si no están convencidos de que está todo bien. Y yo creo que es justo lo que deben hacer.


  —Llámalos ya —ordeno—. No me gusta estar aquí.


  Dani se gira para captar la atención de alguno de los médicos, pero no tiene mucho éxito.


  —Podríamos llamar a tu tía. Igual eso de que te miren en su hospital no es tan mala idea.


  —No, ni lo pienses —suplico aterrada—. Se pondrá histérica.


  Él arruga el ceño y me aparta el pelo de la cara. Debo de tener un aspecto horrible.


  —Nena… perdona por lo de esta mañana. He perdido los estribos, igual que en Año Nuevo.


  Le dedico una sonrisa conciliadora. Esto no puede ser nada fácil para él. Sospechará constantemente de mí, algo que tiene que resultarle agotador.


  —Sé que probablemente no me crees —prosigue—, pero confío en ti, Carla. En esto y en muchas otras cosas.


  Ya… De eso también tenemos que hablar.


  Sigo un poco mareada, pero me han recetado unas pastillas para el dolor de cabeza. Tras el electroencefalograma y la resonancia, hemos esperado a los resultados antes de poder salir del hospital. Admito que he estado nerviosa durante la espera y sé que Dani, por mucho que intentara disimularlo, también lo estaba.


  Por suerte, los médicos tenían razón. No parece nada grave. Son síntomas habituales tras un porrazo en la cabeza como el mío. De ahí las náuseas y las cefaleas de los últimos días. Es posible que mis escabullidas con Vicky, la fiesta de Nochevieja, la del cumple de Dani, la visita a la Comic-Con, etc., hayan fomentado un agotamiento mental que ha derivado en mi ingreso hospitalario.


  El personal médico nos ha recomendado una serie de consejos para que mi evolución sea próspera y no tarde meses en recuperarme. Dani ha tomado nota de todo mucho más aliviado que cuando he despertado. Lo bueno es que han aprovechado para mirarme el brazo y nos han confirmado que se está curando con normalidad. Tendré que volver la semana que viene para que me quiten el cabestrillo definitivamente.


  Una vez que consigo convencer a Dani para que no llame a mis tíos, sube al piso de arriba a prepararme un baño. Yo me quedo tumbada sobre el sofá repasando las últimas horas en mi cabeza. No puedo dejar de dar las gracias mentalmente por que este hombre decidiera acogerme en su casa. Si me hubiera obcecado en quedarme sola en la mía, puede que siguiera inconsciente hasta… Hasta que alguien me hubiera encontrado tirada en mitad del baño.


  Hay ciertas cosas que debemos solucionar. Aunque me hayan asegurado que todo va a salir bien, sigo teniendo el susto metido en el cuerpo. Me siento débil y dependiente y odio ambas cosas desde lo más profundo de mi alma.


  Con una extraña sensación, giro la cabeza y veo a Dani contemplándome desde el otro lado del salón. Creo que está vigilando que no me quede dormida. Han dicho que es fácil que pueda dormir demasiado profundo y con dificultades para despertar y eso está claro que le ha acojonado.


  —El baño ya está listo —anuncia acercándose.


  —¿Podemos dejarlo para más tarde? —pregunto esperanzada—. Me siento un poco agobiada aquí dentro. Me gustaría salir a dar una vuelta.


  —Claro —asiente—. Cogeré tu abrigo.


  Le cojo de la mano antes de que se me escape.


  —Dani.


  —Dime.


  —Quiero ir en coche.


  Su mirada me demuestra su sorpresa.


  —Vale, pero iremos en el Jaguar. Ya sabes que no puedes conducir.


  —Yo no. Pero tú sí.


  Dani escruta mi expresión suplicante por unos segundos. Con eso basta para comprender que hablo muy en serio. Y por cómo aprieta los labios y suelta mi mano con fría delicadeza, no está dispuesto a complacerme.


  Sus nudillos acarician mi mejilla con una intimidad que contrasta con la crudeza de su voz.


  —Nena, no pienso llevarte a ninguna parte.


  Trago saliva acobardada.


  —Es lo único que quiero pedirte. Hoy.


  —Mira, Carla. Acepto que te aproveches de tu estado para convertirme en tu esclavo sexual si es lo que te apetece, pero ese tema no es discutible.


  —No seas tan obtuso. Algún día…


  —No —farfulla—. Nunca.


  Suspiro entristecida.


  —¿Por qué te castigas así?


  Dani decide ignorarme y se agacha con claras intenciones de levantarme del sofá. Yo, sin embargo, forcejeo como puedo.


  —¡No! ¡Suéltame! No voy a bañarme, quiero salir.


  Impresionado por mi reacción, se echa hacia atrás con ojos muy abiertos. Ambos nos retamos el uno al otro. Yo quiero ayudarle y hacernos un favor a los dos, y él quiere sumergirme en no sé qué bañera para que me arrugue del asco. Está muy claro qué es lo más productivo de todo.


  —Dani, no paro de darle vueltas —explico aguantándome las lágrimas—. ¿Y si hubiera enfermado en cualquier otro lugar? Piénsalo. Si hubiéramos estado en mi casa, me habrías tenido que llevar tú.


  —Habría llamado a un taxi.


  —¿Y cuánto habría tardado en llegar? Esto ha sido un mareo, pero de haber sido una hemorragia podría haber muerto por…


  —¡Basta!


  Dani se lleva las manos a la cabeza y se larga del salón.


  Con un nudo en la garganta, me acurruco sobre el sofá.


  Cada día estoy más convencida de que hay aspectos en que nos parecemos demasiado. Es muy terco cuando se le mete algo en la cabeza, pero tiene que dejarme echarle una mano con esto. Es inaceptable que no haya superado el accidente en el que Víctor quedó mutilado. No es ningún cafre al volante, simplemente se quedó dormido. Tiene que dejar de culpabilizarse o jamás volverá a la carretera.


  Pasan los segundos y después los minutos. Todos bastante lentos. Lo suficientemente lentos como para quedarme medio adormilada en el asiento. Cuando creo que sucumbo a las redes de un sueño reparador, algo roza mi mejilla. Abro unos ojos parpadeantes. Dani traza la línea de mi mandíbula con su pulgar. Nuestras miradas se encuentran y la suya me dice que debo levantarme.


  Al hacerlo, toma mi mano y me conduce fuera. Sonrío al ver la puerta a la que nos dirigimos. Es la del garaje.


  Al iluminarse la estancia, aparecen ante nosotros los mismos coches que vi la primera vez que vine a esta casa. El A6 de color gris, el Aston Martin blanco y el Bugatti rojo.


  —Elige.


  La voz de Dani me sobresalta. Al fijarme más detenidamente llego a la conclusión de que no sigue enfadado, pero su expresión es del todo impasible.


  Señalo la cucaracha de color rojo pero, ante mi asombro, Dani recula espantado.


  —No, no, ese no. Ese no que me pongo tonto.


  Me encojo de hombros y voy directamente hacia el A6. Me acomodo en el asiento del copiloto y espero a que entre. Cuando lo consigue, tan vacilante como un gatito en una perrera, nos abrocha el cinturón a los dos y saca las llaves de la guantera.


  Dani cierra los ojos, inspira hondo y arranca. Su nuez desciende lentamente cuando pasa saliva. Está tan atemorizado que me empiezo a arrepentir de esta ocurrencia.


  Pero me niego. Si hemos llegado hasta aquí, ahora debemos hacerle frente.


  —Te daría algunas nociones, pero creo que conducir es como andar en bici —bromeo—. No se olvida nunca.


  Dani asiente con la vista fija en el parabrisas y la puerta se abre al fondo del garaje. Yo no digo nada. Espero a que esté listo cuando él lo crea conveniente. No me parece aconsejable pincharle en estos momentos.


  Tras unos minutos de silencio, el coche comienza a circular. Sobra decir que lo hace a una velocidad ridícula, pero el caso es que lo hace. Dani se confía con el volante, o eso creo antes de ver la ausencia de color en sus nudillos. Me muerdo el labio avergonzada. Nos la vamos a pegar y todo por mi culpa.


  —Solo es una vuelta…


  Asumo que habla más para sí mismo que para mí.


  Lo bueno es que parece estar cien por cien concentrado en su tarea. Creo que puedo decir, en este mismo instante, que si me bajara los pantalones y me abriera de piernas, Dani seguiría con los ojos puestos en la carretera y en nada más. Algo que, sin duda alguna, es toda una hazaña por su parte.


  Llegamos a la carretera principal y nos incorporamos tras mirar quince veces a cada lado.


  —Puedes correr un poco más.


  —No.


  —Lo digo por dos cosas —aclaro—. Una, porque la policía no solo multa el exceso de velocidad, sino también lo contrario. Y dos, y esta viene a colación de la primera, puedes causar un accidente si el que viene detrás va a la velocidad correcta. No le dará tiempo a frenar y nos embestirá.


  Automáticamente, Dani pisa el acelerador y circulamos como debemos. Parece que se va soltando.


  —¿Quieres que salgamos a la autovía?


  —No.


  Vale.


  Nos aproximamos a la rotonda que hay junto al parque empresarial. Menos mal que es domingo, si esto hubiera ocurrido mañana a estas horas habríamos coincidido con la operación salida y él ya estaría de los nervios. Echo un vistazo y calculo su gesto. Me estoy engañando a mí misma, sigue fatal.


  —Lo estás haciendo muy bien.


  —Suficiente.


  Da la vuelta completa a la rotonda y nos volvemos por donde hemos venido. Bien, ha sido corto, pero esto le dará que pensar. Espero que le haya picado el gusanillo y haya comprobado que no es tan traumático siempre que conduzca con responsabilidad. Y sé que lo hará. Es el efecto que produzco en todos los que me rodean y en él no va a ser menos.


  Cuando aparcamos de vuelta al garaje, Dani se quita el cinturón, coge mi mano y se la lleva al pecho. Está taquicárdico. Me libero para desabrocharme y sentarme sobre su regazo. Le envuelvo en un abrazo tal que puedo sentir el descompás de sus latidos como si fueran los míos.
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  Tras cepillarme los dientes, me deshago del cabestrillo. Le estoy empezando a coger manía, me alegro de que ya quede menos para dejar de llevarlo. Mientras Dani canturrea en su cuarto, me pongo ropa limpia para ir a dormir, aunque me da que él tiene otros planes. Sospecho que quiere mantenerme despierta el mayor tiempo posible. Siempre y cuando sea como imagino, me parece una idea estupenda.


  Su humor ha mejorado mucho desde que diéramos ese minúsculo paseo en coche. No sé si es porque se ha dado cuenta de que puede hacerlo o porque he aguantado lúcida e ilesa hasta ahora, pero no deja de sonreír.


  Al entrar en la habitación, Dani sostiene una pequeña caja en la que rebusca antes de dirigirme una mirada socarrona y voraz. Procuro hacerme la digna como si esas miradas suyas no me afectaran en absoluto. Qué ilusa soy.


  Me siento en una esquina de la cama hasta que reparo en el cabecero y me levanto de un salto.


  —¿Qué es eso?


  Dani mira primero a los dos pañuelos de seda negra y después a mí.


  —¿Te apetece jugar?


  No veo los clics ni las Barbies por ninguna parte.


  —¿A qué?


  —Tranquila —sosiega reparando en mi estado—. Es solo una idea.


  —¿Quieres atarme?


  Asiente mientras avanza sigiloso hacia mí. Su cuerpo me acecha y lo hace de un modo que podría haber sido extremadamente sexy. Lo que él no sabe es que todo lo que rodea este plan suyo para mí es sencillamente aterrador. Va mucho más allá del miedo. No puedo explicarlo con palabras.


  —Se me ha ocurrido algo —sisea en mi oído—. Tú siempre quieres correr y yo quiero alargarlo. Disfrutar de ti al máximo… Explorando todos tus sentidos…


  —No me vas a atar.


  La duda asoma a los ojos de Dani.


  —Solo es una idea —repite—. Si al principio te da cosa, podemos aflojar los nudos.


  —No.


  —Vamos, nena, confía en mí. Sé que te va a gustar…


  —He dicho que no. Quita eso de ahí.


  Mi orden es muy tajante, demasiado. No se le escapa mi nerviosismo.


  —Carla, relájate, no te voy a hacer daño. ¿Por qué estás tan asustada?


  No pienso decírtelo, no pienso volver a narrarlo en voz alta nunca más. El llanto se acumula en mis lacrimales de tan solo pensarlo.


  —O lo quitas o dormiré en otra habitación.


  Su perplejidad es palpable. No quiero defraudarle y menos en este ámbito en el que nos llevamos tan condenadamente bien, pero no me deja elección.


  —Dani, por favor, quítalo.


  Casi al instante, suelta la caja y desenrolla el primer pañuelo. No quiero ni verlo. Me doy media vuelta y me encierro en el baño.


  Hundo la cara entre mis manos en cuanto empiezo a llorar. ¿Por qué ha tenido que volver Rober a mis recuerdos? Siempre que lo hace siento que me vuelvo más fuerte, que me hace indestructible a cualquier relación futura, pero no es así. En el fondo sé que me marcó tanto que lo que ha hecho ha sido obligarme a levantar un muro de desplantes, frialdad e impertinencias de cara a los hombres. Mi propia coraza, esa que me convierte en el témpano que tanto temo.


  No puedo dejar de repetirme lo mismo una y otra vez. “Dani no es él, Dani no es él. Ya lo sabes. Lo sabes de sobra. Dani no es él”. Pero es muy difícil, no lo he vuelto a hacer desde entonces.


  Unos brazos me rodean y me atraen a un pecho desnudo y caluroso. Me dejo envolver en él agradecida por su gesto.


  —No llores —pide Dani—. No llores, por favor. Odio verte así, y más si es por mi culpa.


  —No es culpa tuya.


  Es mía, por dejarme influenciar tanto por el pasado y todo lo malo que ha acarreado.


  —Ya está… No haremos nada.


  Me limpio las lágrimas con las manos. Dani me entrega un pañuelo y yo me sorbo la nariz. En el espejo puedo ver que estoy roja y congestionada por el llanto. Dudo que esto fuera lo que Dani deseaba que pasara esta noche.


  Al atreverme a mirarle, toma mi cara y me observa con precaución.


  —Carla, ¿te han atado antes?


  Me zafo de sus manos antes de que siga leyéndome. Se le da muy bien y no deseo que lo haga. Esto no le incumbe, no le afecta. Es otra de las mierdas que debo superar yo sola.


  —¿En qué estás pensando?


  Cabeceo disgustada. No voy a abrir más la boca o acabaré cediendo a su curiosidad.


  Dani me conduce en silencio hasta la habitación y tras tumbarnos, nos cubre con las sábanas. Se adhiere a mi espalda en un abrazo reconfortante y del que no me quiero desprender en mucho tiempo.


  —¿Me lo contarás ahora?


  Niego con la cabeza.


  Un beso se posa en mi mejilla antes de que apague la luz.


  —¿Sabes? No importa —susurra—. Esperaré el tiempo que quieras. Desahógate cuando lo necesites. Yo siempre estaré aquí para ti, nena. No lo olvides. No voy a ir a ninguna parte.


  Me trago una nueva llorera. No sabe de lo que está hablando. Dani nunca querrá saber esto. Se volvería loco.
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  Está a mi lado, o más bien, encima de mí. El hombro empieza a molestarme, así que me retiro lo suficiente como para despertarle. Dani abre unos ojos somnolientos y bosteza sobre la almohada. Sus piernas se enredan con las mías alborotando las sábanas y su brazo me atrae hacia él para besarme.


  —¿Qué quieres desayunar?


  —Nada.


  —Tienes que comer —aconseja acariciando mi pelo—. Si no, no te podrás tomar la medicación.


  —Quiero pasarme el día en la cama.


  Dani sonríe de oreja a oreja.


  —No me parece mala idea.


  —Pero no puedo —recuerdo de golpe—. Tengo que ir al aeropuerto a despedirme de Eva.


  Tras un leve quejido, su rostro queda enterrado en mi cuello.


  —Iré contigo.


  Sí, me encantaría. Pero no de cualquier forma.


  —¿Me llevas?


  Dani levanta la cabeza y considera mi ruego. Nunca bromearé en lo que concierne a este tema.


  —Por favor, Carla, no me pidas eso. Lo de ayer fue una tortura y tampoco fuimos muy lejos.


  Vale, no voy a presionar. Ya sé que con él no funciona bien.


  —Te quiero y sé lo que estás haciendo —asegura junto a mi boca—. Pero necesito tiempo. ¿Lo entiendes?


  Asiento en silencio.


  Todos sabemos que Roma no se construyó en un día.


  Menuda llorera llevamos las tres. Nos es imposible parar. Los padres y el hermano de Eva nos miran como si fuéramos tres locas de psiquiátrico. Se han apartado para dejarnos a solas y a merced de nuestras quejas y lamentos en mitad del aeropuerto.


  —Vendréis a verme, ¿no?


  Vicky yo asentimos limpiándonos las lágrimas como podemos.


  —Dudo que vaya a hacer amistades pronto. Además, los alemanes son muy aburridos.


  Vicky discrepa.


  —¿Has hablado de eso con algún mallorquín?


  Eva sonríe bañada en más lágrimas. Sé que es tarde, pero es que esta despedida es mucho peor que la de Carmen. Se va a trabajar, no son unas vacaciones, ni un retiro espiritual. Traducción: No va a volver.


  —¿Estás segura de esto, Eva?


  Mi amiga me dirige una mirada condescendiente.


  —Sí. Nunca se sabe —sonríe—. Con el tiempo igual me convierto en la reina de las mañanas. Esos cabezacuadradas me necesitan. Pero aún no lo saben.


  Las tres nos echamos a reír y tras un último abrazo, su familia vuelve para arroparla. Mientras me sorbo los mocos con una sola mano, Vicky me da un pequeño codazo. Sigo sus ojos y abro la boca estupefacta.


  Manu está plantado junto a las catenarias. Con una rosa roja en la mano, la vista entristecida y respirando con pesadez. En cuanto el resto del grupo repara en él, Eva se acerca con paso vacilante hasta su ex amante.


  —No te vayas.


  Creo que no tengo pañuelos suficientes para esto.


  —No, Manu… —ruega Eva—. No me hagas esto…


  Él le entrega la rosa y ella aspira su aroma con los ojos cerrados.


  —Podemos arreglarlo. Haré lo que sea para que me perdones.


  —Ya te he perdonado —afirma Eva—. Pero tengo que continuar con mi vida. Respétalo, por favor.


  —Tu vida es mi vida. Si te vas nos vas a destrozar a los dos.


  Su familia no entiende nada. Nos preguntan con la mirada y nosotras volvemos a volcar nuestra atención en la pareja. Eva niega en silencio y recoge su maleta.


  —Tengo que irme.


  Manu está desesperado. La fuerza de voluntad y la persistencia de este hombre es honorable.


  —¿De verdad que no hay nada capaz de hacerte cambiar de opinión?


  Ella se muerde el labio conteniendo más lágrimas y acaba por agachar la cabeza. Manu aprovecha para sostener su mentón con los dedos y depositar un beso en sus labios.


  —No me voy a rendir. Haré que vuelvas. Ich liebe dich, schatz.


  No tengo ni idea de qué es eso de schatz. Se lo he oído a César alguna vez, pero lo otro lo he entendido perfectamente y el resto también. Eva está sumamente afectada por esas últimas palabras. Pero no importa, opta por arrastrar su maleta y unirse a la cola de seguridad.


  Manu la ve marchar en soledad. Iría a su encuentro, pero es posible que me aparte de su lado. Dudo que quiera alguna compañía que no sea la de Eva ahora mismo.


  Ni ahora, ni mañana… Ni viendo lo fuerte que le ha dado, el resto de sus días.


  Vicky y yo hemos comido juntas. Queríamos hablar con Carmen para que nos contara novedades, pero no hemos tenido oportunidad. Sabemos que la diferencia horaria es considerable pero debería estar en activo. Le hemos escrito un par de mensajes y tampoco ha habido respuesta. Todo lo que sabemos de ella es que llegó bien y encontró el santuario cerca de Katmandú. Desde entonces, no ha dado señales de vida y nos tenemos que conformar con la ausencia de noticias.


  Supongo que tanto Vicky como yo nos sentimos un poco solas. A pesar de que nos adoramos, el grupo se ha disgregado y somos muy conscientes de que ya nada va a ser igual. No nos queda más remedio que apoyarnos la una en la otra y en nuestras respectivas parejas.


  Vicky me cuenta que no ha vuelto a discutir el tema del traslado con Víctor. Empieza a sentirse presionada porque él no para de hacerle preguntas. No entiende lo que le ocurre. Será mejor que lo hablen pronto antes de que la relación se resienta o incluso se rompa por falta de comunicación. Lo digo por experiencia.


  Pensando en el giro que ha dado mi vida tras los acontecimientos de los últimos meses, me concentro en preservar mi futuro. Me siento frente a mi portátil y doy rienda suelta a mi imaginación. Voy a tener que exprimirla al máximo para sacar adelante mi proyecto de música.


  Puede que crear una red social para músicos no sea ninguna novedad, pero igual si le añado alguna idea o le doy otro enfoque consigo hacerlo prosperar. Es lo que se me ocurrió a finales de año y cuando lo comenté en la cena de Nochebuena, a mi familia le gustó. Aunque por los comentarios que hizo Dani, él no le veía mucha salida.


  El negocio online es algo que está en alza, pero nada me asegura que vaya a obtener éxito con esto. Debo seguir trabajando en ello. Quizá deba dejar esto para más tarde y abrir directamente un local específico de jam sessions y otras experiencias con la música. Alguno que sea céntrico y que ofrezca caras nuevas. Sí, un espacio indie.


  Me gusta.
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  Tengo cosquillas en la nariz. Me rasco adormilada y doy de pleno con otra nariz. Palpo su rostro a tientas, está sonriendo. Él sigue frotando su rostro con el mío como un esquimal y yo le meto un dedo en la oreja para que me deje en paz.


  Las carcajadas de Dani me desvelan del todo y me estiro sobre el colchón. Mi brazo izquierdo cada vez tiene mayor movilidad. Estoy llevando a cabo los ejercicios que me pidieron y no me salto ni una pastilla. Además, no he vuelto a sufrir más sustos con mi cabeza y eso me relaja bastante.


  —Feliz día de Reyes, nena.


  Abro la boca, pero no digo nada. ¿Ya es Reyes? Quién me lo iba a decir. El tiempo parece pasar mucho más rápido cuando estoy cerca de este hombre. Me echo a sus brazos rogando en silencio dormir un poquito más, remolonear el resto del día en la cama como quise ayer, pero Dani besa mis párpados y susurra:


  —¿No quieres ver tu regalo?


  Abro los ojos de golpe.


  Tendría que haber imaginado, dada su inclinación por el detallismo repentino, que me habría comprado algo. Me asesto a mí misma una patada mental por no haber pensado en lo mismo. Voy a quedar tremendamente mal, pero las dos únicas razones por las que está pasando esto es porque yo no celebro este día y además, se me había olvidado incluso que era hoy.


  A Dani le daría cualquier cosa que me pidiese. Si tuviera que ir a San Diego a por otra frikada como la de Miller, compraría un billete de avión sin pensármelo dos veces. Pero no sé si él estará tan seguro de mis sentimientos en cuanto compruebe que va a amanecer con las manos vacías.


  Me incorporo a regañadientes.


  —¿Hay algo bajo tu árbol?


  Dani niega en silencio y sigo la dirección de su mirada.


  El corazón me da un bote en el pecho y pierdo oxígeno por unos segundos. Hay un nuevo elemento decorativo en su habitación.


  Sobre el cabecero de la cama hay dos cuadros debidamente colgados. Aunque no son exactamente dos. Es un díptico. Uno en el que se aprecia mi cuerpo desnudo por partida doble.


  El díptico de Patrick.


  —Pero, pero… ¿Cómo…?


  Parezco tonta, no consigo articular una palabra con otra.


  —Se lo compré a Patrick —explica Dani—. ¿Recuerdas el día que nos conocimos en tu piso y vi cómo te había dibujado? En cuanto te metiste en el baño y me dijo que aquel cuadro formaba parte de un díptico, ni me lo pensé.


  Me pongo de pie sobre la cama echándome a reír. Contemplo la obra más de cerca y emocionada como nunca. Es preciosa, dos composiciones de perfil, en una cabizbaja y en otra con el mentón en alto y ambas sin que se vea muy bien el rostro. El paso de los años entre una imagen y otra no se aprecia con precisión, pero advierto mi figura algo más desgarbada en la primera.


  Ahora entiendo por qué Patrick me dijo que tendría noticias suyas cuando nos despedimos. Miro a Dani y él sonríe inocente con un encantador brillo en los ojos. Creo que no es consciente de lo que ya sentía el día en que decidió comprarlo. Aquel domingo, cuando llevaba a Patrick al aeropuerto recuerdo haberle dicho que Daniel Morales no era un hombre para mí, que no teníamos nada en común y todo era más complicado de lo que parecía.


  La de vueltas que da la vida.


  —Cuando me lo envió, venía esto también —dice sacando un sobre de su mesita.


  Pone «Pour elle».


  Lo abro y leo el contenido para mis adentros.


  
    «Morales tiene un gusto exquisito para el arte, ¿no crees?


    Aquella misma mañana me dio su tarjeta y pidió que le enviara la obra en cuanto estuviera lista. Me dijo que despertarse con ella cada día le alegraría las mañanas.


    Te escribo esto porque quiero corregir mi percepción sobre lo que te dije. Morales no es un hombre peculiar, tan solo es un hombre enamorado.


    Inténtalo, chérie. Sé que os irá bien.


    Joyeux Noël,


    Patrick


    P.S.


    Voy a tener que dejar de llamarte chérie o me cortará la cabeza».

  


  —Si lo piensas… es más un regalo para mí que para ti —musita Dani—. Por eso también te he comprado esto.


  Sale de la habitación y cuando vuelve a entrar segundos después, lo hace con una gran bolsa en la que pone Hermès. Boqueo anonadada. Sé lo poco que le gusta mi bolso Kelly, no entiendo cómo ha podido acercarse a la firma a echar un vistazo para ver qué más encuentra.


  Como una niña con muñecas nuevas, abro el paquete y me encuentro con un precioso Birkin rojo oscuro.


  —Es mucho más bonito que el tuyo.


  Me carcajeo lanzándome a sus brazos.


  Sí, el bolso es maravilloso pero él, sus detalles y sus ocurrencias lo son todavía más. Quedamos tumbados sobre la cama abrazándonos el uno al otro y Dani besa mi hombro con cuidado de no malograrlo.


  —Yo no te he comprado nada —murmuro avergonzada.


  —Ni hace falta después de lo que me regalaste por mi cumpleaños —asegura—. Has ganado muchos puntos con eso. Tienes cubiertas unas cuantas celebraciones de aquí a mucho tiempo.


  —No lo hice con esa intención.


  —Ya me lo imagino, pero no te agobies. Aunque si te empeñas en darme algo…


  Enarco una ceja.


  —¿Sigues conservando el cuadro de la exposición? ¿El que compró Raúl?


  —Sí, está en mi casa.


  —¿Me lo regalas? —sonríe.


  —Claro que sí, tonto.


  Yo lo tengo escondido detrás del sofá. Me da mala espina, pero si él se conforma con eso, bienvenido sea.


  —¿Ves? Ya estamos en paz.


  No creo que sea suficiente, pero por ahora lo dejaré estar.


  —¿Dónde lo pondrás?


  Dani le da un par de vueltas.


  —En el despacho, tal vez.


  —Allí solo entras tú, ¿no? —pregunto asustada—. ¿Suele venir gente de IA a tu casa?


  —No, nunca —contesta frunciendo el ceño—. Tranquila, nadie nos descubrirá mientras sigamos escondidos aquí dentro.


  Sobra decir lo poco satisfecho que se siente con el comienzo de esta relación. Sí, a mí también me gustaría hacer cosas normales con él. Algo tan sencillo como caminar de la mano por la calle sin miedo a cruzarme con la cara de perro de Sandra. Pero bastante mal lo pasamos los dos cuando Susana le vio entrar en mi habitación de hospital tras el accidente. Volver a arriesgarnos es innecesario.


  Sin embargo, ya queda menos para seguir viéndonos fuera de estos muros.


  —La semana que viene volveré a mi casa.


  Dani abre unos ojos asombrados.


  —¿Por qué?


  —Porque ya no estaré de baja y podré volver al trabajo.


  Necesito mi armario, mi aseo, mi espacio, mis horarios… Volver a la realidad.


  —Igual es mejor que te quedes aquí. Nos recomendaron que no te quedaras sola.


  Cierto. Los médicos desaconsejaban la soledad en una persona con la mente todavía en proceso de recuperación, pero me encuentro confiada y mucho mejor. Además, estaré ocupada y rodeada de gente constantemente en la oficina. No podré coger el coche porque también me lo han denegado por un tiempo, pero me apañaré entre el coche de Sandra y los taxis.


  Quiero decirle todo esto a Dani, pero le veo tan afectado que temo estropear una bonita mañana. Como no es que precisamente tengamos muchas, voy a dejar esta conversación para otro momento. Si está pensando lo que imagino, la respuesta es “no”.


  Y me obligo a creer que hago lo correcto y no que me he dejado infectar por el mismo virus que Vicky.
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  Tengo una perdida de Susana. La he visto nada más desayunar pero según el móvil, hacía más de una hora que había llamado. He intentado localizarla, pero no me ha devuelto las llamadas. Susana no está trabajando actualmente, lleva tiempo inactiva, no sé qué estará haciendo para no escuchar el móvil. Supongo que querrá saber cómo evoluciono o tal vez quiere que vaya a ver las fotos de la boda con Vicky.


  Mejor desisto.


  Continúo trabajando en mi proyecto concienzudamente desde el sofá de Dani. La idea de buscar un local para músicos no profesionales cada vez me gusta más. Incluso podría fusionarlo con algún tipo de academia. Se enseñarían todo tipo de instrumentos y podría generar un espacio en el que músicos con gustos similares se juntasen para crear su propio grupo. Igual acabo siendo testigo de la germinación de alguna futura banda importante. Todo puede ser.


  No obstante, elaborar un plan de negocio de algo así es complicado para alguien volcado únicamente en la comunicación. Voy a necesitar asesoramiento. Automáticamente pienso en Dani. Lleva horas metido en su despacho, va a acabar echando raíces. Será mejor que lo rescate aunque sea con esta excusa.


  Llamo a la puerta con los nudillos y entro sin esperar respuesta. Dani está repantingado sobre su silla con la vista fija en el vacío y el pelo alborotado. Es la viva imagen del derrotismo más melodramático.


  —¿Malas noticias?


  Extiende un brazo que pide en silencio que vaya hasta él. Al sentarme en su regazo, Dani me abraza estrechándome contra su pecho.


  —Acabo de cerrar las oficinas de Lisboa.


  Ya veo. Me temía que ocurriera algo así, pero no me sorprende. Lleva mucho tiempo arrastrando esta problemática sin atajarla como es debido.


  —¿Has despedido a mucha gente?


  Asiente con la cabeza.


  —No valgo para eso. Es una de las peores partes de este trabajo.


  —Lo siento.


  —Podría haberlo evitado —suspira apesadumbrado—. Si me hubiera esforzado más, seguro que no habría llegado a este extremo.


  Si empezamos así, la vamos a tener.


  —No es verdad. Te has preocupado mucho por Portugal últimamente.


  —No lo suficiente.


  —Basta, Dani —reprendo levantándome—. ¿Qué me quieres decir? ¿Que si te hubieras machacado hasta la sobredosis no habrías aumentado la cola del paro portugués?


  Aún con los brazos abiertos, sus ojos me observan afligidos. No puede defender su postura en este tema y tampoco podemos seguir teniendo esta discusión cada dos por tres.


  Resoplo desandando mi camino.


  —Los yuppies que consumen anfetas o coca para ser el número uno en cualquier cosa solo acaban de dos formas posibles: o pierden todo por lo que han luchado o se pierden a sí mismos.


  —Lo sé…


  —Y se te puede ir de las manos, no lo olvides —sentencio al llegar a la puerta—. Se te puede ir tanto que puedes destrozar vidas sin quererlo. O si no, díselo al hijo de puta que me dejó huérfana y me convirtió en carne de psiquiátrico.


  —Carla…


  —Piensa en eso la próxima vez que creas que eres un ser intocable y todopoderoso.


  Con un considerable tembleque de piernas, salgo del despacho y vuelvo al salón.


  Me niego a seguir haciéndole entrar en razón. Es agotador. Sé que haber perdido esa delegación es un palo para su empresa, pero también para él. Se lo toma de una forma exageradamente personal. Necesito que deje de preocuparse por IA como si fuese un retoño de verdad. Tiene que centrarse en otros aspectos de su vida y no sé cómo voy a conseguir que me escuche.


  El sofá se hunde a mi lado. Dani se sienta y me coloca un mechón de pelo tras la oreja. Su media sonrisa me confunde.


  —Me refería a que si te hubiera hecho caso y hubiera contratado nuevos directivos que se centraran en ello, podría haberlo solucionado. No hablaba de ponerme hasta arriba.


  Mis labios se pegan el uno al otro. Noto el rojo carmesí por mis mejillas y trago con pesadez.


  Vaya corte. No sé qué decir.


  Dani señala el portátil sobre mis piernas.


  —¿Sigues trabajando en lo de la web de músicos?


  —Sí… sí —tartamudeo—. Pero he cambiado un poco la visión del proyecto.


  Le explico brevemente lo que tengo en mente y él asiente comprendiendo.


  —¿Puedo verlo?


  No. Eso es lo último que haría después de lo que acabo de descubrir.


  Dani está empezando a entender lo que conlleva no delegar y no voy a ser yo la que le agobie con nuevos objetivos. Ya hablaré con cualquier otro.


  —Está muy verde —respondo encogiéndome de hombros—. Deja que lo trabaje un poco más.


  Ya te lo enseñaré el día que inaugure el local.
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  Por fin ha llegado el día. Ya era hora. ¡Me han quitado el cabestrillo! Estoy deseando hacer vida normal sin depender casi al cien por cien en todo. Los médicos me han dicho que el hombro ha soldado muy bien y que tan solo debo seguir con los ejercicios que me han recomendado para no perder movilidad.


  Para celebrarlo, hemos quedado a comer con Víctor y Vicky.


  Ayer mi amiga me llamó entusiasmada por el regalo que su pichurrín le había entregado por Reyes y quiere enseñármelo. No tengo ni idea de qué es, no me dio ni una pista. Digo yo que después de sus últimas diferencias, no habrá sido un bonito hueco en el armario.


  Víctor nos abre la puerta y nos invita a esperar en el salón del piso de Vicky. Ni que decir tiene que he intentado que Dani condujera hasta aquí, pero ha sido imposible. En la rotonda ha dado media vuelta como el fin de semana pasado y hemos tenido que venir con el servicio de chóferes.


  Y también sobra decir que hemos venido a comer a casa de Vicky en vez de a un bonito restaurante para que nadie nos viera juntos. Los dos estamos muy contentos con el transcurso del día.


  En cuanto voy a sentarme, mi amiga aparece con una bolita de pelo que no para de maullar entre sus brazos. Parpadeo atónita. ¿Le ha regalado un gato? Víctor se encoge de hombros sonriente y yo procuro no partirme de risa.


  —¿Qué es? —pregunto a Dani en voz baja—. ¿Un persa? ¿Un siamés?


  —Ni puta idea. Parece el zorro del Firefox.


  Vicky me tiende la bolita con una sonrisa de oreja a oreja. No pesa nada y es todo pelo. Un bichito color canela muy suave y juguetón.


  —¿Cómo se llama?


  —Lilu.


  Qué nombre más raro.


  Víctor y Dani intercambian una mirada.


  —¿Lilu Multipase?


  Víctor asiente y ambos se echan a reír a carcajadas.


  —¿Con apellido y todo? —pregunto a Vicky.


  —No lo sé. El nombre se le ocurrió a él y a mí me gustó.


  Los dos hombres se nos quedan mirando y al final, Dani aclara:


  —Lilu Multipase es el personaje de Mila Jovovich en “El quinto elemento”.


  Pongo los ojos en blanco. Vicky está al borde de un infarto.


  —Ni la princesa Leia en biquini, ni nadie más. Mila en esparadrapo.


  En cuanto lo asesino con la mirada, Dani deja de reír.


  —Aunque le faltaban tetas —farfulla.


  Vicky coge a la pequeña Lilu y tras dirigirle una mirada más que significativa, la deja en el suelo. Creo que el dichoso nombre le va a durar cinco minutos más. Aunque a mí esto me ha dado una idea interesante…


  Los anfitriones nos invitan a ponernos cómodos mientras ellos nos sirven las bebidas. Vamos, el agua. Dani y yo nos sentamos y hacemos carantoñas estúpidas al minino. La futura ex Lilu se pasea por nuestras piernas en el sofá y se acomoda sobre mi regazo. Por muy mona que parezca ronroneando como lo está haciendo, espero que ya le hayan enseñado a utilizar el arenero.


  Vicky se sienta frente a nosotros y Víctor se dirige al equipo de música, pero en cuanto lo enciende, una dulce melodía nos envuelve y su sonrisa se amplía. Vicky se queda mirándole con ojillos de paverío en pleno éxtasis y él le tiende la mano. ¿En serio? ¿No es esto un déjà vu?


  —Hola, preciosa.


  —Hola, precioso.


  —¿Precioso? —murmura Dani—. Mi amigo no es un caballo.


  Le doy un codazo.


  La pareja se olvida de nosotros y se marcan un baile como el que protagonizaron el fin de semana en la sierra. Sonrío. Víctor es muy buen bailarín. A mi mente llega el recuerdo de la noche en Gabana cuando en los bafles retumbaba Daft Punk e intenté sacar a Dani a bailar. Me rechazó. Dijo que él nunca bailaba. De pronto, dejo de sonreír.


  Nunca bailé una balada como esta con mi primer novio. Tampoco con Patrick y mucho menos con Rober el anti-romanticismo. Ni siquiera en el Chains, su propio club. Ahora, cuando veo a mi amiga tan compenetrada en los pasos con su pareja, la forma en que se miran, la expresión de su rostro… Me molesta. Y no sé por qué.


  Me vuelvo hacia Dani y le pillo mirándome. Inmediatamente aparta la vista y se concentra en la gata. Arrugo el ceño. No entiendo lo que acaba de suceder, pero decido no darle importancia.


  —¿Conoces la canción?


  Dani asiente distraído.


  —Se llama “Still got the blues”, de Gary Moore.


  —Es muy bonita.


  Acaricio a Lilu con la nostalgia rondando mi mente.


  —Echo de menos mi violín.


  Dani se fija en que no me refiero al pequeño instrumento que llevo al cuello.


  —Es pronto para que vuelvas a tocar. Tu brazo se resentirá enseguida.


  Lo sé, pero temo no estar a la altura cuando lo vuelva a coger y él nota mi turbación.


  —No te preocupes, yo creo que para la boda de estos dos, ya habrás practicado más que de sobra.


  —¿Tú crees que me lo pedirán? —río.


  —Si no es para eso, será para que les amenices el momento de la pedida.


  Vuelvo a reír.


  —Qué ridículo…


  Dani no contesta. Acaricia suavemente a la gatita y yo me pregunto qué estará pensando para no seguirme la corriente.


  Aunque Víctor sea un experto bailando, no lo es en absoluto en la cocina. Por eso mismo ha sido Vicky la artífice de tan delicioso menú. Los cuatro charlamos tomando el café y retomando la novedad del momento. Eva y Manu.


  Si bien Dani y Vicky se ponen de parte de él, Víctor y yo lo hacemos de parte de ella.


  —Si hubieras aparecido en el aeropuerto diciéndome todas esas cosas, me habría ido contigo sin dudarlo.


  Víctor pone mala cara.


  —No es tan fácil, Victoria.


  Y tanto que no. Nuestras vidas no son una puñetera película.


  —Ya le avisé de lo que iba a pasar —anuncia Dani—, pero no me hizo ni caso.


  —¿Tú ya lo sabías?


  Él asiente y yo me quedo con cara de tonta. Me estoy arrepintiendo mucho de lo que le dije en Nochevieja. Sí que quiero cotillear, al menos con él. Pienso ponerlo en práctica en el futuro.


  —Eva ya se ha olvidado de él, tiene que pasar página.


  —Eso no es verdad —contraataco—. Los sentimientos no son un botón que enciendes y apagas sin más. Tú mejor que nadie deberías saberlo. En Nochebuena volviste a verme cuando pensé que ya no te importaba.


  —Son dos cosas distintas.


  —¿Por qué?


  —Porque yo estoy loco por ti y ella solo está encaprichada con él.


  —Ya… —eh…— Bueno, puede ser.


  Vicky se sirve otro café indignada con la situación.


  —Lo que espero es que cuando nos volvamos a juntar, no le restriegue su colección de conquistas por la cara. Manu no podrá con eso.


  —Con él es distinto —replico—, no va a hacer tal cosa.


  Víctor me da la razón.


  —Y si Eva quiere conocer a alguien, está en su derecho. Ha tomado una decisión y está siendo consecuente con ella.


  —Pero ha sido tan radical…


  —Por lo menos es una mujer con las cosas claras. Eso es importante.


  Uy, me da que eso va con segundas.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Nada —contesta rojo como un tomate.


  Vicky se sonroja también. Pero más que por vergüenza, creo que es por algo similar a la rabia.


  —No veo cuál es el problema en pensar bien las cosas antes de hacer algo precipitado.


  —Estar juntos no es algo precipitado.


  Vicky, derrumbada, agacha la cabeza.


  —Se acabará la magia.


  —¿Cómo? —parpadea él.


  Me parece que va a soltarlo de golpe. Es lógico, todo el vino que no me he bebido yo, se lo ha soplado ella.


  —Ya no habrá seducción por parte de ninguno de los dos. No la necesitaremos… Todo se volverá más plano y aburrido y no habrá nada nuevo que decir.


  Lo dicho. Pero sus elucubraciones no dejan de agobiarme. Habla en los mismos términos que siempre. Como en las pelis, como cuando la pareja predestinada ya se hace pareja y el argumento principal queda cerrado para siempre.


  Víctor toma a su chica de las manos.


  —Hablemos de esto más tarde, no es el momento para mantener esta discusión. Pero que sepas que me entristece mucho que pienses que eso es lo que nos espera.


  —Oye, Vicky —interrumpo antes de que mi amiga se eche a llorar—. ¿A ti te ha llamado Susana?


  Ella me mira como si reparara en mí por primera vez.


  —No, ¿por qué?


  —Es que tengo una perdida suya, pensé que igual había hablado contigo.


  —No, yo… Oh, mierda.


  El resto advertimos su mirada. La pequeña Lilu salta del sillón que acaba de estrenar. Pues no, no la han enseñado a utilizar el arenero todavía.


  Mientras la pareja arregla el estropicio, Dani se agacha a mi lado.


  —¿Tú crees que estos nos criticaban con los otros cuando tú y yo nos peleábamos?


  —Dani —suspiro—, tú y yo nos seguimos peleando.


  —Ya… Pero nos soportamos un poquito mejor.


  Yo también lo creo.


  —¿Quieres que comentemos esta pelea de enamorados cuando volvamos a casa?


  —Por favor.


  Me desternillo.


  Lo de las salidas en pareja le va a gustar. Está hecho todo un marujón.


  Tras rascarle un rato la barriga a Lilu, anunciamos nuestra intención de marcharnos. Tenemos una peli que ver. Sin embargo, a Vicky se le enciende una lucecita y propone que la veamos los cuatro juntos. Dani y yo nos comunicamos con la mirada y aceptamos resignados. Algo nos dice que estos dos no se quieren quedar solos.
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  Me encanta verle dormir. Sobre todo porque es un hecho extraordinario. Es como un cometa que tan solo se deja ver cada cien años. El hecho de que Dani se despierte más tarde que yo requiere una celebración por todo lo alto. Además, estoy contentísima por salir de la cama y no tener que enfundarme el cabestrillo quince días después de la primera vez. Soy libre y por eso, me animo a bajar y preparar algo para los dos. No pienso venir a buscarle y bajarle en volandas, pero supongo que con un buen desayuno será suficiente para él.


  En cuanto llego al salón, pongo algo de música con mi iPhone. No muy alto, pero lo bastante como para que vaya desperezándose. Da igual lo que ponga, seguro que se levanta de buen humor. Ayer aguanté “La guerra de las galaxias” hasta el final, cosa que Vicky no consiguió porque se quedó sopa en el sofá. A Víctor le entró la risa pero si hubiésemos sido Dani y yo, habría sido capaz de pararla hasta volver a despertarme para tragármela entera. Sobre todo tras haber sugerido nuestra próxima película: “La bella y la bestia”, de Jean Cocteau. Sí, la de mil novecientos cuarenta y seis.


  El “You make me” de Avicii comienza a sonar y no puedo evitar subir el volumen. Me encanta esta canción. Contenta conmigo misma, doy vueltas por el salón sin parar de bailar. Me subo al sofá y lo reconvierto en mi inestable pista de baile. Mi brazo izquierdo se mueve, sí, y lo hace sin excesivo dolor.


  Doy saltos y sin más remedio, empiezo a cantar.


  
    
      All my life I’ve been, I’ve been waiting for someone like you (yeah),


      All my life I’ve been, I’ve been waiting for someone like you (yeah),

    

  


  
    
      All my life I’ve been, I’ve been waiting for someone like you (yeah),


      I’ve been looking for someone like you (yeah),


      I’ve been waiting for someone like you (like you).

    

  


  
    
      All my life I’ve been, I’ve been waiting for someone like you (yeah),


      You make me!

    

  


  En uno de mis giros a lo Bisbal, encuentro a Dani de brazos cruzados enarcando una ceja en mi dirección.


  —Te vas a caer —reprende.


  Ignorando sus advertencias, le señalo con el dedo y sigo cantando con una bonita y cazallera voz mañanera. Dani acaba por echarse a reír. Estupendo, es la primera vez que me oye cantar y no me ha echado a patadas. Es un cielo de hombre.


  Aprovechando mi despiste bailarín, me coge de las piernas y caigo rebotando de espaldas al sofá. Intento zafarme entre risas, pero Dani hace barrera con su cuerpo y comienza a desvestirme.


  —Esto fuera —dice bajándome las bragas—. Y esto —la camiseta—, y esto —el sujetador—. Solo tú.


  Achispada por su sonrisa constante, le imito desnudándolo a su vez.


  Ambos quedamos piel con piel, explorando nuestras bocas y devorándonos con la mirada. Sus ojos me dicen muchísimo. Todo lo que me ha faltado estos años lo encuentro en una sola mirada. Las mismas cualidades que he perdido desde niña me traspasan el pecho en un río de deseo verde.


  Redención, ternura, espontaneidad, honestidad… Entrega absoluta. Eso me ofrece este hombre maravilloso al que intento buscarle un hueco en mi mundo sin que el pobre salga escaldado. Quiero a Daniel Morales con locura y necesito que comprenda que mi entrega es tan completa como la suya. No sé si con el día a día se lo estoy demostrando. Creo que todavía me queda un largo camino hasta dejar de herirle sin querer, pero quiero demostrarle la amplitud de la confianza que he depositado en él, en nosotros.


  Cuando encuentras a alguien que sabe de tus errores, tus insanas debilidades y ha sido testigo de lo peor de ti y aun así, sigue a tu lado; cuando esa persona te ama estés o no a la altura de las circunstancias; cuando te apoya para mirar al futuro con una sonrisa; cuando es él quien te hace sonreír, te rescata del infierno y mantiene tus pies en la tierra y el corazón en el paraíso, te preguntas irremediablemente si le ha dolido mucho la caída desde el cielo.


  Sus besos exploran mi cuello con pausa y nuestros cuerpos se arquean uno sobre el otro en perfecta armonía. Es absurdo pensar que necesito más señales. Con él me creo capaz de superar cualquier cosa.


  Veamos si tengo las suficientes agallas.


  —Átame.


  Dani detiene su vaivén a escasos centímetros de mi boca.


  —¿Cómo?


  —Quiero que me ates.


  —No, nena —cabecea—. Deja de pensar en eso, no es necesario.


  —Sí que lo es.


  De lo contrario no lo superaré nunca.


  Dani atiende a mi mirada suplicante doblegándose a ella. Asintiendo en silencio, me coge en volandas y con mi rostro enterrado en su cuello, subimos a su habitación. Me he dado cuenta de que entendernos con una simple mirada es un punto al que hemos llegado hace ya tiempo. Eso me infunde más confianza en mí misma. En cuanto me tiende sobre la cama y saca la caja con los pañuelos de seda, sé que la voy a necesitar al cien por cien.


  —¿Estás segura? —me pregunta vacilante—. Ya sabes que yo no necesito nada de esto. Se me ocurrió hacer algo para ralentizarlo y disfrutar un poco más. Solo eso.


  —Estoy segura —remarco—. Hazlo, por favor.


  Con suavidad, toma mi mano izquierda y enreda un pañuelo negro en mi muñeca. Antes de hacer lo mismo con el cabecero, besa mi palma temblorosa y me pregunta sin palabras. Asiento y él anuda el pañuelo y repite el gesto con mi mano derecha. Observo que no tiene pensado hacer lo mismo con las piernas. Mejor, es una postura muy incómoda.


  Aunque me desconcierta cuando coge un tercer pañuelo y me venda los ojos. Me dejo hacer con la imagen de su bello rostro contemplándome antes de perderme en la oscuridad. Su peso cambia de posición. Se posiciona entre mis piernas y mordisquea mi barbilla incitándome a levantar el rostro. Dani sobrentiende la invitación y desciende por mi cuello. Una boca justo ahí, si es lo suficientemente experta, puede someter a la fiera más indomable. Él lo sabe y tiene a mi mente, mi corazón y mi sexo a su entera disposición nada más empezar.


  Con el corazón a mil por hora, siento la humedad de su boca por mis pechos. Los recoge entre sus manos y traza garabatos con la punta de su lengua alrededor de mis pezones. Lubrico en segundos cuando sus dientes salen a pasear. El dolor no es nada comparable a la excitación que me producen su boca y sus manos.


  Intento rodearlo con mis piernas, pero él las aparta con tranquilidad y ronronea por mi ombligo, el bajo vientre y las ingles. Llegados aquí, me echo a temblar y jadeo famélica. Dani me ignora y sigue su dulce tortura por el muslo, la corva, la pantorrilla y mi pie. Mi otra pierna se retuerce. Restriego mi talón contra las sábanas de tal forma que mi piel me quema.


  Un dedo roza mi clítoris y exclamo un grito ahogado. No poder ver y tener constancia del porvenir lo hace aún más emocionante y ante todo, mucho más intenso. El dedo entra y sale con facilidad en mi vagina. Quiero arrastrarme hacia delante y pegarme a él, pero cuando lo intento, él se aparta y los pañuelos me impiden avanzar. Resoplo agitada. La fricción en mis muñecas, la imposibilidad de moverme, de demandar contacto, no me asustan. Todas esas sensaciones me atenazan la garganta en una bola de deseo inédito.


  Dani abandona mi pie y une su boca a la fricción de su dedo. Si pudiera, enredaría mis manos en su pelo y bailaría sobre su rostro, pero la seda me lo impide. Tiro de ella en una mezcla de frustración y exaltación que me golpea directa en la entrepierna. Pierdo el aire mientras gimo angustiada. La respiración de Dani se expande por mi pubis mientras acosa mi clítoris a lametazos. Su mejilla presiona sobre mi ingle y yo rujo de gusto. Estar totalmente ciega y rendida a lo que vaya a hacerme es jodidamente fantástico. No tengo palabras.


  Su contacto desaparece y en su lugar, se posiciona un glande duro y exigente. Al instante, siento el calor de su cercanía sobre mi rostro. Cuando imagino que va a besarme, regresa a mi cuello y toma mi cabello entre sus manos. Su polla entra un poco, pero no lo suficiente. Subo la cadera y él se aleja. Unas gotitas de sudor resbalan por mis sienes.


  El movimiento se repite amenazando con volverme loca. Justo antes de protestar al borde las lágrimas, Dani roza mi axila y me echo a reír por las cosquillas.


  Su plan tiene éxito porque me deja afónica en cuanto me la ensarta de un brusco empujón. Mi vello se eriza al sentir su cadera moviéndose en círculos sobre mí. Jadeo y él se lo bebe enterito al besarme en la boca. Vuelve a arremeter contra mí con brusquedad y mis gritos corren por su garganta.


  Más círculos, otro envite. Más círculos, otro envite. Tiro de los pañuelos con fuerza. Quiero clavar mis uñas en su perfecto culo atlético. Muerdo sus labios desenfrenada y solo consigo que me la saque de golpe.


  —Dani…


  —Todavía no.


  Oh Dios mío, ¿cuánto tiempo me va a tener así?


  Sus dientes aterrizan en un pezón y sus manos atrapan mis nalgas. La entrega de Dani es destacable, siempre lo es. No es preciso que me ate para degustarme de arriba abajo, esto es algo que nunca olvida. No hay nadie en la cama más generoso que él.


  Su mano se frota contra mi coño y mis fluidos quedan repartidos a su alrededor. Con destreza, bordea la zona e introduce un dedo en mi ano. La lujuria burbujea en mi interior. Con su boca en mi areola y su dedo perforándome el culo, no puedo más que gemir desesperada.


  Mi sexo palpita y yo me encuentro febril. Dani añade un segundo dedo. Quiero abalanzarme sobre ellos y sentirlos más adentro, pero cuando lo hago, se deslizan por el exterior. Me arqueo y el cabecero repica contra la pared.


  Apiadándose de mí, los dedos se esfuman y me empala de un nuevo pollazo. El éxtasis ronda entre mis muslos, me corta la respiración.


  —No pares —grazno—, no pares…


  Dani desciende hasta mi oído. El calor de su voz me enardece sin remedio.


  —Disfrútalo, nena… Todo esto es por y para ti… Me gusta hacerte reír tanto como me gusta hacerte jadear… Sabes que adoro tu cuerpo, tu sonrisa, tus ojos… —susurra jadeante—. No sé explicarlo…


  Procuro no gritar por encima de su voz mientras me penetra con golpes rítmicos y secos.


  —Cuando te veo así, mi cabeza da rienda suelta a la imaginación. Pienso en un montón de formas de darte placer. Cómo hacer que grites, que vibres… —resuella junto a mi oído—. Eso es todo cuanto quiero cuando estamos así. No sé si llegas a entenderlo… Me pone mucho, muchísimo, hacerte disfrutar.


  Sonrío. Mi querido Dani, eso se llama amor. Yo siento exactamente lo mismo.


  Las embestidas se suceden derritiéndome de cintura para abajo. Busco su boca a tientas y la pierdo cuando vuelve a salir. Su miembro patina sobre mi clítoris de arriba abajo. Me está provocando. No sé si quiere alargarlo como decía o busca una patada en las pelotas cuando me desate.


  —Dani, por favor…


  El aliento de su risilla cae sobre mi cara. Intento morder sus labios y cuando lo consigo, me la mete de nuevo. Su arremetida me lanza hacia atrás. Me pierdo en su velocidad y me mareo. De mi piel se evapora lascivia contenida.


  Tomo aire previniendo el orgasmo, pero Dani se detiene y traza un círculo tan insufrible como apetitoso sobre mi vagina. Se me revuelve hasta el cerebro. Las embestidas vuelven y tan pronto como lo hacen se vuelven a ir en otro círculo. Así una y mil veces hasta que pierdo la cuenta y quiero gritar de incertidumbre e inquietud. Y eso hago.


  Sin dejar de perforarme, Dani sujeta mi cintura y me quita la venda de los ojos. Pestañeo hasta aclarar la vista y encontrarme con la expresión de su cara. Ansiosa, eufórica y encantada de haberse conocido. Golpeo la pared con cada tirón incontrolable y aprieto la mandíbula con fuerza. Lo que viene es devastador. Apisonador.


  Me corro llorando de gusto. Abro las manos y separo los dedos de los pies llegando a lo más alto. Mi versión ilustrada sería algo así como el dibujo animado que se electrocuta con la bombilla de la luz. Mi cuerpo se agita y el vello se electrifica. Siento que cortocircuito cuando Dani se deja ir y su leche nutre mi interior.


  Cierro los ojos. Él se deja caer agotado y roza mi cuello enjugado en sudor con sus labios. El roce me hace cosquillas, pero no puedo retirarme. Dani advierte mi estado y libera mis manos enseguida. Nada más hacerlo, anhelo abrazarle con todas mis fuerzas, pero como las he perdido en el camino, quedan extendidas en cruz. Siento como si mi cuerpo pesara una tonelada.


  Unos segundos más tarde, con Dani aún dentro de mí, mi mente recobra el sentido. Respiro hondo mucho más tranquila que antes. Lo mejor de todo es que en ningún momento me han venido a la cabeza las imágenes de la última vez. Será porque no tuvo nada que ver con lo que acabamos de hacer.


  Me asalta una duda.


  —¿Habías hecho esto antes?


  Dani se incorpora y queda tumbado a mi lado. Su mirada denota incomodidad.


  —No exactamente.


  Ya, creo que no quiero saber más.


  —¿Y tú?


  Sonrojada, bajo la vista y froto mis muñecas resentidas. Dani me las arrebata para masajearlas y besarlas con ternura. Mi corazón empieza a aporrear mi pecho de la misma forma que hace unos minutos. Aunque no por la misma razón.


  —Debes de tener hambre, ¿qué quieres desayunar?


  Yo también me siento. No logro entender cómo está aprendiendo a no preguntar de más tan rápido.


  —Lo que a ti te apetezca.


  —Yo ya he desayunado justo lo que me apetecía —sonríe.


  Relamo la sequedad de mi labios avergonzada por mi silencio. No sé por dónde empezar.


  —Veré qué hay en la nevera.


  Dani salta al suelo y yo me pongo de los nervios.


  “Vamos, Carla, no seas estúpida que se te escapa entre los dedos”.


  —Hay quien dice que la asfixia puede ser muy placentera… Durante el sexo.


  Dani se detiene en el umbral de la puerta y me mira confundido. Balbuceo sin saber muy bien cómo poner en orden mis ideas.


  —A mí no me lo pareció —confieso—. Rober me había atado otras veces, pero ninguna como aquella. No es que le fuera el rollo bondage. O sí, no lo sé. Simplemente lo hacíamos alguna que otra vez.


  A veces, al correrse, incluso me dejaba sola y esperaba que yo me corriera por gracia divina.


  —Una noche quiso castigarme por haberme presentado en su club por sorpresa —suspiro—. Se veía que no le gustaban las sorpresas. Estaba muy enfadado y como me daba miedo cuando se enfadaba, quise negarme a sus jueguecitos. Él insistió, yo me volví a negar… Pero él volvió a insistir y me amordazó contra mi voluntad.


  —Carla…


  —Quiero contártelo —interrumpo nerviosa—. Ahora eres tú quien debe decidir si quiere escucharlo o no.


  Dani se lo piensa. Es probable que se acabe de dar cuenta de que no quiere saberlo.


  —Está bien —musita.


  Yo me paso una mano por el pelo y cubro mi desnudez encogiéndome de piernas. Voy a ser lo menos detallista posible.


  —Me tapó la boca con las bragas para que no gritara. Me ató de brazos y piernas y empezó a follarme. Dolía… una barbaridad. Lloraba tanto por la rabia como por el dolor —recuerdo—. Rober estaba hablando. No decía más que incongruencias, pero me obligaba a asentir a todas ellas.


  Quería que admitiera que era una puta, su puta. Eso le gustaba.


  —Cuando dejé de obedecerle, se enfureció y me cruzó la cara de un tortazo.


  Dani da un paso atrás, completamente noqueado.


  —Aquello estuvo mal. Sobre todo porque yo no encontraba excitación alguna en nada de lo que me estaba haciendo. Al no seguir respondiendo, decidió echarme las manos al cuello —me pongo a temblar—. Apretaba demasiado. Estaba aterrorizada, me estaba ahogando de verdad y pensé que iba a matarme. Pero al correrse, afortunadamente, me soltó.


  Seguía ahogándome por las bragas en mi boca. Tenía la nariz taponada del llanto. De no ser porque decidió soltar las cuerdas en un acto de lucidez, no sé qué coño habría pasado.


  Dani se sienta a mi lado y me coge de las manos. Son como dos maracas temblorosas.


  —Aquella fue la primera y última vez en mi vida que fingí un orgasmo. Necesitaba que parase y dejara de tocarme. Pero en lugar de eso, me desató y nos echamos a dormir. Como si aquel hubiese sido un polvo más, un polvo cualquiera. No parecía consciente de lo que me había hecho.


  Trago saliva. El rostro de Dani debería estar en el diccionario junto a la acepción de «estupefacción».


  —A la mañana siguiente, cuando me dejó en la puerta del trabajo, me escabullí al cabo de unos minutos. Entré en la comisaría más cercana y le denuncié. Lo que habíamos hecho no había sido un coito consentido y además…


  Mierda. Me estoy yendo por las ramas.


  —¿Qué? —urge Dani.


  Muy bien. Seguiré.


  —Me dijo que si volvía a disgustarle, me prestaría.


  —¿Prestarte? No entiendo.


  —A sus amigos —aclaro en un hilillo de voz—. Rober era muy fuerte. Tenía constitución de jugador de rugby. Si hubiera querido, yo no habría tenido oportunidad ni de negarme, ni de defenderme. Justo como la noche anterior. Así que interpuse una denuncia por amenazas.


  Fue lo que me aconsejaron en la comisaría.


  —¿Qué pasó después?


  Eso, para mí, es aún peor a lo anterior.


  —Ese día dos agentes de policía se presentaron en el club, en su trabajo. Pasó la noche en un calabozo y a la mañana siguiente él me estaba esperando en mi portal. Me gritó y me amenazó. Quería que retirara las denuncias pero yo me negué. Me sentí valiente por estar en mitad de la calle, pero no sirvió de nada.


  —¿Por qué?


  —Porque me tiró al suelo de un puñetazo —Dani cierra los ojos consternado—. Por suerte, un coche patrulla pasaba por mi calle en ese momento y lo vio todo. No he vuelto a tener ningún contacto con él desde aquella época.


  Para no involucrar a mi familia, contraté a la abogada que me recomendaron en comisaría y ella se encargó de todo lo demás. Multa, actos comunitarios y orden de alejamiento. Aquello fue todo. Hubiera preferido que se pudriera en la cárcel antes de que pudiera dar a otra la misma mala vida que me dio a mí. Pero los astros siempre se alinean en mi contra en cuanto a la defensa judicial se refiere.


  Dani respira profundamente varias veces. Sigue sujetándome las manos y vuelca toda su fuerza en ellas. Sé que en parte es por lástima, pero conociéndole, sabiendo lo que siente por mí, el gran porcentaje de su malestar es por rabia e impotencia.


  —¿Cómo se apellida ese hijo de la gran puta?


  Suspiro cabizbaja.


  —No te lo diré nunca.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Sé lo que estás pensando. No necesito ningún héroe, Dani. Solo te necesito a ti.


  Él alza mi rostro con los dedos y noto cómo he perturbado sus pensamientos. Si le doy sus datos, no meterá su cabeza en una papelera como hizo con la de Raúl. A Rober le matará.


  —¿Por qué me has dejado atarte? —pregunta afligido—. Si me lo hubieras contado antes, nunca te habría hecho pasar por esto. ¿Cómo me lo has permitido?


  —Tú no eres él. Sabía que sería diferente.


  —Jamás volveremos a hacer esto —asegura—. Quítatelo de la cabeza.


  —A mí me ha gustado —replico con sinceridad—. No se ha parecido en nada, no puedes compararlo.


  Sus labios se separan, va a seguir protestando pero no lo puedo permitir.


  —No volvamos a hablar más de ello —silencio—. Por favor, ya lo sabes todo. Que me ates ya no me hará recordar, pero si sigues preguntando sí lo hará.


  Dani afirma con la cabeza y se abalanza sobre mí. Chocamos en un abrazo que me envuelve en la más pura expresión del afecto, el amparo y la comprensión. Sin querer, las lágrimas ruedan de mis mejillas a su hombro. El abrazo se estrecha y no puedo negar que me siento tan querida como agradecida.


  —Nunca —susurra junto a mi pelo—. ¿Me oyes, Carla? Nadie te hará daño mientras viva. Te lo juro.
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  Eva está muy pero que muy nerviosa. De lo contrario, no estaría ni de tan mal humor ni hablando por los codos. Intento recoger mi ropa e ir apelotonándola sobre la cama. Del vestidor a la cama y de la cama al vestidor. Así hasta que voy haciendo espacio en mi insuficiente maleta.


  —Voy a ponerme como una vaca. Me pasó lo mismo cuando hice las prácticas en Núremberg.


  —Hazte ensaladas —resuelvo.


  —Se me irá el sueldo en aceite. Aquí se vende a precio de caviar de beluga —refunfuña—. Lo bueno es que como hace un frío de cojones, iré tan abrigada que no se me notarán las lorzas.


  —Dudo que te dejen presentar con abrigo y bufanda.


  Lanzo el cabestrillo por el aire en cuanto lo encuentro. No lo quiero ni ver.


  —¿Sabes algo de la perra de Carmen? Tiene el móvil apagado todo el rato.


  Suspiro y le cuento mis intentos de dar con ella junto a Vicky.


  —¿Y cuándo piensa salir de allí? —protesta—. Parece una monja de clausura. Me dijo que vería mi informativo cuando pudiera, pero dudo que tengan tele…


  —Yo también. ¿Has vuelto a saber algo de Manu?


  Eva se queda callada unos segundos. Espero que no pretenda pasar por encima de este tema como si nunca hubiera ocurrido. Que no hablen entre ellos puede ser lo mejor, pero cada uno tendrá que desahogarse con quien pueda.


  —Sí… —confiesa—. Me escribe al levantarse y antes de acostarse.


  Mal asunto.


  —¿Te sientes agobiada?


  —No. Pero va a ser muy difícil que se olvide de mí si sigue por ese camino.


  —Dijo que no se rendiría.


  —¿Y qué va a hacer? —chilla malhumorada—. ¿Presentarse en plató? Manu necesita a alguien como Vicky. Alguien que piense que la vida es como una película, como tú dices.


  Creo que la conversación se ha vuelto en su contra. En el pasado opinaba lo mismo que ella aunque han cambiado muchas cosas.


  —Vicky ha encontrado a su príncipe azul a lomos de un caballo blanco.


  —Yo no soy una princesa Disney, Carla —resopla—. Yo soy Scar y Manu es Mufasa. Y bueno, se podría decir que Morales es Simba.


  —¡Hala, qué burra!


  —Ya no le caigo bien, ¿verdad?


  —Eva, te lo voy a preguntar directamente —decido yendo al quid de la cuestión—. ¿Estás enamorada de Manu?


  Me detengo en una de mis idas y venidas y espero paciente su respuesta. El silencio me desconcierta, parece que aguanta la respiración.


  —No —contesta finalmente—. He conocido a alguien.


  —¡Qué! —exclamo sentándome en la cama del susto—. ¿Ya?


  —Es mi vecino. Un teutón cuatro por cuatro con un polvazo que ni te imaginas.


  Madre mía, menos mal que Manu no sabe nada de esto. Me estoy arrepintiendo a medias de haber defendido a mi amiga en la comida de casa de Vicky. Tenía razón, es capaz de presentarse con alguien la próxima vez que vuelva. Y yo y el resto del mundo tenemos bien claro que cuando aterrice, el primero que estará esperándola en Barajas será Manu.


  —La vas a cagar bien cagada, Eva. No te precipites.


  Ella se echa a reír.


  —Hablas como Vicky. Echarte novio te ha vuelto ñoña.


  Frunzo el ceño. Eso no puede ser verdad. Yo no soy ñoña, soy un témpano de mierda. Aunque estoy trabajando duro para solucionarlo. ¿Puede que esté convirtiéndome en una versión encantadora de mí misma?


  No me hagas reír.


  —Puede que me esté ablandando —opino en voz alta—, pero no es nada reseñable.


  —Eso no te lo crees ni tú. Pero tranquila que a ti te vendrá bien.


  Vuelvo a mosquearme.


  —Cuelgo. Llaman a la puerta. Con un poco de suerte es un vikingo pidiendo sal.


  La llamada se corta y yo me quedo pensativa por unos momentos.


  No sé si estar enamorado te transforma; si te convierte en un ser blando, de sonrisas porque sí y pájaros en la cabeza. Y no lo sé porque cada día estoy más segura de que no había experimentado esto antes. Puede que haya sentido un especial cariño y apego por mis anteriores parejas, pero nada tan profundo como lo que siento por Dani. Es algo completamente diferente. Me pregunto si eso me volverá cursi o al contrario, más loca de lo que ya estoy.


  —¿Qué estás haciendo?


  Me vuelvo y veo a Dani al otro lado de la cama. Sus ojos miran atónitos toda la ropa sobre el edredón.


  —Ahora mismo lo retiro, intento hacer sitio en la maleta. No sé cómo lo consiguió Carmen. Es una experta en esto.


  —¿Piensas ir a alguna parte?


  —A mi casa —explico con tiento—. Ya te lo dije. Mañana empiezo a trabajar y quiero dormir allí. Poner un poco de orden y esas cosas.


  —No me parece buena idea. Puedes volver a desmayarte.


  —No he vuelto a tener dolor de cabeza ni náuseas desde que volvimos del hospital —sonrío tranquilizándole—. Estoy segura de que estaré bien.


  Dani niega con la cabeza.


  —No me convences. Me quedaré más tranquilo si puedo seguir cuidando de ti.


  Dani y su complejo de yaya. Está tan cuqui cuando se pone así…


  Joder, tengo que eliminar esa palabra de mi vocabulario pero ya.


  —Aunque me quedara, durante el día siempre estaré en McNeill, y con las horas que meto y el proyecto de música, solo me quedaré a solas cuando duerma.


  Él respira hondo y bordea la cama sentándose en una esquina.


  —Siéntate, Carla. Tenemos que hablar.


  —¿Qué pasa?


  —He estado pensando y tengo una propuesta que hacerte.


  A veces pensar no sienta bien.


  —¿Tiene que ver con negocios?


  —No.


  Empezamos mal.


  Dani me coge de las manos y ladea la cabeza sonriéndome.


  —¿Te vendrías a vivir conmigo?


  ¡Y me lo dice así!


  ¡Sin titubeos ni vaselina!


  Este hombre lo suelta todo sin importarle lo que venga. Alucino con él. ¿Quién le ha enseñado a ser siempre tan abierto? ¿No le da cosa preguntarme algo así? ¿O es que no le da la suficiente importancia?


  —Estás loco —río de los nervios—. Claro que no me voy a venir a vivir contigo.


  —¿Por qué no? —pregunta claramente ofendido.


  —Es demasiado pronto.


  —Pues por eso. Hagámoslo ahora que todavía nos aguantamos.


  No puedo aceptarlo. Además creo que esto va más allá de mis posibles cefaleas. Sospecho que por un lado quiere mantenerme bajo vigilancia, asegurarse de que no me salte ninguna comida y no vaya derecha al baño en cuanto me dé la neura. Y por otro, querrá mantener la promesa que me hizo ayer.


  Tal y como pedí, no hemos vuelto a hablar del tema. Yo no necesito ningún héroe, ya se lo dije. Nunca lo he necesitado. Me sé defender muy bien yo sola, pero si él es más feliz creyendo que me protege, no voy a protestar por ese acto tan generoso.


  Lo que intento es pensar rápidamente y se me ocurre algo para echar atrás esta idea tan descabellada. Como siempre, lo hago dando un pequeño rodeo. Todo lo contrario a lo que hace él.


  —Vale.


  —¿Vale? —exclama sonriendo como un crío.


  —Con una condición. Tendrás que volver a conducir.


  La sonrisa de Dani se esfuma tal y como ha venido, y él se levanta de un salto. Yo también me levanto al ver su repentino nerviosismo.


  —No. No, Carla, no me hagas esto.


  Pretendía eludir la conversación, no agobiarle. Parece mentira que la idea de que vivamos juntos no le agobie en absoluto. La mía es mucho más práctica y le va a hacer falta si quiere superar sus problemas.


  —Entonces no hay nada de qué hablar. Cada uno en su casa y Skype para los calentones.


  Dani me mira horripilado.


  Quiero que vuelva a coger un coche y se sienta cómodo al volante. Solo lo conseguirá si le dedica tiempo y si alguien le impulsa a hacerlo. Pienso que puedo tener una buena influencia en él, al menos con esto. Con el resto no lo tengo tan claro.


  —¿Te sirve si digo que lo intentaré?


  —No. Tienes que prometerme que lo harás regularmente, que volverás a conducir.


  Anonadada, veo cómo me tiende la mano para estrechársela.


  —Acepto.


  Me acabo de quedar sin argumentos.


  —Nena, ni se te ocurra echarte atrás. Un trato es un trato.


  Asiento sin poder creérmelo todavía.


  —Cuando un día vengas a buscarme en uno de tus deportivos, haré las maletas.


  Dani arruga el ceño. No es lo que esperaba oír pero aún así, lo acepta a regañadientes.


  —Tampoco hace falta que te lo lleves todo —acusa señalando mi ropa—. Deja algo aquí, para los calentones en directo.


  ¿Ves? Eso sí. Eso está bien.


  No soy tan melodramática como Victoria.
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  Menuda mierda de noche. Mierda con todas las letras y subrayadas. He echado muchísimo de menos a Dani. Sus cucharitas, su calor… Tendría que haberle hecho caso, no haberme hecho caquita y haber aceptado su propuesta desde el principio. Estos quince días que hemos convivido están haciendo mella en mí. Noto demasiado su ausencia y solo ha pasado una noche. Lo único que me consuela es que a cambio de la espera, lograré que deje de tener miedo a conducir.


  Entro en la oficina contenta de poder usar los dos brazos para apoyar tanto el peso de mi bolso como el de mi maletín. Me paro a saludar a la recepcionista y preguntar por sus fiestas navideñas. La verdad es que es algo bastante excepcional. No acostumbro a entrar a trabajar un lunes por la mañana con una sonrisa de oreja a oreja y las pilas cargadas como una workaholic. Podría pensar que es por el buen sexo que tengo ahora mismo en mi vida, pero empecé a tenerlo hace meses y no me comportaba así.


  Entiendo. Es el amor.


  Te odio, Eva.


  La recepcionista balbucea y se me queda mirando con cara de espanto. Rápidamente, me palpo la cara preocupada. Mi ceja sigue partida, pero ya no tengo cardenales.


  —¿Qué tengo?


  —Nada, nada. Gerardo quiere que vayas a su despacho antes de pasar por tu mesa.


  —Ok.


  Algo mosca, entro en nuestra área y echo un vistazo rápido. Al descubrirme, mis compañeros empiezan a lanzarme miraditas. Mis ojos se topan con Sandra y ella, al ver la reacción de los de su alrededor, se gira sobre su silla. La saludo con una mano. Ella esboza una sonrisa y me guiña un ojo. ¿Sandra de buen humor? Ahora sí que estoy confusa.


  Justo antes de abrir la puerta del despacho del jefe, me fijo en que hay alguien al lado de mi mesa. Parece una mujer. Es un culo trajeado y agachado sobre el suelo. Me estarán robando el calefactor otra vez.


  Mascullo por lo bajo y giro el pomo.


  Gerardo no está solo. Me sorprende encontrarme con Álvaro Torres, el marido de Susana, apoyado con una pierna sobre la mesa. Al dar dos pasos, ambos hombres me miran de formas muy diferentes. Gerardo, que está sentado sobre su silla, coge aire y me fulmina con la mirada mientras que Álvaro se encoge de hombros de un modo que no descifro con claridad.


  Vale, aquí ocurre algo. Y no pinta bien.


  Gerardo me extiende unos papeles sobre la mesa.


  —Acércate, Carla —ordena secamente—. Deja tu portátil sobre el sillón y firma este documento.


  —¿Qué es?


  —Tu finiquito. Estás despedida.
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  Como si me acabaran de dar una patada en el estómago. Así me siento, fuera de juego de una buena coz. Hoy iba a ser un lunes cualquiera, uno con mucho trabajo, nuevos planes y deseando ponerme al día. Mi primera reacción es la incredulidad. Soy buena trabajadora y reporto mucho dinero a esta compañía, ¿cuál es mi pecado?


  Sí, lo sé de sobra. Pero aún así, no deja de ser injusto e inconcebible. Me he aferrado tanto a mi escasa buena suerte que se me había olvidado lo poco bien que nos llevamos desde hace años.


  Los dos se me quedan mirando impacientes. Sigue chocándome la presencia de Álvaro y desearía que se largara para mantener esta conversación en privado.


  —¿Por qué? —logro articular.


  Sé que es una pregunta tonta, pero si no me lo dicen, todavía no me lo creo.


  —Por la excesiva confianza que te tomas con tus clientes.


  Trago saliva. No tengo ni idea de cómo se ha enterado, pero continúo haciéndome la tonta.


  —No sé de qué me estás hablando —miento mirando al intruso—. Por favor, ¿podrías dejarnos a solas?


  —Álvaro ya lo sabe —anuncia Gerardo—. De hecho, es quien me lo ha contado todo.


  Pasmada, pregunto al hombre en silencio y él asiente imperturbable. Me siento muy perdida.


  —¿Y qué te ha contado? Seguro que es un malentendido.


  Gerardo resopla llevándose los dedos a las sienes. Está muy decepcionado, conozco ese gesto. Al alzar la vista, me dedica una mirada mordaz.


  —¿Le hiciste o no una felación a Morales mientras mantenía una conversación telefónica con Álvaro?


  Pierdo fuelle.


  Primera arcada.


  Trastabillo sobre los tacones y me apoyo en el sillón. Noto un hormigueo en la cara y el temblor de manos es inevitable. Abro la boca lentamente y pestañeo liberando mi vista de humedad. Las lágrimas se me acumulan listas para saltar como en una presa hidráulica.


  Los dos siguen mirándome con esos ojos cargados de acusaciones, desprecio, asco, superioridad y cristalina misoginia. Ese gesto tan característico de hombres tan específicos no me incita ni al grito ni a la violencia. En vez de eso, me achanto y mis labios tiemblan enjugados en lágrimas.


  De repente me siento jodidamente sucia.


  ¿Esto es lo que sintió Jennifer Lawrence cuando lo del fappening? Voy a vomitar. Me quiero suicidar.


  —Eso es… una acusación muy grave —tartamudeo—. Y muy ruin.


  Álvaro toma la palabra con seriedad.


  —Os oí mientras hablábamos. Supongo que Morales creyó que apagó el móvil, pero seguía escuchándole. Al igual que mi mujer.


  Segunda arcada.


  El oxígeno se atasca en mis pulmones. Esto no me está pasando. Me llevo las manos a la cabeza despejando mis ideas.


  —¿Susana?


  —Íbamos en el coche con el manos libres.


  Válgame Dios… Tierra, ábrete y trágame. Devuélveme al infierno del que nunca debí salir.


  —Morales mencionó tu nombre y después oímos tu voz. Susana confirmó que eras tú.


  Perra.


  Perra maldita y repugnante.


  —Álvaro ha sido muy cuidadoso con este tema —asegura Gerardo—. Antes de venir con acusaciones falsas se aseguró de lo que escuchó.


  —Susana fue a verte al hospital para cerciorarnos —comenta el susodicho—. Supusimos que después de lo que te ocurrió estaría allí y… ya sabes lo que ocurrió después.


  Sí, que dimos a entender que Dani y Eva estaban juntos y Susana se lo tragó. ¡Joder! ¡Estaba fingiendo la muy bruja!


  Gerardo chasquea la lengua y hace un gesto asqueado.


  —Además de mala profesional, poco lista. Estaba muy equivocado contigo, Carla.


  Sí, y yo con estos dos hijos de puta.


  Sin saber cómo, logro recoger algo de fuerzas para sacar adelante mi postura. Es más, ni siquiera sé bien de qué me estoy justificando. No soy ninguna puta como ellos piensan. ¿Nadie se ha detenido a pensar que podríamos estar manteniendo una relación sentimental? ¿Por qué esa inclinación a pensar lo mismo de todas nosotras?


  —Soy una buena comercial —digo en un intento de defenderme—. Lo que haya hecho no ha interferido para nada en mi trabajo. No ha afectado a McNeill.


  —¡Oh, vamos! —exclama Gerardo—. ¿Me vas a decir ahora que no necesitas trajinarte a Morales y al de PR para sacarles todo lo que les estás sacando?


  —¡No! ¡Nunca haría algo así! ¡Y no me estoy trajinando a nadie!


  Basta ya de tanta mierda. A mí dos pedazo de ñordos con bigote no me intimidan.


  —Daniel Morales y yo estamos juntos. ¡Es mi pareja! —grito para que se entere bien todo el mundo—. Y Juanjo Soler es gay. Nunca he tenido que tirarme a nadie para generar ventas en McNeill. Recuerda que me pasaste Arcus y los recuperé.


  —Sí, y ya veo cómo lo hiciste —¡será cabrón!—. Conozco bien al director de marketing de Arcus. Me pregunto qué habría pasado si hubiese sido una mujer y no un hombre. ¿Te habría dado igual?


  No sé qué pasa con el director de Arcus, conmigo se comportó de forma correcta, no hubo nada extraño. Aunque pensándolo bien, Dani también mencionó a Arcus cuando amenazó a Virginia para que nos dejara en paz. Dio a entender que habían tenido una aventura.


  Vale, muy bien. Ese tío habrá tenido los escarceos que haya querido, pero no conmigo. Se están pasando una barbaridad con tanta acusación indirecta. Panda de memos.


  —Gerardo, te estás confundiendo, yo…


  —¡No! —me calla bramando—. ¡Tú eres la que se confunde! ¡Aquí no trabajamos así! ¡No toleramos a las frescas que trabajan como tú!


  —¿Frescas? —repito boquiabierta—. ¡No soy ninguna fresca y no lo seré en mi puta vida! ¡Soy una profesional que se desloma trabajando veinticuatro horas al día y que se desvive por sus clientes!


  —Tú no te desvives por los clientes, Carla. Te los follas y está visto que disfrutas con ello.


  Aviso que mantener una discusión de semejante tono con tu jefe es algo más que angustioso. Es vergonzoso, humillante, violento y muy desconcertante.


  —¿Dónde está tu orgullo, mujer? ¿Qué pasará cuando alguno de ellos se canse de ti? —inquiere dañino—. ¿Sabes la millonada que nos costarías? Si llevaras esas relaciones que dices con madurez, nada de esto estaría pasando. Medítalo bien antes de seguir por ahí porque te va a ir francamente mal.


  Ay Dios, que saco la mano a pasear y con gusto.


  —Firma aquí y lárgate de una vez.


  —¿Gerardo Santamaría?


  Los tres volcamos nuestra atención en la puerta abierta. Es un mensajero.


  —Tiene una carta certificada.


  Mi jefe, o ex jefe, o lo que sea ya, alza las cejas sorprendido. El chico se va en cuanto Gerardo estampa su rúbrica y este, sin intención alguna de saciar su curiosidad en privado, rompe el sobre.


  Yo no sé qué hacer ni qué decir. Mi mano derecha quiere firmar el finiquito y salir pitando de aquí, pero la otra está empeñada en coger el pisapapeles y estampárselo a Gerardo en la cabeza.


  En ese momento, una sombra se cruza en mi campo de visión. Sandra entra contoneándose con descaro y columpiando un folio de un lado a otro. Su marido levanta la vista y todos advertimos su cara de muñeco hinchable.


  —¿Divorcio?


  ¡Qué!


  Álvaro y yo dividimos nuestra atención entre uno y otro. Sandra sonríe como nunca la había visto antes.


  —Y aquí tienes mi carta de dimisión —notifica dejando el papel frente a su cara—. Vámonos, Carla. Las dos nos vamos a librar de un cerdo integral.


  Esto es demasiado.


  Ella nota mi cara de perdida en la vida y suspirando, se lleva las manos a la cintura.


  —Aquí donde le ves, el señor Santamaría se ha pasado por la piedra a la mitad de las putas que se pasean por Madrid. Conociéndole, habrá tenido la poca decencia de echarte en cara cómo generas beneficios en esta empresa.


  Demasiada información. En muchos sentidos distintos.


  —Sandra… —rumia él.


  —Hipócrita de mierda.


  Gerardo me taladra con la mirada.


  —Ojo, Carla, que todavía lo cambio por un despido procedente.


  Totalmente asqueada de la atmosfera de la habitación, abandono mi portátil, firmo mi finiquito y me llevo el bolso al hombro dispuesta a seguir a Sandra.


  —Que te follen, putero de mierda.


  Sandra lanza una carcajada.


  —No, hija, que le follen no. Que se le caiga la picha a cachos de una vez.


  Aún aturdida, dejo que Sandra me saque de allí, pero antes necesito recoger algunas cosas de mi mesa. Ella intenta impedírmelo. Claro, la suya ya la ha recogido, pero yo también quiero hacer lo mismo.


  Aunque en cuanto veo quién ocupa mi silla, comprendo lo que ocurre.


  Susana se levanta de un saltito ridículo y se retuerce las manos con la culpa oscilando en su rostro.


  —¿Cómo has podido? —reprocho arrastrando las palabras—. ¿Cómo has tenido tanta sangre fría?


  —Perdona, Carla —suplica patética—. Yo no quise hacer las cosas así. Quise contártelo, de hecho te llamé pero no cogiste y luego me arrepentí. Álvaro me iba a matar después de cómo estaba intentando convencer a Gerardo para que le creyera.


  Con lágrimas abrasivas en los ojos, meto cuatro o cinco chorradas en mi bolso.


  —He guardado algunas de tus cosas en una caja —titubea señalando al suelo.


  Genial, lo que estaba haciendo antes era barrer mi escritorio de porquería.


  —Puedes cagarte en la caja y después revolcarte en ella. Ponte cómoda en tu cochiquera, por mí no te cortes.


  Susana pone cara de espanto.


  Tengo unas ganas de abofetearla y tirarla por la ventana que no se pueden explicar. A esta le tengo muchas más ganas que a los otros dos. Sí, por ser mujer. Precisamente por eso.


  No entiendo por qué las mujeres nos hacemos estas cerdadas. Nunca lo entenderé. Como si no tuviéramos suficiente con el festival de falos que nos rodea, también nos gusta jodernos entre nosotras como si de un pasatiempo se tratase. No sé a qué aspiramos si somos las primeras que nos tratamos como basura.


  —Me das mucha pena, Susana —suspiro canalizando toda mi rabia en mis palabras—. Tú eres la peor de los tres. Te mereces estancarte y pudrirte en tu propia mierda. Eres la más machista y por supuesto, la más tonta.


  Sandra tira de mi brazo, pero yo no me muevo.


  —Las mujeres como tú son las que arruinan la reputación de todo el género. Sois nuestro parásito. Las que esperáis una medalla por pisotear al resto en vez de luchar unidas por una pizca de orgullo y dignidad. Te espera una vida muy triste si sigues así.


  —Carla, vámonos ya…


  —Quien me diga que, a pesar de los años, esto no sigue siendo un mundo de hombres, que se cosa la boca. Piénsalo, Susana. Vosotras sois nuestra traba, las que lo permitís. Siempre buscaréis su aprobación antes que la vuestra propia.


  Y más a gusto que un arbusto, cojo mi bolso y me voy del lado de Sandra en un silencio sepulcral y bastante significativo.


  Al entrar en el ascensor, las piernas me fallan y Sandra me sostiene para no caerme. Un río de lágrimas ataca de nuevo. Mi compañera frota mis hombros confortándome y sonriendo enigmática. No sé a dónde espero ir con ella, pero tengo claro que no quiero quedarme sola en estas circunstancias. Si fuera así, mataría a alguien o metería mi cabeza en el váter sin pensármelo.


  Hemos ido al Starbucks. Las dos bebemos café en silencio esperando a que se pase mi pequeño ataque de nervios. Sandra está siendo muy comprensiva, extendiéndome pañuelos y calmándome con palabras alentadoras. No sé cómo tomármelo. Me sigue pareciendo mentira su historia con Gerardo. A veces se les veía compenetrados y otras se llevaban a matar. Pensé que eran rencillas habituales de matrimonio, nada que ver con la bomba informativa que me ha soltado.


  Una vez que el hipido me abandona, Sandra empieza a soltar prenda. Hacía tiempo que sospechaba de las infidelidades de su marido así que contrató a un investigador privado que le dio toda la información que precisaba. Efectivamente, se estaba viendo con varias mujeres, algunas prostitutas y otras colegas de negocio.


  Perfecto, Gerardo. Puedes tirarte a las mujeres que detestas, pero no puedes contratarlas. Está bien.


  Sandra interpuso la demanda de divorcio lo antes posible.


  Mientras estuvieron en Argentina, supo de la llamada de Álvaro Torres. Como ella y yo éramos compañeras, su marido le contó toda la historia la semana pasada. Sandra me cuenta que Gerardo era el antiguo director de la agencia de prensa que trabaja para Álvaro. Por eso se conocen y además, tienen buena relación. La intención de Álvaro desde un principio era meter a Susana en McNeill. Mi sustitución era una posibilidad y Gerardo estuvo encantado al comprobar los innumerables clientes que podría atraer Álvaro a la agencia. Con sus contactos, ampliaría, sin duda alguna, la cartera de clientes de tecnología. Lo mismito de lo que me encargaba yo. Aunque de una forma muy distinta.


  —¿Qué pensaste cuando te dijo que Dani y yo estábamos juntos? —pregunto tímidamente.


  Debió de poner el grito en el cielo.


  —¿Dani? ¿Qué Dani?


  Sonrío como puedo.


  —Oh… Dani… de Daniel Morales, claro —sonríe ella a su vez—. Ya lo sabía.


  Casi me quemo con el maldito café.


  —¿Perdona?


  Sandra asiente sin dejar de sonreír. Gerardo debía de cohibirla mucho porque es la primera vez que la veo tan exageradamente divertida. Se supone que ríes cuando disfrutas del sexo, pero está visto que Sandra lo hace cuando se lo quita de en medio.


  —¿Desde cuándo?


  —Os vi en la calle —viva mi discreción—. Estabais discutiendo. Vi cómo te sujetaba y cómo intentaba tranquilizarte. Era una discusión de amantes, estaba muy claro.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Mmm… a finales de noviembre, creo. En Gregorio Marañón —apostilla—. Bajabais la calle corriendo. Yo estaba con Gerardo y otra pareja. Él no os vio y enseguida nos metimos en un taxi.


  Hago memoria. Repaso mentalmente mis peleas con Dani y las clasifico por lugar y espacio temporal. Sí, ya lo visualizo. Fue la noche en la que me lo encontré en Moma y salió tras de mí para explicarme cómo y cuándo se había metido en la droga. Después de dejarle con la palabra en la boca, me metí en un taxi y al día siguiente fue la boda de Susana.


  Estoy conmocionada. Sandra parece otra persona.


  —¿Y todo este tiempo te lo has guardado para ti? ¿Sin restregármelo por la cara? ¿Por qué no me lo dijiste?


  Ella se encoge de hombros.


  —Ya te lo he dicho, estabais discutiendo. Parecía una ruptura y pensé que sería algo pasajero.


  —¿Y no se lo dijiste a Gerardo?


  Sandra resopla y bebe un sorbo de café.


  —Escucha, Carla. Probablemente habrás oído un montón de perrerías sobre mí, pero no soy tan bruja. Nunca tuve nada que ver con aquellos flyers de Gloria.


  —¿Qué flyers?


  —¿No conoces la historia de Gloria? —cuestiona desconfiada—. Mi compañera… La chica que se lio con el cliente casado y con hijos…


  —Joder —¡la historia que me contó Manu!—. ¡Fuiste tú!


  —¡No! —protesta—. ¡Eso te estoy diciendo! En realidad fue nuestra antigua directora de marketing. Ya no está en Madrid, le ofrecieron un puesto en París.


  —¿Por qué?


  —Resulta que ella y la mujer de aquel hombre eran amigas. Fue un compinche entre las dos. Para ridiculizar a Gloria y hacerla sufrir.


  Eso suena un poco raro y también sórdido.


  —¿Cómo puedes saber algo así?


  —La ex mujer y yo vamos al mismo club de paddle. La escuché hablar por teléfono.


  Ya veo. Los vestuarios de un club dan para todo tipo de cotilleos.


  —Si sabías que te acusaban a ti… ¿por qué no dijiste nada?


  Manu me dijo claramente que siempre se sospechó de su compañera, es decir, de Sandra. El muy asqueroso me podría haber dado ese detalle.


  —Porque no soy ninguna chismosa. Y además, tengo tanta fama de ogro que pocos me iban a creer.


  Sonrío indulgente.


  —Gracias por no haber dicho nada.


  —Para lo que te ha servido… Te dije que anduvieras con cuidado, nunca me haces caso.


  Las dos nos miramos y nos echamos a reír.


  Sandra me está sorprendiendo mucho. Todo lo que he conocido de ella hasta ahora es como una gran fachada, lo que hay debajo es inusualmente agradable. Es el claro ejemplo de que no todo es lo que parece.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Tengo varias ideas en el plano profesional —asegura convencida—, pero lo primero ahora es luchar por la custodia de los niños. No quiero que se queden con ese impresentable.


  Mejor. Pero tampoco notarán su ausencia. Gerardo viajaba mucho y apenas veía a su familia. Empiezo a entender la reacción de Sandra cuando recibió mi cuadro en su casa y a nombre de su marido. Claro que pensó que nos estábamos acostando. Después de su historial, era lo más lógico.


  —Carla, hay algo que quiero que sepas —dice Sandra con mirada punzante—. Eres una mujer con mucho potencial en el mundo de las ventas, la mejor compañera júnior que he tenido con diferencia.


  Qué extraño, no he oído que pidiera carajillo. Será el subidón del divorcio y la renuncia laboral.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Porque ahora que ya no trabajamos juntas puedo hablarte con confianza y decirte que toda la mierda que he volcado sobre ti, la forma en que me he comportado contigo, no era más que otro modo de enseñarte de tantos.


  Me está dejando de piedra. ¡Se está justificando!


  —¿Enseñarme a qué?


  —A saber moverte en las ventas. Los negocios son así. Y créeme si te digo que la caña que te he metido yo, no es nada en comparación con lo que vas a tener que tragar en el futuro. Simplemente te estaba preparando para lo que te va a venir después.


  —Pues lo hacías muy bien…


  —Era mi trabajo —contesta en represalia—. Si te daba palmaditas constantemente y no te metía presión, te estaba dando una idea equivocada de tu trabajo. Es muy muy jodido, muy estresante. Son muchas horas, requiere mucho sacrificio, pero tú te manejabas a las mil maravillas.


  —Gracias —barboteo.


  —Mi lema es que si tu tutor es un blando y no un tocapelotas, no creo que vayas a llegar muy lejos en esta vida.


  En ese caso, yo llegaré a ministra. Desde luego, si lo que intentaba era crear una futura superwoman, las bases ya las tengo. Qué raro todo. Me imaginaba a Sandra igual de sargento en su propio hogar. No concibo una figura materna dulce y paciente con dos polluelos a los que leerles un cuento antes de ir a dormir.


  Pero ya veo que estaba terriblemente equivocada. Dani estaba en lo cierto. Nunca se conoce realmente a los compañeros de trabajo. Hasta que acabáis en la puñetera calle y os contáis todas vuestras mierdas, claro.


  —Así que Morales y tú sois pareja, ¿eh?


  Bien. Lo dije lo suficientemente alto, me alegro.


  —¿Quién me lo iba a decir? —río—. No sé si lo creerás, Sandra, pero todo empezó de la manera más tonta. Yo no quería nada con él, le evitaba cuanto podía pero… soy débil.


  —Ya…


  —Y todo lo demás surgió con el tiempo.


  —¿En serio, Carla? —duda enarcando una ceja—. ¿Daniel Morales? Sois como la noche y el día. Cuando te advertía sobre él, también quería protegerte. Tiene una fama… Uf, complicada.


  Sandra debe aplicarse la misma teoría de Dani sobre los compañeros de trabajo.


  —Eso lo dices porque no le conoces bien. Somos dolorosamente parecidos en algunas cosas. Y en otras… digamos que estamos trabajando en ello.


  —Si tú lo dices…


  —De verdad, Sandra. Es un hombre maravilloso. Un cerebrito, un luchador… Es muy divertido, cariñoso…


  —Muy bien, muy bien, ya me queda claro —me frena—. Deja de babear, mi hija habla exactamente igual de uno de los One Direction.


  Me echo a reír.


  —Con decirte que hasta ya conoce a mi familia…


  —¡Jesús bendito! —ríe ella.


  Tengo que pellizcarme para creer lo que ocurre. Me estoy riendo con Sandra. Estoy siendo sincera con ella. Nos estamos contando intimidades. Y lo estoy disfrutando. Me lo dicen hace un año y también me río, pero de la incredulidad.


  —¿Qué piensas hacer tú ahora?


  ¿Yo? Ahora mismito me viene alguien a la mente. No le va a hacer ninguna gracia lo que ha ocurrido hoy. Echo mano al móvil y veo que me ha escrito hace un buen rato, no me había dado cuenta.


  
    «Morales: “Hola nena”».


    «Morales: “¿Qué tal tu primer día?”».


    «Morales: “¿Tienes mucho lío o podemos comer juntos?”».

  


  Miro el reloj, ya es casi la hora de comer.


  
    «Carla: “¿Estás en IA?”».


    «Morales: “Sí”».


    «Carla: “Voy hacia allí”».


    «Morales: “:–)”».

  


  Sonríe, sonríe. Sonríe ahora que te va a durar poco.


  31


  Llego a IA Software mucho más estabilizada. El dolor y el rencor siguen latentes por algún lado, pero de un modo mucho más plano. No más lágrimas y menos por quienes me han juzgado. Si se corre la voz, al menos se sabrá que Dani y yo estamos juntos y no habrá pie a los rumores de otro tipo. Me preocupa un poco más que se extienda el hecho de cómo nos descubrieron, pero no puedo hacer nada contra eso y me asquea inmensamente. Espero no tener que llegar al extremo de emigrar como Eva.


  En cuanto aparezco junto a la recepción de Erika, observo que Dani charla alegremente con Paula. Embutida en un traje de falda y chaqueta de color gris piedra, se ahueca la melena castaña con clase. Los dos ríen y ella coloca su mano en el hombro de él. Dani parece no darse cuenta de ese simple gesto.


  Madre mía, bonita. Hoy no es buen día para tocarme los ovarios.


  —¡Hola, Carla! —saluda Erika.


  La pareja se vuelve y Dani amplía su sonrisa.


  —Hola, Carla. ¿Cómo estás?


  Regular. Pero mucho mejor en dos segundos.


  —Hola, amor mío.


  Su rostro, de pronto, se vuelve más o menos amarillo. Echo un ojo a las otras dos. Erika abre la boca sorprendida, pero en una expresión que me dice que ya sabía que Dani se veía con alguien. Y Paula, simplemente, pone cara de estar comiendo limones.


  —¿Carla? —tartamudea Dani.


  Yo ignoro su asombro y camino hasta él. Sin cortarme un pelo, besos sus labios. Dani acaba rindiéndose y posa sus manos en mi cadera. ¿No querías una relación normal? Pues toma normalización.


  —¿Te encuentras bien?


  —Me han despedido.


  Dani no puede ocultar su estupor.


  —¡Qué!


  —Ya no hay peligro.


  —¡Pero qué coño…! ¡Qué ha pasado!


  Giro la cabeza y veo que Paula sigue mirándonos.


  —¿Quieres una foto?


  Ella parpadea y se despide forzando una sonrisa.


  —Mejor me vuelvo a mi sitio.


  Sí, mejor.


  —No le hables así —replica Dani—. Es mi mejor comercial, me la vas a desmotivar.


  —Venga, entremos a tu despacho y te lo cuento todo.


  Bajo la curiosa mirada de Erika, ambos nos escabullimos en la sala y tomamos asiento. Yo en uno de los sillones y él apoyado sobre la mesa. Se lo cuento todo. No me dejo detalles. Con él no quiero hacerlo. Se merece ser conocedor de toda la amplitud de la historia. Él forma parte de ella y las consecuencias no solo atañen ya a su pareja, sino a su propia compañía también.


  Según voy narrando todo lo sucedido hasta hace unos minutos, Dani se va enervando más y más. Hasta que del amarillo pasa al rojo granate. Cierra los ojos en cuanto cree que he acabado pero cuando sigo contando más historia tras cada pausa dramática, se pone hecho una furia. Lo de la conversación telefónica con Álvaro le ha afectado tanto o más que a mí.


  Es que es desorbitadamente violento.


  Dani se lanza de una carrera hacia la puerta, pero yo le detengo como el entrenador lo hace con el jugador de lucha libre.


  —¿Dónde vas?


  —A darle un par de hostias a tu jefe. Suéltame.


  —Déjalo, si ya se ha cavado su propia tumba. Por muchos clientes que le lleve Álvaro, Susana no los sabrá mantener y con el proceso de divorcio, Sandra va a hacer de su vida un infierno.


  —Carla, suéltame —ordena amenazante—. Voy a reventarle la cabeza como hizo La Montaña con la Víbora Roja.


  —¿Qué?


  —Va a explotar como un melón. La suya y la de Álvaro.


  Le suelto cansada de la situación. De toda en general, de este lunes de principio a fin.


  —No puedes hacer algo así cada vez que tengo un marrón —digo de vuelta al sillón—. Soy yo quien debe responder. No necesito que vayas tú detrás a cantarle las cuarenta a nadie.


  —Pero…


  —Además, es solo culpa mía. Recuerdo perfectamente que me dijiste que no cuando me puse de rodillas.


  Estábamos en el baño de su habitación, él me acababa de hacer un dedo, yo vi mi foto en su móvil y vibró con la llamada de Álvaro. Estaba muy cachonda y no lo pude evitar. Me acerqué y se la comí enterita a pesar de que en un principio se negó. No llego a recordar si en algún punto decíamos la palabra que describía lo que le estaba haciendo, pero parece ser que sonaba muy evidente.


  Qué bochorno, por favor.


  —¿Pero es que no lo ves, nena? ¡Hemos ido con pies de plomo todo este tiempo para nada!


  —No —río—, para nada, no. He descubierto la clase de hombre que es Gerardo y no me apetece nada trabajar para alguien como él. No quiero seguir rompiéndome los cuernos por McNeill, se acabó.


  —¿No quieres recuperar tu trabajo?


  —¡No!


  —Pero te encantaba.


  —Me encantaba el trabajo en sí, no la empresa. Déjalo, Dani —pido haciendo un gesto con la mano.


  Él se acerca hasta mí y de cuclillas, me da un suave beso en los labios y estrecha mis manos entre las suyas. Después, como acordándose de algo, Dani bufa y hunde su cabeza en mi regazo.


  —No puedo dejar de trabajar con ellos —se queja cabreado—. Si rompo el contrato, me va a costar una millonada.


  —Pues no lo hagas.


  —¡Pero yo te quería a ti! ¡Quería tus ideas, tus propuestas! ¡Lo que tienes aquí! —dice señalando mi cabeza—. ¡No lo que tiene otro! Esto lo cambia todo. Y encima voy y te firmo lo del evento. Menuda hostia más grande que nos acabamos de dar. Lo han hecho jodidamente bien.


  —¿Por?


  —Porque se aseguraron de que les firmara el contrato antes de que te despidieran. Con el otro ya me tenían, pero con el nuevo… Encima voy y les compro más negocio, ¡joder!


  Dani se levanta de un bote y yo me achanto por sus gritos. No para de maldecir. Como decía, es una putada por partida doble. Si echo la vista atrás, sí que tiene sentido que Gerardo presionara tanto a Sandra para que le enviáramos el contrato de IA firmado. Tendría que haber cumplido mi baja a rajatabla y no haber movido un dedo. Esto es lo que pasa por ir de guay trabajando y cursando una baja a la vez.


  —¿Quién llevará IA ahora?


  —Susana, por supuesto.


  —¿Y es buena?


  Me encojo de hombros.


  —No ha trabajado nunca.


  —De puta madre…


  Llaman a la puerta suavemente y entra Erika. Tengo un déjà vu al instante. Doy gracias a que no he venido a darle buenas noticias para que nos pille follando. Casi como la otra vez.


  —Disculpa, Morales, no quiero interrumpir, pero tu próxima entrevista lleva un rato esperando fuera. ¿Quieres que la retrase?


  —No, cancélalo. Cancela todas mis entrevistas y haz que se encargue alguien de la junta. Yo les veré otro día.


  —¡No! —protesto levantándome—. No canceles nada, me iba a casa, solo quería pasar a contártelo.


  Dani parece sorprendido.


  —¿Y qué vas a hacer?


  Nada especial.


  —Pensaba abrir una botella de Hendrick’s y darme un baño.


  Él toma mi brazo y rodea mi cintura con los suyos.


  —Olvida la ginebra, tú y yo nos daremos ese baño en mi casa. Allí hay bañera, piscina, sauna…


  —Por cierto, eso me recuerda que te falta un jacuzzi —sonrío—. Lo pensé cuando estuve en tu casa por primera vez y todavía no se me ha olvidado.


  Él se echa a reír.


  —Nota mental: comprar jacuzzi para estrenarlo con Pequeño Poni. Vámonos —propone guiñando un ojo.


  —¿Seguro?


  —Que sí… Erika, por favor, cancela también lo de esta tarde.


  Se me había olvidado que la pobre seguía aquí presenciando nuestras gilipolleces.


  Ella sonríe, al parecer, divertida. Pero antes de cerrar la puerta añade:


  —También acaba de llamar Mario, dice que al final se pasará mañana por aquí.


  Noto la rigidez de los músculos de Dani a mi alrededor. Traga saliva y asiente con tranquilidad.


  —Gracias, Erika.


  Su secretaria se marcha y yo decido no preguntar si Dani estará o no aquí mañana. Confío en él, así que no necesito hacerlo. Como dijo Víctor, seguro que volverá a esquivarle.


  En cambio, me voy por otros cerros.


  —¿Alguna vez has tenido algo con Erika?


  El ceño de Dani se arruga en mayúsculas.


  —No, ¿a qué viene eso?


  Me lo he preguntado alguna vez. Forma parte de su pasado, creo que no es malo que se sincere conmigo en ese aspecto.


  —Es una niña encantadora.


  —Sí que lo es, pero nunca me he fijado en ella en ese sentido.


  —Es muy guapa.


  —¡Psa!


  —¿Psa?


  —Erika será encantadora, como dices, pero es que yo soy más de sobao pasiego.


  Me carcajeo. No puedo evitar que Dani aproveche mi despiste y ataque mi cuello con sus dientes.


  Después de todo, parece que el lunes puede salvarse. Y justo gracias a la persona con la que me metí de cabeza en este embrollo.


  Manu me ha llamado cuando hemos llegado a casa. Dani se encuentra preparando el baño en el piso de arriba y yo me tumbo en el sofá mientras le explico a mi ex compi todo lo que ha pasado, tanto dentro como fuera del despacho de Gerardo. Él está en otra área y no ha podido oírlo, pero las noticias vuelan y antes del mediodía, cuando iba a ir a buscarme para comer, se ha encontrado cara a cara con Susana.


  Dice que parecía un poco aturdida y como ya se conocían del día del hospital, ha pretendido cogerlo por banda para que le eche un cable en un par de cosas. Manu se ha negado y se ha ido a comer con otros. Tanto mi salida como la de Sandra están siendo la comidilla del día en McNeill. Gerardo está de un humor insoportable y los rumores han llegado ya a oídos de los clientes.


  Sin embargo, lo que más le impresiona a mi amigo es la actitud de Sandra.


  —Estoy flipando.


  —Como te lo cuento.


  —Qué te apuestas a que la próxima Nochevieja la tienes sentada a la mesa.


  Suelto una risotada.


  —¿Tienes tu currículum actualizado?


  —Claro que no.


  —Ve ocupándote de eso, yo haré rular tu perfil de LinkedIn por donde pueda.


  —Muchas gracias, Manu.


  —Ya verás como encuentras trabajo pronto. Se ve que Sandra hablará muy bien de ti.


  Una novedad muy agradable, desde luego. Yo haré lo mismo en mi caso.


  —Voy a echarte de menos, compi. ¿Por qué no quedamos un día de esta semana a comer? Ahora tengo mucho tiempo libre…


  Manu chasquea la lengua.


  —Estoy liadísimo con los nuevos planes de este trimestre, saldré todos los días a las mil… Pero podemos quedar el finde.


  —Estupendo. Le diré a Dani que se venga, entonces.


  Mi amigo acepta encantado, pero noto su tono un poco apagado. Supongo que reencontrarse con mi grupo de amistades le recuerda demasiado a quien no debe recordar.


  —¿Has visto el informativo de Eva?


  Lo suponía. Le he llevado al lado oscuro sin quererlo.


  —No, con tanto lío ni me he acordado.


  Me va a matar en cuanto sepa que me he perdido su primer día en la televisión alemana.


  —Yo sí, en internet. Salía preciosa.


  En Eva, eso no es complicado.


  —¿Sabes si le va bien allí? No contesta a mis mensajes.


  —Me dijo que los recibía —me atrevo a confesar—. Pero también estará muy liada y muy nerviosa. Es su primera semana.


  —Lo entiendo… Está poniendo espacio.


  Sí y yo sí que no lo entiendo. Puede que mi amiga no esté enamorada, cosa que sigo dudando, pero sé que siente algo muy fuerte por Manu, por mucho que quiera ocultarlo con no sé qué vikingo sajón.


  Su actitud es bastante inmadura con este tema y les está haciendo daño a los dos. Puede que sea por mi corazón recién estrenado o por las influencias de cierto friki-maromo-parleño, pero siento la tremenda necesidad de solucionar esto. O más bien, de meter cizaña.


  —Vale, Manu. Te lo voy a contar.


  —¿El qué?


  Yo lo lanzo a ver qué pasa.


  —Eva rechazó el puesto de Stuttgart por ti.


  Manu se silencia unos segundos, pero después oigo su risa en el auricular.


  —Carla, Eva está viviendo allí desde la semana pasada.


  —Ya, pero lo que tú no sabes es que ella lo rechazó en un principio porque no quería separarse de ti. Después se enteró de que seguías viendo a tu ex y en un ataque de rabia, decidió aceptarlo y marcharse.


  No sé si lo ha pillado todo, he hablado demasiado deprisa. Son los nervios. Nunca me meto tanto en las relaciones de los demás. Dani estaría orgulloso de mí.


  —Eso… eso… eso…


  —¿Manu?


  —¿Eso es verdad?


  —Sí.


  —¡Lo sabía! —grita dejándome medio sorda—. ¡Sabía que estaba loca por mí!


  —A ver, a ver… loca no sé. Sé que le gustas mucho, y punto.


  Está eufórico, casi como Dani el día de su cumpleaños. Me imaginaba esta reacción, ahora habría que ver la de Eva cuando se entere de esta fuga de información.


  Solo estoy tratando de ayudar. Espero que algún día me perdone. Ella por esto y él por no contarle que también fui yo quien le habló de su ex. Menos mal que está tan arriba que ni ha reparado en ese punto sin importancia.


  Comienzo a escuchar un teclado. Un teclado frenético, he de decir.


  —¿Qué haces?


  —Buscar vuelos en Ryanair.


  —¡Qué!


  —Oye, pero… ¿tú crees que sigue sintiendo lo mismo o después de todo lo que ha pasado se ha enfriado de verdad? ¿Se ha olvidado de mí?


  No, porque afortunada y sabiamente, tú nunca se lo permites.


  —Una vez alguien me dijo que si sentías algo un sábado, no podías sentir todo lo contrario un lunes.


  Manu vuelve a teclear. Si de verdad tiene pensado presentarse allí sin más, debería pegarle un toque a Eva. Más que nada, por posibles encuentros indeseables con vecinos menos deseables todavía.


  En cuanto colgamos, me pregunto por qué Dani no ha bajado en todo este rato para avisarme del baño. Para eso y para cotillear, evidentemente. Me descalzo, tiro el móvil por el sofá y subo las escaleras. Al poner un pie en el rellano, mis labios se despegan incrédulos el uno del otro. Todas las luces del piso de arriba están apagadas, pero hay un montón de tea lights por el suelo.


  Marcan un camino. Van en zigzag hasta su habitación y yo lo sigo intrigada. Al abrir las puertas correderas, veo a Dani de pie, junto a la cama abierta. Hay más velas por toda la estancia y en el ambiente flota un aroma dulzón. En su mesita de noche hay un frasquito de cristal y una toalla. Él tan solo va vestido con unos simples pantalones.


  Sonrío. Comprendo lo que tiene en mente.


  —¿Y mi baño?


  —Esto te va a gustar más —asegura mientras comienza a desvestirme—. Quiero que te relajes.


  Con movimientos pausados, Dani me quita el vestido y la ropa interior. Después me hace dar media vuelta y desanuda mi trenza, liberando mi pelo por la espalda.


  —Túmbate.


  Lo hago bocabajo y abrazando su almohada. Él se acomoda sobre mis nalgas y un chorro de líquido caliente cae sobre mi piel desnuda. Antes de llegar a tocarme, el equipo de música se pone en marcha. Suena un tema pausado y relajante. Dani no se entretiene más y se pone manos a la obra.


  Suelto aire maravillada y agradecida. Su masaje es de movimientos suaves y tacto profundo. No tardo en cerrar los ojos para sentirlo con mayor intensidad. Las palmas de sus manos están calientes y arrastran el aceite desde mi nuca y por los antebrazos hasta el final de mi espalda. Huele a vainilla, jazmín y algo más que desconozco.


  —¿Qué es esta música? —susurro.


  —“Hidden place”, de Björk.


  —¿Te gusta Björk?


  —He pensado que Extremoduro te cortaría un poco el rollo.


  Río disfrutando de su entrega.


  —¿Habías hecho esto antes?


  —No.


  —¿Y tienes idea de lo que estás haciendo?


  —No.


  —Pues se te da muy bien.


  Su respuesta es un suave beso en mi cuello.


  Esas estupendas manos siguen a los suyo adormeciendo mis sentidos. La mezcla de su masaje con el ritmo de la canción es muy potente. Puede que esta sea la primera vez que masajea a alguien así, pero no me parece raro que sea tan fantástico. Reincido en que este hombre sabe hacer de todo y yo soy la principal beneficiaria de sus múltiples dones.


  Con él me siento una loca afortunada.


  Mi cuerpo queda laxo una vez que sus dedos descienden y él se deja caer entre mis piernas. Próxima parada: mi culo. Allí se entretiene con más aceite, frotando, amasando y acariciando. Son unas atenciones muy placenteras, por lo que no me extraña que mi respiración se agite y se me sequen los labios.


  Después llegan los muslos, las pantorrillas y los tan apreciados pies. Un masaje de pies embadurnados en aceite y propiciado por Daniel Morales es un regalo de valor incalculable. Un auténtico gustazo comparable con nada.


  Estrujo la almohada de profunda satisfacción. Su tacto vuelve mi piel hipersensible y una corriente prende cuando las yemas de sus dedos comienzan a ascender desde los tobillos. Lo hacen despacio, con movimientos estudiados y pausados como los de un depredador. Me acechan sigilosos hasta que una mano se desliza por mi perineo y se adhiere a mi sexo.


  Gimo alterada. Estoy muy mojada.


  Dani masajea ahora mi clítoris y besa mi culo con evidente devoción.


  —Tienes razón, nena. Esto se me da muy bien.


  No voy a protestar, y menos cuando dice verdades como puños.


  Esos dedos siguen haciendo de las suyas torturándome de placer y me retuerzo sobre el colchón. Pero Dani se detiene y murmura en mi oído:


  —Date la vuelta.


  Lo hago realmente sofocada. Estoy descubriendo que los masajes con final feliz, si el final se hace esperar tanto, me mortifican. Dani, sin embargo, está por encima de eso. Lo digo porque a pesar de la tremenda erección que tiene bajo los pantalones, él coge más aceite y lo derrama sobre mi abdomen y pecho.


  Esbozando una sonrisa calenturienta, usa las dos manos para extender el líquido por mis tetas. Sus ojos se pierden en ellas, veo cómo su mirada se enciende y me devora sin ir más allá del masaje. Eso me calienta unos cuantos grados más.


  La penumbra, el aroma, la música, sus manos subiendo y bajando… todo es exquisito.


  Mis muslos están pegajosos, no puedo evitar excitarme con semejantes caricias. A veces más ligeras y otras enormemente rudas, pero todas igual de cautivadoras. Se pasean por mi cintura, mi ombligo, mi monte de venus y las ingles. Al llegar a este punto, mi corazón se sacude varias veces en el pecho. Dani vuelve a sonreír con esa sonrisa sexual, perversa y “riegabragas”. Su mechón rebelde cae y deja al descubierto un único ojo verdísimo.


  Me hago con su pelo y tiro de él para llegar a sus labios, pero él quiere seguir con su propio show. Baja la cabeza y su lengua magrea un pezón al tiempo que dos dedos se deslizan por mi vagina. El pulgar aplasta mi clítoris. Me contoneo para facilitar una entrada y una salida cada vez más apremiantes. Sus mordiscos en el pecho me roban un grito.


  Contemplo mi cuerpo brillante y aceitoso, completamente sacudido por el suyo. Me muerdo el labio aproximándome al clímax. No sé qué me gusta más, si su mano, su boca, su ronroneo o la visión de su erección. Sí que lo sé, es todo el conjunto, el paquete entero.


  —Ven aquí —demando jadeante—, quiero que te pringues en aceite tú también.


  Dani se tumba sobre mí. Bloquea cualquier salida sujetándome del cabello. Yo aprovecho para bajarle la ropa con los dedos de los pies. Me lleva un tiempo, pero sus besos por mis mejillas, la mandíbula y el cuello hacen que merezca mucho la espera.


  Cuando lo logro, su polla se empotra contra mi entrepierna. El roce me quema, me hace vibrar. Dani se frota provocándome en un baile fascinante. La sangre ya no me llega a la cabeza. Doy una dentellada a su boca y él gime dolorido.


  En un instante, Dani se sienta y yo estoy a horcajadas sobre él. Me coloca en posición y tira de mí. Ambos nos estremecemos del impacto. Estoy llena de él, a rebosar. Tomo su cara entre mis manos y le beso contoneándome sobre su pubis. Dani me agarra del culo con fuerza, presionando en cada envite.


  —Estás tan resbaladiza…


  Sus dedos se escurren por mi piel, pero eso no impide que yo siga cayendo sobre Dani. Lo hago desesperada y desquiciada por correrme en sus brazos, pero en uno de mis trotes, él me aprisiona contra su pecho y no me deja moverme. Con pericia, toma mi relevo a su ritmo.


  Nos separa enroscando su mirada en la mía y vuelve a unirnos lenta y deliciosamente. Sonrío sobre sus labios. A veces a Dani le gusta con suavidad. Me balanceo y ambos gemimos en la boca del otro. Él abre mis piernas un poco más. El deseo se ramifica desde mi sexo hasta mis muslos.


  Me llena poco a poco y yo ondulo al encontrarme con él. Lo repetimos con calma, sintiendo el cien por cien de nuestra piel, estimulándonos y envolviéndonos en una nube de lujuria incontrolable. Su mirada, melosa y entreabierta, saca algo de mí que solo ella puede. Mi corazón late pletórico y echo la cabeza hacia atrás. El orgasmo crece y se infla como un globo magnífico que explota por todo mi ser. Se me enciende hasta la cara.


  Dani me asalta un par de veces y con un sonido ronco, se corre en mi interior. Le abrazo temblando y aceitosa, y él nos deja caer sobre la cama. La música sigue sonando. Es un ritmo que acompasa el decrescendo de nuestras respiraciones. Nos ayuda a relajarnos, pero no sé por qué, no queremos separarnos.


  Beso a Dani y peino su pelo para apreciar bien todos sus rasgos. A veces no me puedo creer que el haber sucumbido a una tentación me haya brindado semejante obsequio para los cinco sentidos. Me gusta lo que tenemos. De hecho, me encanta. Me gusta que me quiera, que me desee, y me gusta acurrucarme contra él.


  —Trabaja en IA.


  Frunzo el ceño. Espero que sea la resaca sexual la que esté hablando por él.


  —No. Ya tenéis a alguien en marketing y en PR.


  —Abriré otro puesto.


  —No lo necesitáis. No digas tonterías.


  —Los despediré.


  Me echo a reír.


  —Estás siendo irracional.


  —Lo sé —sonríe—. ¿Funciona?


  —No.


  Estoy más que segura de que algo así acabaría con nuestra relación. No sé qué le ha dado de repente, pero no voy a arriesgar lo nuestro por el trabajo. Es más, estoy apostando tan fuerte por ello, que ya he perdido el trabajo que tenía.


  —No voy a trabajar para ti. No me lo pidas más, por favor.


  Dani acaricia mi cadera y mis ingles.


  —Podría hablar con algunos colegas del sector. Seguro que buscan…


  —No —corto secamente—. Ni se te ocurra. Enchufismos no.


  Él arruga la frente.


  —No sería un enchufe, nena. Entrarías en el proceso de selección como todo el mundo y ellos te entrevistarían.


  —Da igual, mejor no.


  De “follaclientes” a enchufada. Lo que me faltaba ya.


  Doy un respingo. Dani roza mi clítoris y se lleva un dedo a la boca. Cabeceo asombrada de su capacidad para hablar de mi futuro profesional mientras merienda zumo de Carla.


  —Tu abuela ha venido a verte.


  Segundo respingo. ¿Qué dice?


  Oh… lo he pillado a destiempo y él se ríe de mi despiste. Yo le dije exactamente lo mismo cuando me vino la regla el mes pasado. Apurada, me intento levantar, pero él me echa el brazo por encima.


  —Tengo que acercarme a algún supermercado.


  —¿Por qué?


  —Necesito cosas.


  Dani alza las cejas, ahora es él quien piensa con retardo.


  —Claro, vámonos.


  Así que quiere acompañarme a comprar tampones. Perfecto, es una buena oportunidad.


  —¿Me llevas?


  —¿Hasta el súper? —inquiere alucinando—. No.


  —Inténtalo, vas a tener que practicar mucho si quieres cumplir nuestro trato.


  Dani parece que se lo piensa y al final, refunfuñando, asiente y me saca de la cama.
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  ¿Y ahora yo qué hago? Tras apuntarme al paro, comprarme un nuevo portátil y hacer la compra semanal, me he sentado en casa frente al ordenador. Ya he exprimido Twitter y Facebook y cuando me he cansado, he comenzado a actualizar mi currículum. Pero me ha dado una pereza terrible. Creo que se me ha olvidado lo que hay que decir en una entrevista. He perdido práctica, voy a ver qué puestos vacantes hay por LinkedIn. Tengo que tener cuidado con lo que pongo aquí. En cuanto modificas tu nuevo empleo, le llega una notificación a todo el mundo para que te feliciten por tu logro. Pero la cara de gilipollas que se les tiene que quedar en cuanto lean «En busca de nuevas oportunidades», tiene que ser de foto.


  Llaman al timbre de la puerta. Contenta de recibir visita y de que alguien me entretenga, abro sin mirar.


  —¡Sorpresa!


  Mi prima se lanza a mis brazos a punto de derribarme. Confundida, me separo para comprobar que efectivamente es ella y no alguien que se le parece. Va cargada con una shopping bag y una maleta enorme. Da saltitos y grititos emocionada ante mi estupefacción. Al final, me acaba contagiando y yo también suelto alguna que otra carcajada.


  —¿Te vienes a vivir conmigo y no avisas? —pregunto señalando la maleta—. Muy bonito.


  —Que no, tontaina. Mañana vuelo a Múnich, pero pensaba pasar la noche contigo.


  Eso tiene sentido. Empiezo a entender el motivo de su visita. Cierro la puerta y la ayudo con la maleta.


  —¿Y tus exámenes?


  —No empiezan hasta la semana que viene, tendré tiempo de estudiar allí.


  —¿Los tíos no han dicho nada? —inquiero desconfiada.


  —Oh, sí… Han dicho muchas cosas, pero esta escapadita es lo de menos.


  Mi prima me pide algo de beber y mientras se acomoda en mi sofá, abro una botellita de vino. Beber sola con Dani no tiene gracia así que voy a beneficiarme de la compañía de Noe por un día.


  Entre risas, charlamos un rato sobre mi estado de salud. Noe dice que me ve en muy buen estado, mejor que en Nochevieja. Le hace gracia mi ceja partida. Menos mal que me partí solo eso y no la crisma. Dice que mis tíos están planeando una visita para venir a verme en breve. No he sabido muy bien qué contestar a esa noticia, sobre todo porque no me ha parecido tan mala idea, y eso me confunde.


  Poco después, nos centramos en sus propios dilemas. Que mi prima interrumpa sus horas de estudio por un hombre es algo completamente fuera de lo habitual así que le pido que desembuche.


  —César y yo nos hemos dado cuenta de que llevar una relación a distancia va a ser muy duro para los dos.


  Asiento.


  —Y más si la empezáis directamente así. Ni siquiera habéis tenido oportunidad de convivir en una misma ciudad.


  —Sí. Por eso hemos barajado varias posibilidades.


  Sus ojos dan un rodeo hasta que quedan fijos en mí. Mi prima se encoge de hombros y sonríe con inocencia.


  —No me fastidies, Noe.


  —Voy a pedir el traslado de expediente a la Ludwig-Maximilians.


  —¿Eso qué es?


  —La universidad donde pretendo estudiar el curso que viene.


  Esta niña no está bien de la cabeza.


  No puede largarse a Alemania sin más. Es una cría y lo peor de todo es que parece que César no se da cuenta. Me pregunto que habrá opinado el resto.


  —¿Por qué los tíos no te han encadenado en casa y han tirado la llave a la bahía?


  Ella ríe sin ganas.


  —Han discutido bastante los dos. Papá dice que si me admiten, tendré muchísima suerte porque es una universidad con muy buena reputación. Y también le alivia que César esté allí conmigo, cree que estaré en buenas manos —sonríe—. Sabes que le aprecia mucho. Pero mamá cree que me estoy confundiendo.


  Es que las madres son muy sabias, pero nosotros nos empeñamos en pensar lo contrario continuamente.


  —¿Han hablado con César?


  —Sí, mamá tuvo una larguísima conversación telefónica con él. Acabó algo más convencida, pero sigue un poco dudosa.


  Porque es una ida de olla monumental. ¿Qué pasará cuando discutan? Noe estará sola, allí solo estará él, no tendrá a quién acudir ni en quién apoyarse. No quiero verla sufrir por él.


  Cambiar de residencia por amor es algo más que sacrificado. Tienes que hacer frente a tantas cosas desconocidas que siendo tan joven e inexperta, es muy posible que le vaya muy mal. Tan solo estuvo dos días a finales de año y discutieron unas cuantas veces. No quiero ni pensar lo que ocurrirá ahora.


  —Me asusta un poco dejarlo todo e irme corriendo a otro país para comenzar una nueva vida allí, pero luego pienso que es César quien me espera y se me pasa enseguida. ¿Crees que es una idea estúpida?


  —Sí —suspiro—, pero solo en parte. Lo que más me preocupa es que ese hombre no te haga daño.


  —No lo hará —replica a la defensiva.


  —Noe, tuvisteis vuestros más y vuestros menos en el pasado…


  —Tú lloraste por una discusión que tuviste con Morales en Nochebuena y después te dejaste atropellar por un autobús para que no le atropellara a él.


  Menudo planchazo me acaba de dar la niña.


  —A ver… Piénsalo…


  R3hab suena por algún punto del sofá. “How We Party” es mi nuevo tono de móvil y acaba de cortarme el habla.


  Mira qué casualidad, la otra medio germana. Descuelgo poniendo el manos libres.


  —Eva, cielo, no te vas a creer con quién estoy.


  —¿Y yo? —grita alteradísima—. ¿Sabes con quién estoy yo?


  —No… —musito—. ¿Con quién?


  —¡Con Manu!


  Joder, ¿tan pronto?


  Mi prima arruga la nariz desconcertada.


  —¡Está aquí! ¡En Stuttgart! ¡En mi plató! Bueno, ya no, lo estaba hace un momento. ¡Qué coño hacía aquí! ¡Cómo se le ocurre!


  —Para, para, Eva. Tranquilízate, respira, por el amor de Dios…


  —Es que… —balbucea—. Es que…


  Noelia y yo nos miramos descolocadas.


  —¿Está llorando?


  —Eso parece…


  —¿Noe?


  —¡Hola, Eva!


  Mi amiga alucina y Noe le explica brevemente por qué está en Madrid.


  —Menos mal —dice llorando a moco tendido—, por fin una amiga en este agujero negro de mierda.


  —¿Qué ha pasado? —interrumpo—. ¿Por qué dices que ya no estás con él?


  —Porque le he echado.


  Mi prima y yo nos llevamos las manos a la cabeza y nos dedicamos a llamarle de todo.


  —¡Estoy trabajando, esto es serio, joder! —protesta ella—. Mi vida no es una maldita comedia romántica. ¿Sabes el ridículo que me ha hecho pasar?


  —Dime que lo has hecho con cariño.


  —Lo intenté. Pero si lo hacia así, no se iba.


  Manu me va a matar, de esta deja de hablarme. Va a pensar que todo lo que le he dicho es mentira. Noelia toma el relevo de mis insultos.


  —Eva, lo primero: deja de llorar. Lo segundo: sabes por qué estás llorando, ¿verdad? Porque estás disgustada contigo misma. En el fondo no querías echarle y lo sabes. Te has puesto nerviosa y lo entendemos, pero él estará destrozado, en un país que no conoce y con el corazón hecho pedazos.


  Un momento, ¿esa es mi prima pequeña? Igual no es tan cría al fin y al cabo… Pero no lo puedo evitar. Cuando conozco a alguien más joven que yo tiendo a pensar que es más tonto. Luego me recuerdo a mí misma a su edad y pienso que igual no es para tanto.


  —Yo no quería…


  —Sal ahora mismo a buscarle.


  —¿Para qué? ¿De qué va a servir? Que me deje en paz, joder…


  —Para que solucionéis esta mierda de una vez. Deja de hacerte la dura, con nosotras no funciona.


  —Me va a volver a hacer daño, Carla.


  Ahí esta, ahí la tienes. La verdadera Eva insegura como nadie, que salió a relucir hace meses.


  Un par de alertas aparecen en la pantalla del móvil. Es el WhatsApp.


  
    «Morales: “Te echo de menos”».


    «Morales: “:–(”».

  


  Miro a mi prima de reojo y veo cómo se aguanta la risa. Nuestra amiga sigue lamentándose de sus desgracias, pero estoy llegando a mi límite con esta historia. Mi prima tiene tacto, pero lo siento, yo no.


  —Eva, cállate —ordeno tajante—. Madura de una vez. Ese tío se está arrastrando como una cucaracha por ti. Si no haces algo pronto, te mandará a hacer puñetas definitivamente y ya no habrá marcha atrás. Te recomiendo un ejercicio simple. Imagina tu futuro de ambas formas: con y sin Manu. Y luego decides de una vez lo que debes hacer.


  Cuelgo. Que se aclare de una vez o acabaremos todas locas por su culpa. Me levanto apartándome de Noe y respondo a los mensajes de Dani.


  
    «Carla: “Mi prima está aquí”».


    «Morales: “¿¿¿Noelia???”».


    «Morales: “¿Y qué hace ahí?”».


    «Carla: “Está loca”».


    «Carla: “Dice que se va a vivir a Múnich”».

  


  Al cabo de cinco segundos tengo una llamada entrante. Descuelgo sonriendo.


  —Cuéntamelo todo.
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  Sandra quiere que quedemos para cenar. Me ha chocado un poco su mensaje, pero recuerdo que ella piensa que el resto del mundo cree que es una bruja y doy por hecho que no tendrá muchas amigas. Entre el tiempo libre que tenemos las dos y la necesidad de librarse de Gerardo, le apetecerá un plan diferente y distraerse. Me ha parecido una idea estupenda y he aceptado al momento.


  Pero eso tendrá que esperar porque de momento tengo otra cita. Dani y yo hemos entrado por fin en términos de normalización. Ya no tenemos que escondernos y vamos a aprovecharlo al máximo. Camino hasta la recepción de Erika para llevármelo a comer por ahí. En el pasado, hubiera tenido que esperarle en su casa, en la mía, o contratar un nuevo privado. Ahora estoy encantada de dejar todo eso atrás. Y él mucho más, pues fue quien propuso este plan.


  Al llegar, la puerta del despacho de Dani se abre y empieza a salir bastante gente.


  —Hola, Erika.


  —¡Hola, Carla! —saluda alegremente—. ¿Cómo estás?


  —Bien, ¿y tú?


  —Muy bien. Morales dijo que entraras en cuanto llegaras, pero están terminando una reunión.


  Asiento sin poner objeción alguna.


  Me encanta esta chica, es tan sonriente. Dani tuvo muy buen ojo al contratarla. Este tipo de gente no pone una mala cara ni aunque le acaben de quitar las muelas del juicio. Y como su sonrisa me parece sincera y de confianza, me dirijo a ella de la misma forma.


  —Erika… supongo que el otro día alucinaste un poco.


  Ella ríe por lo bajito.


  —Un poco bastante. Sabía que Morales estaba con alguien porque cuando le felicité por su cumpleaños, me dijo que su novia le había hecho un regalo maravilloso.


  Me ruborizo sin quererlo.


  —Pero no me imaginaba que estuviera hablando de ti.


  Qué pena. Eso significa que lo estábamos haciendo bien y aun así, por un descuido estúpido, me pillaron, me vapulearon y me enviaron al paro.


  —Espero que os vaya fenomenal —añade—. Mira, parece que ya no sale nadie, puedes entrar si quieres.


  —Muchas gracias, Erika.


  Contenta por confraternizar con ella, entro sonriente en el despacho de Dani. Pero mi sonrisa da paso al espanto al advertir que no está solo.


  Paula se ríe a carcajada limpia. Está medio sentada sobre la mesa, con la espalda recta, sacando tetas y apoyando su mano en el hombro de Dani una vez más. Él sonríe en mi dirección desde su asiento y entonces ella se da cuenta de mi presencia. Rápidamente, su expresión se torna seria y se baja de la mesa con estilo.


  —Te veo luego, Morales.


  Al pasar por mi lado, nuestra miradas se cruzan y en la suya veo altivez e impoluta seguridad. Menuda lagarta que es la tiparraca esta. Me tiene frita.


  —Hola, nena. Ven aquí.


  —¿Por qué cada vez que os veo juntos esa pedorra te está manoseando?


  Dani levanta las cejas. Parece mentira que todavía no se haya acostumbrado a mi humor, ese que tanto le gusta.


  —¿Manoseando? ¿Cuándo?


  —Siempre. ¿Es que no te has dado cuenta? La tía es muy pesada.


  —¿Estás celosa? —pregunta sonriente.


  —Sí.


  De inmediato, él se da cuenta que no es ninguna broma y se levanta ceñudo y agobiado.


  —Eso es absurdo, no tienes por qué estarlo. Nunca sería capaz de hacerte algo así, ya lo sabes.


  Pues claro que no me haría algo así. La que me acojona es ella que parece que no se entera de que este hombre ya está con otra. Tiene que pararle los pies antes de que un día se le lance a los morros y él alucine en colores.


  Resoplando, me siento en una de sus sillas. Ojalá él también tuviera tanta seguridad en mí como yo la tengo en él.


  —Yo tampoco te haría algo así —aseguro para que le entre en la cabeza.


  —La diferencia es que yo ya lo sé.


  —No, no lo sabes. Admítelo Dani, estás con la mosca detrás de la oreja.


  —No es verdad —farfulla molesto.


  —Sí que lo es. Cuando salí del hospital sospechabas continuamente. Cuando me iba con Vicky, cuando llegaba tarde a casa, cuando…


  —Sí —me interrumpe—. Puede ser… un poco.


  Me va a dar algo, está confesando que está celoso.


  —¿Pero por qué?


  —No sé, Carla.


  Dani se apoya sobre la mesa, abatido y cabizbajo. ¿Cuándo le he dado yo motivos para que desconfíe de mí?


  —Tengo miedo.


  Trago saliva con esfuerzo.


  —¿De qué?


  —De perderte. De que conozcas a alguien mejor y me dejes por él.


  No sé si eso me parece tierno, tonto o absurdo. Puede que un poco de todo.


  —No hay nadie mejor que tú, Dani.


  Él cabecea como respuesta a la plenitud de mi sonrisa.


  —No sabes lo que dices.


  Me levanto tan enfurecida como apenada y él se me queda mirando de hito en hito.


  —Daniel Morales, me duele muchísimo que pienses que haya podido ponerte los cuernos. Yo no soy así. Creí que me conocías mejor. Creí que habías empezado a confiar en mí.


  —Y confío en ti —afirma—. Pero entiéndelo, aquella semana actuaste de forma muy rara. Te ibas por ahí sin decirme a dónde, desaparecías hasta las tantas, te olvidaste de nuestro primer viernes cinéfilo… No sé, no sabía qué pensar. Mentir a veces no se te da tan bien como crees y sabía que me ocultabas algo. ¿Cómo iba a saber que tú y Vicky planeabais una excursión a una Comic-Con? Sinceramente, era más creíble que me la estuvieras pegando con alguien.


  “Vale, Carla. Esfuérzate y no te rías. Quieres que esto parezca una conversación seria”.


  —Eres muy importante para mí, Carla. Me acojonaba pensar que alguien se estaba metiendo de por medio…


  —Dan igual los hombres que quieran intentarlo…


  —¿Quieren muchos?


  —Hablo hipotéticamente —idiota—. Lo que quiero decirte es que eso no te tiene que importar. Soy incapaz de serte infiel, a mí me lo han hecho y no es nada agradable.


  Sabe que dejé a mi primer novio por unos cuernos. Por mucho que intenté estirar la relación, aquello fue imposible. Jamás pude volver a confiar en él, nada fue igual. Era como si la persona a la que conocía hubiese desaparecido y hubieran puesto a otra en su lugar. Unos cuernos no son perdonables, arrastran un río de mierda durante el resto de la relación.


  —Perdóname —pide avergonzado.


  Desesperada por un simple roce, le abrazo con todas mis fuerzas. Dani hace lo mismo y besa mi cuello con cariño.


  —Te perdono si me prometes que le dirás un par de cosas a Paula. Sabe que estamos juntos y a pesar de eso sigue tirándote la caña.


  —Hablaré con ella.


  —Vale.


  —Pero no dudes de mí.


  Dani acaricia mi rostro con sus manos y me observa entre aliviado y burlón.


  —Es ridículo. ¿Quién sale a buscar un filete cuando en casa le espera un solomillo?


  Pongo los ojos en blanco e intento zafarme, pero él es más rápido y me planta un buen beso en los labios. Será mejor que no siga con ese ejemplo o saldrá perdiendo. Si a él le espera un pedazo de carne de alto pasto cántabro, ¿a mí qué me espera, oreja?


  —Vámonos o no habrá sitio para comer en ninguna parte.


  Dani asiente resignado.


  —Después tengo un par de reuniones así que no podemos ir muy lejos.


  Claro que sí, la misma cantinela de siempre.


  —¿Y tú? ¿A qué vas a dedicar el resto de tu tarde? —me pregunta mientras salimos al pasillo.


  —Trabajaré en el proyecto de música. Ya va cogiendo forma.


  He descubierto algo con lo que distraerme durante el día. Tengo claro que quiero comenzar por el local, ir publicitándolo y después meterme con el marketing digital. Debería preguntar a Manu dónde hizo aquel curso el año pasado, me vendrá bien asistir.


  —Podrías dejarme echarle un vistazo. Seguro que puedo ayudarte con algo.


  —No, no voy a agobiarte con eso. Tú diriges una multinacional, ya es mucho trabajo.


  Dani y yo entramos de la mano en el ascensor. Es un simple gesto, pero a día de hoy me parece un paso de gigante de puertas hacia fuera.


  —En unos días sacaré más tiempo libre —sonríe—. Me gustaría que viéramos eso del espacio dedicado a músicos amateur. Puede ser algo muy original.


  —¿Viéramos? —repito—. ¿Quieres involucrarte?


  Su sonrisa se extiende derritiéndome.


  —Socios… ¿te imaginas?


  No. No me lo imagino.


  Acabaría con su salud. Quiero que salga por ahí a divertirse, no a comerse la cabeza con nuevos negocios. Pero por su reacción, tendré que esforzarme mucho en hacerle ver que será lo mejor para él.
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  Sandra ha escogido La Arrocería de María para vernos. Yo la espero con una copa de vino blanco en la mano y ella aparece con puntualidad inglesa. Va vestida tan formal como de costumbre, pero ha dejado el maletín en casa y está de muy buen humor. Las dos conversamos con naturalidad. Pensé que me iba a costar, pero está siendo muy fácil simpatizar con ella fuera del plano profesional. Es una mujer con las ideas muy claras, experiencia en la vida y ganas de seguir adelante.


  Por cómo habla, es evidente que se ha quitado un peso de encima. Tanto por el divorcio, como por el trabajo, ya que también trabajaba directamente para su marido.


  Las dos respiramos tranquilas, y en paro.


  En cuanto abordamos el tema del empleo, Sandra me sirve más vino y comenta que lleva tiempo dándole vueltas a una idea interesante.


  —Quiero montar mi propia agencia de medios, siempre he querido hacerlo. Algo pequeñito, nada como McNeill —explica convencida—. Gerardo nunca tuvo iniciativa ni ambición en estas cosas y tampoco hizo gran cosa por ayudarme.


  —Hay muchísima competencia en el mercado.


  —Sí, pero en este negocio se valoran mucho la experiencia y los contactos —apunta ella.


  —Eso me recuerda que no tengo ningún backup reciente de todos mis archivos —me lamento—. Mi cuenta de Outlook se cerró el mismo lunes y he perdido un montón de datos y de contactos.


  —No te preocupes por eso —despacha ella con la mano—. Yo hice un backup el mismo domingo. Te haré una copia de los archivos de banca y tecnología.


  —Gracias —contesto anonadada.


  —No me las des, vas a necesitar todos esos contactos.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  —Intento explicártelo —rumia como antiguamente—. Creo que lo mejor será que haga unas cuantas visitas y me presente como agente de medios freelance. Que prueben mis servicios en una especie de piloto y si todo va bien, se cierre un contrato.


  —Tiene sentido —asiento tragando arroz—. Si ya te conocían, desde luego, será más fácil.


  —Exacto. Pero con el tiempo necesitaré apoyo. Ya he hablado con un par de personas que pueden ayudarme en la inversión. Socios capitalistas, principalmente. Pero si pretendo extender la red, también necesitaré otro comercial a mi lado.


  Unos granos de arroz caen de mi tenedor al plato.


  Espera que todavía me ofrece trabajo.


  —¿Cómo lo ves?


  Justo en la diana. Mi ex compañera es más previsible de lo que pensaba. Pero me halaga que haya pensado en mí para una tarea como esta. Es interesante y, tal y como está el mercado hoy en día, puede que lo más aconsejable. No me importaría colaborar en un principio y ver adonde nos lleva lo sembrado, aunque también tiene ligeros inconvenientes. Van a ser muchísimas horas.


  —Tiene buena pinta, Sandra. Pero estamos hablando a largo plazo, ¿no? ¿Cuándo querrías comenzar? Es muy arriesgado, es empezar con las manos vacías…


  —Pues espérate que eso no es todo.


  Enarco una ceja suspicaz.


  —¿Me pagarías cien por cien a variable?


  Sandra se echa a reír.


  —Ni loca. Pero estoy segura de que no te supondría ningún problema.


  Me sonrojo adulada.


  —Sí que me gustaría que abrieras cartera en la agencia. Pero quiero que lo hagas fuera.


  —Fuera…


  —Necesitaría que viajases. Por temporadas y tanto por Europa como por Estados Unidos.


  Vale eso ya me chirría un poco más. Mucho más.


  —Temporadas… ¿tendría que vivir en el extranjero?


  —Sí. Yo me ocuparía del territorio español y tú del internacional. No puedo encargarme de ambos con los niños, pero tú no tienes ataduras, es perfecto.


  No, no lo es. Vale que ni esté casada, ni tenga hijos, pero tengo un novio. No veo bien separarme de él nada más haber comenzado una relación hecha y derecha. La oferta es sumamente atrayente, muy creativa, con gran libertad en horarios y… me encanta.


  —Es donde tendríamos futuro —añade Sandra—. Los que tienen presupuesto son los guiris, en McNeill ya veías que gran parte de la cuota se hacía con ellos. Mi idea es pasarte un listado de clientes potenciales que aún no tienen agencia en España e ir a verlos.


  Bebo un poco de vino para aclarar las ideas.


  —Es un proyecto muy ambicioso.


  —No, es el más rentable.


  Cierto.


  El negocio está fuera, no aquí. Lo que me propone Sandra es muy tentador, algo que además inflaría mi currículum de cara al futuro. Ella me pide que me lo piense bien, que no tengo por qué decidir nada ahora mismo, pero que tampoco lo demore. Yo tendré paro pero ella renunció a su puesto quedándose a dos velas y dos niños a su cargo. Tendrá que ponerse las pilas cuanto antes.


  Sigo dándole vueltas al asunto. Me abrigo bajo el nórdico pensando en un futuro próximo. No hay nada mejor que el hecho de que te paguen por viajar por el mundo y hacer negocio por el camino. Sería una experiencia única y que me daría muchas tablas, pero también puede salir muy mal. Podríamos no cerrar nada y volver con una mano delante y otra detrás. Lo peor que puede ocurrir es que tenga que volver a buscar otro empleo en otra parte.


  Aunque me estoy mintiendo a mí misma. Eso no es lo peor que puede pasar. Está clarísimo que no quiero separarme de Dani durante tanto tiempo. Él también viaja muchísimo, pero nunca desaparece de España muchos días seguidos. Me imagino sobrellevando una relación recién estrenada vía Skype, WhatsApp, teléfono, e-mails y algún que otro encuentro en Barajas.


  Eso no es una relación, es una bazofia. No estoy hecha de esa pasta, no podría con ello. Hay gente que lo sabe llevar bien y que se acostumbra. Olé por ellos, yo no puedo y menos con un hombre así. De Dani necesito su tacto, su calor, su olor, su cercanía. Si ya le echo de menos a quince kilómetros, ¿qué pasaría a más de mil?


  Cuando Dani viajó a San Francisco y habíamos dejado de vernos, se acordó de mí y me compró el violín de diamantes que llevo al cuello. A día de hoy, yo no le echaría simplemente de menos. Mi vida se volvería aburrida y lineal a pesar de la tecnología que haría lo posible por mantenernos unidos.


  Resoplo. No lo voy a pensar más. Ya sé lo que debo hacer. Aceptar la oferta de Sandra tiene mil pros y un contra. Pero para mí ese contra vale por un millón de pros. Comprendo por qué Noe va corriendo detrás de César y comprendo también por qué Eva rechazó su trabajo en un principio por no resentir su relación con Manu.


  Dani realmente me está cambiando. Está obrando un milagro a base de cariño, detalles, comentarios, esfuerzos, lucha diaria y paciencia infinita. Un trabajo puede darte muchas alegrías, madurez y un bonito sueldo a final de mes, pero no es comparable a lo que puede darte un ser humano.


  Mi móvil baila sobre la mesita de noche.


  
    «Morales: “Vuelve”».


    «Morales: “Mi cama está muy vacía sin ti”».


    «Morales: “No puedo dormir”».

  


  Río como la niñata que soy cuando estoy con él. Voy a picarle un poco.


  
    «Carla: “Solo me quieres para el sexo”».


    «Morales: “Estaba pensando”».


    «Morales: “En desnudarnos, acurrucarnos y echarnos a dormir”».


    «Morales: “Pero un poco de folleteo entre medias”».


    «Morales: “Tampoco estaría mal”».

  


  Mmm…


  
    «Carla: “20 min y me tienes ahí”».


    «Morales: “:–) :–) :–) :–) :–)”».
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  Hoy es viernes cinéfilo. Acabo de llegar a casa de Dani, toca la versión de “La bella y la bestia”, de Cocteau. Las palomitas están haciéndose en el microondas y yo me echo un último vistazo en el espejo. Contemplo el par de harapos que me cubren y el caso es que me siguen pareciendo baratísimos. Menos mal que eran lo suficientemente anchos como para ponerme un sujetador sin tirantes. De lo contrario, no sé dónde habría metido las tetas. El paquete ha llegado rápido y en perfectas condiciones, tal y como esperaba.


  Recuerdo el momento en que Dani mencionó este tema en casa de Vicky. Se me ocurrió entonces y me pareció sexy, original y algo con lo que nos podríamos reír juntos. Ahora ya no me río. Me siento bastante ridícula. Esto era un intento de enmendar mi falta de regalo en Reyes, pero creo que Dani hubiera preferido cualquier cosa antes que verme de esta guisa.


  Qué ida de pelota, esto es épico. Nunca he hecho nada parecido. Me siento tan estúpida y a la vez tan nerviosa… Seguro que la he cagado. ¿Y si no le gusta? ¿Y si le da un ataque de risa? Si pasa algo así, juro que me echo el abrigo encima y me largo.


  Me llevo las manos a la cara en señal de derrota. Demasiado tarde, seré valiente, lo voy a hacer. Preparo la canción en los altavoces del iPhone, guardo el juguetito y doy una voz desde el pasillo.


  —¡Dani! ¿Puedes subir un momento?


  —¡Voy!


  —¡Te espero en tu “frikiroom”!


  Por llamarla de alguna manera.


  Rápidamente, y antes de que me pille, bajo el nivel de la luz y me escondo tras una de las vitrinas. Escucho cómo entra en la habitación.


  —¿Hola?


  —Siéntate —ordeno.


  —¿Qué haces?


  —Que te sientes.


  —A la orden.


  Voy a suponer que me ha hecho caso y que se encuentra sobre la silla que he dejado libre en mitad del espacio. Dani no puede verme, pero de momento yo tampoco a él.


  Pulso el play en el mando a distancia y lo tiro al suelo. Por la habitación retumba el “Clubbed to death”. Sí, la versión de “The Matrix”. Porque es lo más friki que se me ha ocurrido y porque, seamos sinceros, es una pieza preciosa. Además, era bastante más bailable que otros temas del álbum como el “Rock is Dead”, de Marilyn Manson.


  Espero que aprecie el gesto. Lo último que haría en mi vida sería bailar esto con la Marcha Imperial.


  Trago saliva, respiro hondo, me repito para mis adentros que no hay cámaras por ninguna parte y entro en escena.


  Solo descubro medio rostro. Nuestras miradas se encuentran y advierto que se ha quedado pasmado. Lo sé, parte de la peluca naranja asoma por la vitrina. Me oculto y vuelvo a salir. Pero esta vez lo hace mi pierna semidesnuda. Asciende y desciende por el borde del cristal. La música coge velocidad y es entonces cuando salgo de mi escondite, doy unas cuantas piruetas y quedamos los dos frente a frente.


  Lo que está viendo Dani en este momento es a una loca disfrazada de Lilu Multipase. Y no es un disfraz cualquiera, son los puñeteros esparadrapos. Fue muy específico cuando dijo que Mila en esparadrapo superaba a cualquier otra. Pues bien, aquí la tiene en vivo y en directo.


  Vale, no soy Mila, pero digo yo que esto será mejor que nada.


  Tan solo llevo las telas blancas que apenas cubren mi desnudez, y la peluca naranja. Podría habérmelo hecho yo misma, pero prefería ser más profesional. Tras lo que vi en la Comic-Con, supe que no sería muy complicado encontrar un cosplay del personaje de Mila Jovovich en “El quinto elemento”. Efectivamente, fue muy sencillo. Internet es una gran fuente de frikadas como esta.


  Examino su reacción sin dejar de contonearme al ritmo de la canción. Lenta, sensual y manoseándome como una perra en celo. Como hace una stripper. Como si me fuera a correr por sobarme a mí misma. Exactamente igual.


  Dani mantiene las manos sobre las rodillas, la espalda recta y abre unos ojos como platos. Por lo rígido que está, se podría decir que ha dejado de respirar. Preocupada, avanzo bailando hasta él. Madre mía, no pestañea.


  —¿Dani?


  Chasqueo los dedos y parece que vuelve en sí.


  —No pares —farfulla—, no pares.


  —¿Estás bien?


  —Sigue, sigue a lo tuyo.


  —¿Te gusta?


  Sus cejas se elevan sorprendidas por mi pregunta.


  —¿Gustarme? —inquiere en un gallo extrañamente infantil—. ¿Estas cosas se hacen realidad?


  Sonrío aliviada. Está bloqueado, pero lo está por una buena impresión y no por lo contrario.


  Algo más relajada, continúo danzando en un ritmo suave y sugerente, intentando no perder el contacto visual. Pero es muy difícil. Sus ojos viajan por todo mi cuerpo sin llegar a subir más allá de donde acampan mis dos tetas.


  No puede molestarme, el fin de un striptease no es que te juren amor eterno mirándote a los ojos. Es que quieran empalarte por mil sitios distintos hasta que revientes.


  Dani sigue con la vista clavada en los movimientos de mi cintura y mis piernas por la habitación. Detecto un suspiro y un rostro fascinado. No lo estaré haciendo tan mal.


  Me acerco de nuevo con cuidado de no estar a su alcance. Pero no sé cómo, una mano sale disparada de su rodilla y me agarra el culo.


  —¡Eh! Las manos quietas —protesto quitándomelo de encima—. ¿Tú no sabes que a la stripper no se la puede tocar?


  Haciendo caso omiso de mis objeciones, alarga el brazo y me retira la peluca. Toda mi mata de cabello negro cae sobre mi espalda. Con lo que me ha costado recogerlo…


  —Mucho mejor… —leo en sus labios. La música no me permite oír los murmullos.


  Haciendo uso de mis conocimientos de baile clásico, doy unos cuantos pasos más y preparo el segundo numerito. Le doy la espalda, me abro bien y me agacho con las piernas en “v”. Del revés, observo cómo ladea la cabeza y su nuez sube y baja un par de veces. Descubro mi sexo y acaricio el cordón de látex con los dedos.


  —Quítamelas —exijo.


  Dani levanta una mano y tira de él. Con mucha facilidad, dado el grado de humedad que llevo encima, primero sale una bola y después otra.


  —Jo-der. Carla.


  Sonrío pletórica. Está muy cachondo, sus vaqueros van a estallar. Intenta tocarme y yo me levanto extendiendo mi pelo como una vigilante de la playa. Prosigo con mi baile. Quiero dejarle justo al límite y creo que voy por buen camino. Dani me escruta con ojos encendidos e inhala las bolas que ruedan entre sus dedos. Doy una vuelta para que no vea cómo me está poniendo él a mí.


  Tercer numerito. Despego el velcro del cuello y la tela de arriba queda colgando por mi cintura. Desabrocho el sujetador y lo tiro por ahí. Al girarme, Dani puede apreciar las cadenas en mis pezones. Las mismas de las que cuelgan tres pequeños cascabeles en cada una.


  —Nena…


  Su cara es de foto. Tendría que haberle comprado un babero también.


  Meneo los hombros y los cascabeles hacen de las suyas. Dani se frota la cara con nerviosismo. Esto va viento en popa. Me pavoneo aproximándome y bamboleo los hombros de nuevo. Él echa la cabeza hacia delante y yo me aparto. Lo repito hasta que se resigna bien frustrado.


  —¿Qué más… guardas por ahí?


  Poderosa, meto la mano en el bolsillo de mi abrigo. El mismo que cuelga del respaldo de la silla.


  —Esto —respondo con el consolador en la mano.


  Dani abre todavía más los ojos y yo reculo encantada por su gesto. Cuarto numerito.


  Lamo el aparatito desde la base hasta la punta.


  —Carla… —suplica.


  Es el mismo que usamos en mi casa la última vez. Chupo con ojos entrecerrados y fijos en Dani. Mi respiración también se embala. Tengo muchas ganas de meterme algo y no es precisamente este consolador.


  Me siento en el suelo de piernas abiertas y retiro parte de las bragas. Rozo mi vagina con él. Dani está cardíaco, le estoy matando. Balanceo mi cadera buscando mi propio placer. Desde luego, mi querido friki-maromo-parleño está sufriendo lo indecible. Es más, se acaba tapando la cara con las manos.


  Introduzco poco a poco el consolador. Emito un gemido.


  —¿Seguro que no quieres verlo?


  Mi provocación surte efecto. Dani examina todas mis idas y venidas. Meto y saco el aparato de mi interior. Me muerdo un labio inflamándome de lascivia. El show está resultando mucho mejor de lo que esperaba.


  Echo la cabeza hacia atrás. Debo parar antes de terminar mi número. Sin embargo, no voy a poder hacerlo. Algo me arranca el consolador de las manos, me gira bruscamente y tira de mi disfraz haciéndolo pedazos.


  Dani se aferra a mi pelo y su polla me taladra. Ambos gritamos a la vez. El impulso casi me deja sin aire. Muevo la cadera rogando un nuevo envite, pero no soy correspondida.


  —¿Qué pasa?


  —Espera —resuella—. Esto hay que hacerlo bien.


  Acto seguido, siento su saliva desbordarse por mi culo. Enjuaga mi ano y creo que lo hace con la punta del consolador. No sé por qué se entretiene tanto. Puedo notar cómo late su miembro cediendo mi sexo a punto de explotar.


  El cacharro entra con precaución por mi agujero anal. Lloriqueo ansiosa y febril. Dani estruja mis nalgas con la otra mano. Aprieto la mandíbula dejando escapar varios gemidos. Creo que todo mi cuerpo palpita de cintura para abajo. En cuanto me colma del todo por ambos sitios, se empieza a mover.


  —Oh…


  Primero lo hace con cuidado, pero con unas pocas visitas más, se deja llevar. Da rienda suelta a su ferocidad. Dani me empuja con rudeza, tanto con su polla como con el consolador. La música hace rato que ha terminado. Ahora solo se oyen jadeos, gritos, gruñidos y varios cascabeles danzando en el aire.


  Echo chispas por los dos lados. Es una sensación que abrasa, me incendia. No tengo modo de soportar más calor. El fuego se tuvo que descubrir de una forma muy parecida a esta. Dani ruge entusiasmado.


  —¡Carla!


  —¡Dani!


  Su brutalidad hace que la intensidad sea sofocante.


  —¡Carla!


  —¡Dani!


  Cierro los ojos desquiciada. Mis genitales vibran, puedo sentirlo. Quiero retirarme, pero Dani me perfora con más ganas.


  —¡Carla!


  —¡Dani!


  —¡Hostia puta!


  Me corro, él también.


  Su semen me ametralla y yo entro en tal estado de plenitud espiritual que se me quiebra hasta la voz. Mis músculos quedan agarrotados. Los cascabeles dejan de sonar. Mi cerebro se ha licuado en algún momento. El oxígeno vuelve a brindarme su presencia. No puedo más. Me estampo contra el suelo y Dani cae sobre mí.


  Protesto quejicosa. Su cuerpo se aparta del mío sin prisa y sin abandonarme del todo. Sigo con los dos falos en mi interior. Tanto el de plástico como el de verdad. Sonrío. Hacen muy pero que muy buena pareja conmigo.


  Unos segundos después de que dejemos de respirar como atletas olímpicos, echo la vista atrás. Dani está con los ojos cerrados y una expresión de felicidad en la cara que me contagia sin quererlo. Al abrirlos, sus iris brillan de pura dicha. Nunca me cansaré de esa mirada aceitunada.


  —Hola —susurro.


  —¿De dónde has sacado esto? —pregunta cogiendo un trozo de tela roto.


  —Lo compré en eBay.


  Dani estalla en carcajadas.


  Como se entere de que me costó treinta euros igual se muere de la risa.


  —Compraremos más —promete abrazándome—. Muchos más. Esto no puede quedarse aquí, tiene que convertirse en una tradición.


  —¿Como la de los viernes cinéfilos?


  Su cara se ilumina.


  —Es más, a partir de ahora podemos convertirlos en strippfridays. Cada semana un modelo nuevo, ¿qué te parece?


  —Me parece que no.


  —Venga, que sí —insiste estrujándome—. El próximo viernes lo repites con la misma música pero me bailas vestida de Trinity.


  —¡Ni lo sueñes! Por una vez ya va bien.


  —¿Solo una vez? —chilla dolido—. Si empiezas a hacer esto regularmente, te doy lo que quieras.


  Río encantada. Este hombre es tan fácil de contentar…


  —Dani, no exageres. Era una idea tonta. Solo quería que disfrutaras y nos echáramos una risas.


  —Uy, disfrutar es poco —dice besándome—. Me encantan tus ideas.


  Nos besamos durante un rato más hasta que un pitido familiar sale del bolsillo de mi abrigo.


  Con curiosidad y bastante reticencia, libero mis agujeros y saco el móvil para ver quién me escribe tanto.


  «Eva: “Necesito que me hagas un favor”».


  Me aparto un poco para que Dani no cotillee.


  
    «Eva: “Es muy fácil”».


    «Eva: “Tan solo tienes que conseguir”».


    «Eva: “Que Manu vea mi informativo mañana al mediodía”».

  


  Pero si ya lo ve a todas horas.


  
    «Carla: “¿Qué estás tramando?”».


    «Eva: “Un suicidio”».


    «Carla: “¡¡¡¡QUÉ!!!!”».


    «Eva: “¡No literal, boba!”».


    «Eva: “¿Lo harás?”».


    «Eva: “Por favor”».

  


  —¿Quién es?


  —Eva… dice que se va a suicidar.


  —No me parece bien. A ver quién aguanta a Manu después.


  
    «Eva: “Es importante”».


    «Eva: “Tienes que asegurarte”».


    «Carla: “¿Y cómo voy a hacerlo?”».


    «Eva: “Con imaginación”».

  


  Rechino los dientes. A ver cómo entro en esta sin salir escaldada.


  
    «Carla: “Lo intentaré”».


    «Eva: “Guay”».


    «Eva: “:–)”».


    «Eva: “Recuerda”».


    «Eva: “Stuttgart TV”».


    «Eva: “A las 12:30”».


    «Eva: “Deséame suerte”».


    «Carla: “Dime qué vas a hacer”».

  


  La muy asquerosa se desconecta sin responderme.


  Dani besa mi cuello con dulzura e inequívocas pretensiones. Por muchas ganas que le ponga, no nos vamos a saltar la peli de hoy.


  —¿Qué te parece si mañana comemos con la parejita de morros y con Manu? Creo que todos necesitan distraerse.


  Él se encoge de hombros sin dejar de besarme.


  —Como quieras.


  —Podemos organizarlo aquí.


  —Vale.


  —Cocinas tú.


  —Muy bien.


  Qué sencillo.


  Y ni siquiera he tenido que mentir.


  36


  Nuevo proyecto


  Sandra Martín


  Sent: Sábado, 17 de enero de 2015 8:32


  To: Carla Castillo


  
    Hola, Carla,


    Siguiendo nuestra conversación del jueves, te adjunto la lista de prospects que deberías tratar.


    La próxima vez que nos veamos te pasaré el backup de los archivos que comentamos en un disco duro. Ocupa muchísimo y por correo no puedo hacerlo.


    Tu primera parada sería el norte de Europa: Reino Unido, Alemania, Suecia y puede que también Francia. Eso te mantendrá ocupada los primeros seis meses. Hay mucho trabajo que hacer ;-)


    Yo ya me he cerrado varias reuniones tanto en Madrid como en Barcelona para lo que queda de mes.


    Échale un vistazo a la lista.


    ¿Te parece bien que nos veamos el lunes y lo hablemos desayunando?


    Un abrazo,


    Sandra

  


  Arrugando el ceño, pienso en cómo contestar a su e-mail. Está dando por sentado que voy a aceptar su oferta. Es comprensible, pero todavía no le he dado una respuesta definitiva y ya me está asignando tareas. Supongo que esa costumbre mandona que tiene es deformación profesional.


  En cuanto voy a contestar, llaman a la puerta. Sé que Dani sigue vistiéndose así que soy yo quien va a dar la bienvenida a los invitados. Tengo que preparar el portátil con la web de Stuttgart TV. Ya queda poco para que den comienzo los informativos de Eva.


  Vicky y Víctor me saludan alegremente, pero Manu lo hace de un modo más cortante que el habitual. Me lo esperaba. Después de su recibimiento en Alemania, me echará parte de la culpa de lo ocurrido. Es un poco injusto porque yo no le obligué a que comprara un billete de avión y se presentara allí sin más. Yo le di un empujoncito insignificante y él saltó directamente al vacío.


  Dani sabe lo que hice y dice que el gesto fue bonito pero el resultado catastrófico. Me ha aconsejado no volver a intentar arreglar las relaciones de los demás. Pero lo que no sabe es que lo estoy volviendo a hacer.


  Vicky me coge un momento del brazo y nos aparta de los hombres.


  —Tengo algo que contarte —sonríe medio tímida—. Anoche llegué a casa de Víctor con una mochila de deporte.


  Alzo las cejas alucinando.


  —¿Ibas a disfrazarte de la princesa Leia?


  —¡No! ¿Por qué chiflada me has tomado?


  Mejor no respondo a esa pregunta.


  —En la mochila llevaba varias cosas: un neceser, ropa interior, un pijama…


  —¡Te has instalado allí!


  —No —niega apurada—, de momento solo he dejado algunas cosas como él sugirió.


  —¿Y por qué has cambiado de opinión?


  Vicky sacude los hombros sonriente.


  —Hemos estado hablando del tema. Víctor me dijo que él no tenía ningún miedo. Que en el momento en que nos mudásemos junto a la pequeña Lilu, se encargaría de mimarme y quererme como el primer día. Que si quería flores a diario, las tendría; que si quería bailes a diario, los tendría, que sí quería cartas de amor a diario, las tendría. Que nunca permitiría que nos apagásemos. Y que si hacía falta hacer todo eso para hacerme feliz, él sería feliz haciéndolo.


  —Menudo principito te has buscado, Vicky…


  Ella sonríe mostrando los dientes. Si antes no estaba convencida de que estaba viviendo un sueño, ahora ya lo tendrá bien clarito.


  —Todo irá bien, cariño. Hay parejas que duran toda la vida juntas. Por algo tendrá que ser.


  Evidentemente es porque antes no existía el divorcio exprés, pero la veo tan atontada con las promesas de su pichoncito que será mejor que cierre la boca. Ninguno hemos dudado nunca que a estos dos les iba a ir sobradamente bien. Contagiada por su repentina felicidad, acabo por sonreír yo también.


  Poco después nos sentamos en el comedor y comenzamos a servir el brunch. No había otra forma de hacerlo. A ver a qué español convences de comer un sábado a las 12:00 del mediodía. Víctor se ha sentado junto a Dani, pero Manu ha hecho lo mismo al otro lado y me ha quitado el sitio. Lo que me extraña es que Dani, por mucho que lo aprecie, se lo haya permitido. Lo dejo estar y me siento frente a Vicky mientras charlamos sobre mi reciente salida de McNeill.


  Manu no está muy integrado en la conversación y eso que es quien más tendría que decir. Era mi compañero y sigue trabajando allí. Habrá algo nuevo que contar.


  Sin embargo, es Dani quien me sorprende con novedades.


  —Ayer Juanjo me dijo que Susana es una lerda.


  Vicky y yo casi nos ahogamos con el zumo.


  —¿En serio?


  —Sí, dice que no tiene ni idea de nada.


  Eso es porque le falta experiencia. Yo no comenzaría mi carrera dedicándome a vender servicios que ni siquiera entiendo.


  —Y supongo que te alegrará saber que ya he rechazado oficialmente cerrar una alianza con la empresa de Álvaro —anuncia mientras Víctor asiente dándole la razón—. Ya lo iba a hacer antes, pero ahora me voy a encargar de que sus jefes en Europa se enteren de por qué lo he hecho.


  —¿Y qué piensas decirles?


  —Que se inmiscuyó en mi vida privada y en la de mi novia. Eso les va a encantar.


  —Bien dicho —añade Vicky—. Carla, te mereces venganza por cómo te hablaron.


  Menuda panda de locos.


  Hacen un buen grupo. Les voy a empezar a llamar “Los vengadores”. Dani sería Thor; Víctor, Ojo de Halcón; Vicky, la Viuda Negra; y Manu… Por la cara que tiene, podría llegar a ser Hulk.


  —No me interesa vengarme de nadie. Solo quiero olvidarlos y que me dejen en paz el resto de mi vida. Con suerte no tendré que volver a cruzarme con ellos.


  Dani desaprueba mi comentario.


  —Cuando alguien te trata así, no debes quedarte de brazos cruzados.


  Río por lo bajo. Ya sabe que no soy precisamente de las que se quedan calladas en situaciones como la del lunes.


  —¿Y qué sugieres?


  —Que se la devuelvas.


  —No se me da bien el ojo por ojo.


  Ahora es él quien suelta una risotada.


  —No, claro que no. Te va más salir huyendo.


  ¿Qué?


  Mi móvil y el de Vicky pitan a la vez. Es nuestra alarma. Las dos nos miramos y asentimos coordinándonos. Los hombres se miran recelosos entre ellos. Si Manu me odiaba hace un rato, ahora me va a sacar los ojos. Es evidente que ha aceptado venir por Dani y no por mí. Eva tenía razón cuando dijo que mis amigos acabarían queriéndole más a él que a mí.


  Tampoco me resulta extraño.


  Me levanto para ir a coger el portátil y lo que queda del disfraz de Lilu y lo llevo todo de vuelta a la mesa. Extiendo las telas y sin hacer preguntas, Vicky empieza a atar a Manu a su silla. Dani se queda mirando las vendas estupefacto.


  —¿Cariño? —titubea Víctor.


  Manu está tan sorprendido que ni llega a moverse, lo que hace que la tarea resulte más fácil para mi amiga.


  —¿Qué estás haciendo?


  Yo abro la página del canal de televisión y busco la emisión en directo. Manu se pone nervioso, se resiste. Echo un cable a Vicky antes de que se suelte.


  —Es una sorpresa —le tranquilizo sonriente.


  —¿Y vuestros novios están de acuerdo con esto?


  —Yo no —alega Dani con los ojos desorbitados.


  Vicky ocupa mi lugar en el portátil y yo sigo tensando el disfraz alrededor de su pecho.


  —¡Para! ¡Para, Carla!


  —Es que no me fío, vas a salir corriendo.


  Manu gruñe a un paso de ponerse verde y rasgarse las vestiduras.


  —¡Vale! ¡Lo admito! ¡Estoy cabreado contigo, pero soy una persona razonable! Podemos hablar sin toda esta parafernalia.


  Suspiro apenada. Si esto no sale bien, mandaré a la mierda a Eva.


  —He dicho que pares. ¡Esto no tiene gracia! ¿Qué…?


  La última venda tapa su boca y le impide vocalizar.


  —Basta —ordena Dani levantándose—. Os estáis pasando.


  —Chisssst, confía en mí.


  —Eso intento —masculla—, pero cada vez me lo pones más difícil.


  Me yergo desconcertada.


  —¿Pero qué te pasa? ¿Por qué me estás hablando en clave?


  —¡Chicos! —interrumpe Vicky—. Esto ya está.


  Automáticamente, la voz de Eva irrumpe en el comedor. La vemos ocupando toda la pantalla del ordenador, vestida con un traje oscuro, de poco gusto y que le hace parecer mayor. Aunque sí, como dice Manu, sigue pareciendo preciosa se ponga lo que se ponga.


  Mi amigo forcejea e intenta gritar a través de la venda. No lo entiendo, todavía sigue hablando en alemán, es imposible que sepa lo que dice.


  —¡Carla! —vocifera Dani—. ¡Esto es tortura!


  Víctor le pide calma.


  —Déjalas, Morales. No creo que después de la última quieran rematarlo.


  De pronto, el idioma cambia drásticamente. Como si fuera lo más natural del mundo, Eva continúa retransmitiendo las noticias y lo hace en perfecto castellano. Pero no habla de noticias precisamente.


  —Este mensaje es para José Manuel Nogueira Durán. No sé cuánto tiempo van a tardar estos tíos en mandarme a publi así que voy a ir muy rápido, presta atención.


  Aguantamos la respiración, todos.


  Eva carraspea, se desabrocha el botón del cuello Mao de su camisa y desembucha.


  —Manu, perdóname. Es verdad, estoy locamente enamorada de ti.


  ¡Ay, Dios!


  —No debí haberme marchado así, no debí haberte culpado de algo que yo propicié y no debí tratarte como lo hice. Sabes que soy un maldito desastre y a pesar de eso tú me quieres de forma incondicional —ríe nerviosa—. Nunca había conocido a un tío tan pesado como tú, ni tan cursi, ni tan crío, ni… ni tan jodidamente auténtico. Siento que he perdido el tiempo rechazándote. Manu, soy gilipollas, pero quiero que sepas que me he dado cuenta de que la respuesta a tu pregunta es “sí”. Sí que quiero estar contigo, sí que quiero intentarlo… —su gesto se contrae y levanta los brazos mirando más allá de la cámara—. ¡Oye, tú! ¡No! ¡Espera! ¡Espera!


  Eva se esfuma y en su lugar aparece un anuncio de barritas energéticas.


  Los presentes en la sala intercambiamos unas cuantas miradas, pero nuestro verdadero interés está maniatado a una silla. Con cuidado, le quito la venda de la boca. Diría que parece más relajado o tal vez me equivoco y eso es la calma que precede al huracán.


  —Eso está grabado, ¿no?


  —No, Manu —aclaro—. Es en directo.


  —Madre mía, qué preciosidad… —musita Vicky.


  —Sí, mucho más romántico que lo tuyo —objeto mirando a Manu—. Cuando soltaste aquello en Nochevieja delante de todos, aluciné. Pero ella lo ha hecho delante de todo el mundo.


  —Hombre, de todo el mundo… —repite Dani—. La mitad de Stuttgart y cinco españoles.


  —Soltadme —urge Manu—. ¡Soltadme de una vez!


  Dani se me adelanta y desata todos los nudos con los que lo he amordazado.


  —¿Sigues cabreado?


  —¡Sí! —me grita cuando se levanta dando tumbos—. ¡No ha tenido suficiente con humillarme en privado que ahora también lo hace en público!


  —Manu, baja la voz —advierte Dani.


  —¿Con qué derecho me hace esto? ¿Cómo se atreve a burlarse de mí en televisión?


  —Amigo —frena Víctor—, no creo que eso haya sido burlarse de ti.


  Le doy la razón.


  —Te lo ha dicho. Está enamorada de ti.


  —¿Y tú la crees? Estoy muy cansado de toda esta mierda. Me he arrastrado continuamente por Eva y nunca ha servido de nada. ¿Y ahora de repente decide que me quiere? ¿Pero qué le ha dado a esta mujer?


  Su móvil empieza a sonar y comprueba el nombre que aparece en la pantalla. Es Eva. Manu maldice en voz alta y cuelga sin detenerse a pensarlo.


  —Manu, te lo ha dicho. Eva es un desastre con los tíos, siempre lo ha sido. Pero contigo empezaba a ser diferente. ¿No te has dado cuenta de que reacciona cuando pasas de ella?


  Mi amigo se estampa las manos en la cara. Su teléfono vuelve a vibrar y él se queda mirándolo.


  —No sé qué pensar…


  Vicky cierra el portátil e intenta ayudar.


  —Tampoco puedes culparla por que no os hayáis enamorado el uno del otro al mismo tiempo.


  Dani frunce el ceño y se queda mirando a mi amiga. No sé por qué, acaba de decir una verdad como un templo. Posiblemente le haya cogido manía a Eva por este motivo, pero es que suele ser lo más normal.


  —No me lo creo —niega Manu—. Es otra de sus rabietas de niña pija. Nunca le he importado lo suficiente.


  Eso no es verdad.


  —Si no le importases no se habría cabreado tanto cuando te acostaste con tu ex.


  Mi amigo cierra los ojos abatido. Igual no he sido muy sutil.


  Dejándome con la siguiente palabra en la boca, se da la media vuelta y sale del comedor.


  Mierda.


  Este era mi único miedo. Que fuera demasiado tarde y por lo visto, para Manu, lo es.


  Dani resopla de brazos cruzados y me taladra con la mirada.


  —Ya te dije que esto no era lo tuyo.
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  Oigo sus gritos. Pero los oigo amortiguados, como si los escuchara desde el fondo de una piscina. Hay mucha oscuridad a mi alrededor. No me asusto porque a pesar de la nada que me rodea, los gritos tiran de mí. Tiran y me alzan saliendo de nuevo a la superficie.


  Alguien me zarandea sin remilgos.


  —¡Carla! ¡Vamos, Carla, abre los ojos, joder!


  Acato la orden. Parpadeo por la potencia de la luz que entra en la habitación. Dani está conmigo en la cama y me sostiene de los brazos. Su expresión es de puro pánico.


  —Dios… Me estabas acojonando.


  —¿Qué pasa?


  —No te despertabas.


  Ya veo.


  Si está así, es que lleva un buen rato sacudiendo mi cuerpo adormecido. Opto por no dramatizar ni exagerar lo sucedido. De lo contrario, seremos dos con un ataque de nervios y dudo que sea aconsejable en estos casos.


  —Estaría teniendo un sueño muy profundo.


  —Igual debería despertarte cada poco. Los médicos dijeron que era bueno los primeros días.


  —¿Y me vas a dar las noches así? —sonrío—. Olvídalo.


  Su mirada se endurece.


  —Hablo en serio.


  —Yo también.


  —Hoy dormirás aquí.


  —¿Otra vez? ¡Pero si ya parece que viva contigo!


  Dani hunde la cara en mi pecho.


  —¿Por qué eres tan cabezota?


  Porque si no, no lograré que supere su miedo a conducir. Ya no me puedo echar atrás.


  Un móvil vibra sobre la mesita de noche. Ambos nos inclinamos y vemos que es el suyo. Leo «Mario Campos». Aparto la vista aburrida.


  —¿Sigue insistiendo?


  Dani cuelga sin responder.


  —Ya no lo hará más —dice dándome un beso en la frente—. Vamos a desayunar.


  No he vuelto a amodorrarme. Me encuentro perfectamente, pero sí que es verdad que esto podía pasar. Por eso al principio Dani insistió tanto en vigilarme y comprobar que no me dormía por las esquinas. Y por eso también todavía no me está permitido conducir.


  Me halaga y me agrada su preocupación. A pesar de lo distante que está desde ayer, sé que está pendiente de mi recuperación. No entiendo por qué le molestó tanto la declaración de Eva, o tal vez no fue eso, no lo sé. Pero a mí, ahora, me preocupan otros temas.


  El mes pasado pensé en hacerle una visita a Mario y contarle lo que hay. Si Dani sigue pasando de él, por mucho que se esconda, Mario le acabará pillando cualquier día ya sea en IA o en su casa. No quiero que se enfrente a eso, prefiero ahorrárselo. Como ahora no tengo mucho que hacer, opto por organizar un plan.


  Abro Google y escribo: «Mario Campos representante de artistas». Bingo. Doy con él enseguida. Viva internet.


  Mientras anoto un par de cosillas, R3hab me distrae junto a mi portátil. Cojo el móvil y lo miro boquiabierta.


  —¡Carmen! —chillo al descolgar.


  —¡Ah! ¡No grites!


  —¿Pero dónde te habías metido? ¿Sabes lo que preocupadas que estábamos?


  —Sí, ya he visto todas vuestras perdidas… —resopla cansada.


  —¡Pero dime algo! ¿Cómo estás?


  —Mal. Tenemos que vernos.


  —¿Pero cómo? —no comprendo—. ¿Estás en Madrid?


  —Sí, acabo de aterrizar. Nos vemos en Embassy en una hora. Avisa a Vicky por mí, por favor.


  La línea se corta y yo compruebo que la llamada que acabo de recibir ha existido para el mundo y no solo para mi cerebro. Qué extraño todo. ¿Por qué está mal? Como vaya a decirnos que Raúl se ha presentado en Nepal como Manu en Alemania, de esta no me recupero.


  Vicky yo entramos en Embassy tan emocionadas como asustadas. No sabemos lo que nos vamos a encontrar. Ya le he dicho que Carmen sonaba muy extraña por teléfono y estamos las dos igual de nerviosas. Lleva casi un mes recluida en un templo budista sin hacer ni caso al resto del planeta y de repente, un domingo por la mañana, recibimos una llamada suya diciendo que nos espera dentro de un rato para comer. Nuestra curiosidad aumenta conforme damos un par de vueltas por el local.


  La localizamos engullendo y mojando pastas en té rojo. Parece muy disgustada. ¿Echaría de menos la bollería occidental? Al vernos, se levanta con gesto aliviado y nos abrazamos y besamos como si acabara de regresar de la guerra.


  Al sentarnos, no somos capaces de soltarnos de las manos. Su aspecto es el mismo de siempre, igual algo más pálida de lo normal, pero nada de saris o babuchas. Comienza a relatarnos su escapada espiritual ligeramente incómoda y lo cierto es que lo hace muy por encima.


  Ha estado en ese templo desde que llegó y no ha tenido tiempo de conocer el resto del país. Allí meditaban y recibían nociones básicas de budismo. Dice que le ha venido muy bien para despejar las ideas, pero que todo iba de maravilla hasta que surgió un pequeño contratiempo.


  —¿Cuál?


  Carmen coge aire.


  —Estoy embarazada.
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  Pues tampoco hacía falta que viniera hasta aquí para soltarnos esa parida. Podría habernos hecho la misma broma por teléfono.


  Porque es una broma.


  ¿No?


  —Qué cachonda eres…


  Los ojos de Carmen echan chispas. Yo procuro seguir razonando que debe de ser una broma de muy mal gusto y Vicky pone cara de terror absoluto.


  —Dios mío, Carmen… ¿Qué vas a hacer?


  Ella se encoge de hombros y baja la vista.


  —Abortar. Para eso he venido.


  —¡Joder, Carmen que no es coña! ¡Estás preñada! ¡Preñada! ¡Con veintisiete! ¡Y de Raúl! ¡Raúl!


  El resto del local se da la vuelta en las sillas y pestañean atónitos ante mis gritos. Carmen y Vicky procuran calmarme espantadas. Entro en un ataque de pánico como si me hubiera ocurrido a mí. Solo de imaginar que me hubiera sucedido lo mismo con Rober, me tiembla todo el cuerpo.


  Mi amiga, en cambio, no está alterada en absoluto. Si bien está algo mustia, derrocha calma por los cuatro costados. ¿Será el budismo? Igual un poquito de eso tampoco me vendría mal.


  —Carla, respira. Ya he decidido que voy a abortar.


  Vicky frunce su ceño en desacuerdo.


  —¿Lo has pensado bien?


  —¿Te imaginas tener un padre como Raúl? ¿Criar un niño junto a un hombre como Raúl?


  Haberlo pensado antes de tirártelo sin protección.


  Me abanico con la mano hiperventilando. Bendita píldora. Por favor, no me falles nunca.


  —¿De cuánto estás?


  —Según la ginecóloga de Katmandú, de dos meses —explica afligida—. El mes pasado no me vino la regla, pero teniendo en cuenta que siempre ha sido muy irregular y el mesecito que pasé, ni me di cuenta. Pero cuando no me vino la semana pasada, me asusté.


  —¿Y ya has hablado con algún médico de aquí?


  —Sí, tengo cita este martes con mi ginecólogo. Hay que buscar una fecha para hacerlo cuanto antes.


  —A ver, Carmen…


  Lo está volviendo a hacer. Cuando algo va mal, esta mujer se bloquea y actúa de la peor forma posible. Por mucho que deteste a su ex, estos temas no se tratan así.


  —Esto es cosa de dos. No solo estás embarazada tú, Raúl también lo está. Debes hablarlo con él.


  —Sí, Carmen —secunda Vicky—. Tiene derecho a saberlo.


  Afortunadamente y por la cara que está poniendo, sabe que tenemos razón.


  —Lo sé —admite—. Pero tengo miedo de volver a verlo.


  —¿Crees que te volverías a colar por él?


  —¡No! —chilla asombrada—. Ni en un millón de años. Lo digo porque temo su reacción. Me fui para no volver a soportar sus cabreos y sus malas formas y sé que es lo que voy a recibir en cuanto se lo diga.


  Sus ojos se deshacen en varias lagrimillas y yo la achucho confortándola. Una idea me ronda la mente y se la transmito a Vicky telepáticamente. Ella suspira comprendiendo. Son ya muchos años juntas. A veces creo que es completamente posible escuchar nuestros gritos internos sin necesidad de abrir la boca. Sonrío pensando en cómo Dani y yo comenzamos a comunicarnos de la misma manera.


  Aunque espero que ahora no me esté oyendo. De lo contrario, sería capaz de venir hasta aquí y sacarme a rastras para que me olvide de mis intenciones.


  Alentada por nosotras, Carmen pulsa el timbre de la puerta de su antiguo piso. Vicky y yo nos quedamos un pelín apartadas, en un segundo plano. No escondidas junto a las jambas como si fuéramos a saltar sobre él en cualquier momento, sino en alerta, precavidas y de brazos cruzados como dos guardaespaldas en tacones, bolso de mano y labios recién perfilados.


  Venir aquí me trae buenos y malos recuerdos, según se mire. Buenos por los bolsazos que le arreé a este retaco y malos por cómo trató a mi amiga delante de mis narices.


  Escuchamos unas llaves. La puerta se abre y el susodicho aparece al otro lado. Se muestra sorprendido ante Carmen y muy escamado ante nosotras. Sobre todo cuando repara en mí.


  Dani le amenazó si volvía a meterse en mi vida, y aquí estoy yo, al otro lado de la puerta. Como se entere de esto, me mata.


  —¿Qué quieres?


  —Tenemos que hablar —barbotea mi amiga—. Es muy importante.


  —¿Y estas dos qué coño hacen aquí?


  Pongo los ojos en blanco. No empezamos bien, querido. No empezamos bien.


  —¿Podemos pasar?


  —No.


  Comienza a cerrar la puerta, pero Carmen se lo impide.


  —Raúl, por favor…


  —Tú y yo ya no tenemos nada de qué hablar.


  —Por favor, Raúl…


  —¡He dicho que no!


  Antes de que lance a mi amiga al suelo de un portazo, me adelanto y hago presión hasta que el picaporte golpea contra la pared.


  —Está embarazada.


  Raúl retrocede un par de pasos. Ya no tiene puerta sobre la que apoyarse y trastabilla con el estupor brillando en sus ojos grises. Acto seguido, mira a Carmen con mucho escepticismo y… ¿qué es eso?, ¿dolor?


  —¿Cómo vas a estar embarazada?


  —Lo estoy —asiente ella.


  Su ex también asiente en silencio. Se humedece los labios y vuelve a hacerse con el canto de la puerta con intención de despedirnos.


  —Enhorabuena.


  —¡Raúl, espera! ¡Voy a abortar!


  —¿Lo sabe el padre?


  No puedo con este hombre.


  —¡Tú eres el padre, imbécil!


  Raúl me dirige una mirada tan fatigada como cargada de reproches.


  —Carmen, dile a la tetuda, chalada y tocahuevos de tu amiga que eso es imposible.


  Mi amiga no puede hacerlo porque está todavía más blanca que antes.


  —Me hice una vasectomía hace tres años —aclara—. No me llaméis para el baby shower.


  El portazo nos sacude como la última vez que estuve aquí.


  A las tres se nos queda una cara de memas para el recuerdo. Creo que mi enfado se acaba de trasladar a otro punto del rellano.


  —¿Carmen? —siseo.


  Vicky la sacude del hombro.


  —¿No sabías que no podía tener hijos?


  —No… no —tartamudea—. Yo… Bueno, sé que no quería niños, pero…


  Está en shock. Vicky y yo cargamos con ella hasta sentarnos sobre las escaleras y darnos unos minutos para discurrir.


  —Carmen, ¿pero qué has hecho en Nepal?


  —Está de dos meses, Carla.


  —Pero…


  Y sin más reflejo que el espanto, las tres caemos en la cuenta y gritamos al unísono:


  —¡Héctor!
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  La cara de Sandra es algo parecida a la que mantuve yo ayer durante el resto del día. Ella no se cree que esté rechazando el trabajo y yo sigo sin creerme que mi primo vaya a ser padre. Aunque solo sea por unos días.


  Carmen sigue obcecada en interrumpir el embarazo, pero antes quiere hablarlo con Héctor y asegurarse de que los dos están de acuerdo. Dice que es muy buen chico, razonable y comprensivo, y que no quiere tomar decisiones sobre el niño sin su consentimiento. Su cambio de parecer simplemente por el hecho de que el padre sea otro hombre, me ha dejado perpleja. Es evidente que son dos personas muy diferentes, pero me sigue confundiendo la filosofía con la que se lo ha tomado.


  Ha retrasado la cita con su médico para poder coger un avión a Barcelona y visitar a Héctor. Daría lo que fuera por ver su cara al enterarse de la noticia. He pedido a mi amiga que haga un par de fotos, pero no le ha parecido adecuado. Es increíble. Han concebido un niño en el sofá cama de mi salón.


  Menos mal que ha sido el único.


  —Dime que no lo rechazas por él.


  —¿Por Dani?


  Sandra asiente con la cabeza.


  No voy a mentir. Estoy perdiendo esa mala costumbre y me gusta la sensación de sincerarme. La verdad, aunque a veces haga daño, es altamente recomendable.


  —Sí. Es la razón principal. Estoy en un punto en el que no quiero separarme de él. Me parece demasiado pronto.


  —Ay, Carla… —se lamenta Sandra—. ¿Tú ya sabes lo que estás haciendo?


  —Sí —sonrío—. Trabajos como este pueden ir apareciendo con el tiempo, ya sea más tarde o más temprano. ¿Pero hombres como él? Lo dudo mucho. Daniel Morales es único.


  Y lo digo con orgullo y confianza. No hay modo de que pueda estar equivocada después de todo lo que hemos pasado y lo que sigue haciendo por mí.


  Cuando conocí a Dani pensé que era un chulo, vanidoso y arrogante niño de papá. Después creí que era un cocainómano sin escrúpulos y sin moral. Y con el tiempo me he enamorado de quien realmente es: un hombre ingenioso, apasionado, muy perspicaz, con muchas ambiciones, y mucho más fuerte de lo que cree. Sé que no querría tener a ningún otro a mi lado.


  Es más, algo me dice que si algún día lo nuestro terminara, parte de mí seguiría amándole sin remedio. Una parte consciente de que ha perdido a su alma gemela, aquel con el que encajaba como las piezas de un puzle y cuyo vacío nadie sabría ocupar en su totalidad. Como esas veces en que terminas con alguien, comienzas con otro y pasas el resto de tu vida con él siendo consciente de que aquel primero era quien verdaderamente te hizo vibrar.


  Sé que eso es lo que pasaría y me parece inverosímil que alguien como yo lo piense. Pero es así.


  —Está bien. Veo que lo tienes más que decidido. Tendré que buscarme la vida en otra parte. ¿Conoces a alguien que esté interesado en el puesto?


  Niego con la cabeza y Sandra suspira antes de beber un trago de café.


  —Tiraré de contactos. Aunque todos los júnior que conozco son mucho menos espabilados que tú.


  —Lo siento, Sandra —digo con sinceridad—. Podemos retomar la idea más adelante. Lo hablaré con él, pero no te prometo nada. ¿Por qué no me llamas cuando estés desbordada y necesites que te echen una mano en Madrid?


  Las dos sonreímos siendo conscientes de que ese no era para nada el plan inicial.


  Al ver que no hay forma de convencerme de lo contrario, continuamos charlando de todo y de nada en particular. Al final, me acaba entregando el disco duro con los archivos que me había prometido y me pide que los conserve para mi uso personal.


  Sigue anonadándome su comprensión y el cambio que ha dado nuestra relación. Creo que puedo decir que he encontrado una buena amiga, y también mentora, en Sandra Martín.


  Las oficinas de Mario están en plena Gran Vía. En un cuarto piso plagado de fotos de famosos y con una recepcionista que lleva bótox hasta en las córneas de los ojos.


  La mujer me pregunta por segunda vez cuál es mi nombre y si tenía cita con el representante. La verdad es que no he calculado todos mis movimientos. Ahora que estoy aquí, no sé ni cómo meterme en su despacho. Sin embargo, en unos segundos, la puerta contigua se abre y sale Mario junto a dos hombres.


  Al verme, advierto que me reconoce casi al instante. Parece sorprendido. Se despide de aquellos dos y se cruza de brazos.


  —¿Y ahora qué haces tú aquí?


  ¿Cómo que ahora?


  —Quiero hablar contigo, en privado.


  Él resopla, pero me da paso. Entramos en su despacho, una estancia muy amplia, con muchas más fotos y una gran mesa de trabajo frente a dos sillas.


  Mario se sienta en la suya juntando las manos sobre el regazo. Yo me quedo de pie. Voy a ir al meollo de la cuestión directamente, no me quiero entretener más de lo necesario con este ser.


  —He venido para aclararte un par de cosas. Te aseguro que esta será la última vez que nos veamos.


  Mario suelta una carcajada.


  —Eso espero. Menuda has liado, bonita.


  —Dani está ignorándote porque yo se lo pedí.


  —Ya lo sé, vino a explicármelo.


  Enmudezco por unos instantes. Eso es nuevo para mí.


  —¿Cuándo?


  —El miércoles pasado —explica tranquilo—. Vino para contarme que estabais juntos y para, según él, pedirme un último favor.


  —¿Qué favor?


  Mario sonríe de un modo que no me gusta. Irradia tanta confianza y superioridad que desagrada hasta doler.


  —¿Tú qué crees? Sabes de sobra el tipo de relación que manteníamos.


  Nos quedamos mirándonos fijamente. Castaño tenebroso contra azul hielo. Se está percatando de que no voy a contestar.


  —Vino a pillar, reina.


  Sin querer, la risa acude a mi garganta.


  Libero mi ataque hilarante después de oír su majadería. Sabía que era un mamarracho, pero no que hasta tuviera sentido del humor.


  —Tú eres idiota. Igual te piensas que me voy a creer eso.


  —Es verdad —farfulla visiblemente molesto—. Me encargó varias papelinas. De hecho, sus palabras exactas fueron “muchas papelinas”.


  —Deja de inventarte estupideces.


  —Me lo pidió aquí mismo, sentado en esa silla.


  Vale, esto me cansa.


  —¿Por qué quieres hacernos daño? —me pregunto en voz alta—. ¿Qué te piensas que estoy haciendo con él? Solo intento…


  —¡Que es verdad, coño! —explota levantándose—. ¡Pregúntaselo a él! ¡Morales nunca miente, no va a tener cojones para negártelo a ti!


  No sé si es por sus berridos o por la convicción que rezuma su voz, pero me asusto. Por primera vez en mucho tiempo, me pongo a dudar.


  La recepcionista entra alertada por los gritos y Mario la despacha de muy malas formas. Yo me llevo una mano al pecho, estoy cardíaca. Me apoyo en la silla, esa en la que se supone que Dani estuvo sentado el miércoles pasado, y acabo por desmoronarme sobre ella.


  Lo que me está diciendo este impresentable no tiene ningún sentido. Puede que hayan hablado, Dani ya me dijo antes de Navidad que era su intención, pero no lo ha vuelto a mencionar. Ayer dejó caer que Mario no volvería a molestarle en cuanto apagó el teléfono. Pero no puede ser porque hayan saldado ningún tipo de deuda.


  “Vale, Carla. Tranquilízate. Tiene que haber una explicación. Templa tus nervios y dale un voto de confianza a tu corazón”. Dani siempre dice que en estos casos debo calmarme, razonar y pensar con claridad. No volverme loca.


  Muy bien, eso pienso hacer. Respirar hondo, contar hasta diez y averiguar la verdad.


  Me voy a IA.
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  Erika me da paso nada más verme. Dice que al ser la hora de comer, Dani está libre de reuniones, pero que aún sigue en su despacho. Fingiendo una sonrisa, puesto que estoy ocultando mis nervios como mejor puedo, entro en la sala.


  Dani está hablando por teléfono y al percatarse de mi presencia, sonríe. Él lo hace de verdad, como siempre. Bajo la vista algo acalorada. Quiero mantener esta conversación con la mayor frialdad y neutralidad posibles, solo así haré que se lo tome bien en serio. Si caigo en la red de su encanto innato, ya no podré mantenerme firme.


  Desprevenida, acepto un suave beso de bienvenida. Como de costumbre, las mariposas aletean en mi estómago. Tan solo deseo que después de esto, no dejen de aletear de golpe.


  Poco después, Dani cuelga el teléfono y contraataca con una nueva sonrisa de cine. Me rodea con los brazos y entierra la cara en mi cuello.


  —¿Me echabas de menos?


  Sonrío sin resistirme. Solo lo hago porque se está muy bien así.


  —He tenido suerte —arrulla sobre mi piel—. Casi me pillas con las manos en la masa.


  —¿Qué estabas haciendo?


  —Es una sorpresa. Déjame decírtelo cuando lo tenga todo listo.


  Acepto rehuyendo sus ojos otra vez. Por un lado siento que es vital que tengamos esta charla pero por otro, me gustaría borrar lo ocurrido esta mañana y pasarlo todo por alto.


  —Estás muy pálida, nena —comenta preocupado—. ¿Ha pasado algo?


  —No. Bueno, sí. Venía a decirte que he ido a ver a Mario.


  Sus iris titilan un par de veces. El abrazo disminuye hasta convertirse en un simple roce y yo me pongo en guardia.


  —¿Para qué? —pregunta muy serio.


  —Quería explicarle por qué no le cogías el teléfono, para que no tuvieras que hacerlo tú. Pero me ha dicho que fuiste a verle.


  Dani se está poniendo nervioso. Lo sé por el modo en que respira y no aparta sus ojos de los míos. Me preocupa. Me está pegando su nerviosismo y tampoco hay nada malo en que le hiciera una simple visita.


  —Es verdad.


  Vale…


  —También me ha dicho otras cosas, creo que a mala conciencia.


  —¿Como qué?


  —El muy capullo dice que le pediste papelinas.


  Y lo digo hasta medio riéndome porque es tan absurdo como falso.


  Aunque mi sonrisa se borra al percatarme de la expresión de su rostro. Dani me sujeta imperturbable de la cintura. Me está estudiando con minuciosidad. Yo también lo hago con él. Es tal el punto de conocernos al que hemos llegado, la conexión que tenemos, que sabemos perfectamente lo que ambos estamos cavilando.


  Pero me niego a creerlo.


  —¿Dani?


  —Es cierto.


  Silencio.


  Es lo único que se oye, silencio aterrador. Y creo que es porque los dos nos hemos quedado sin respirar.


  Mi primera reacción es la de alejarme. Procuro echarme atrás, pero sus manos me lo impiden. La segunda me provoca un nudo en la garganta y la tercera, la simple incapacidad de reaccionar.


  —¿Qué? —pregunto sin apenas voz.


  —Pero luego me arrepentí, sabía que no las iba a necesitar.


  —¡Pues claro que no las necesitas, imbécil!


  —Joder, Carla, no empieces —protesta enfadado—. No te pongas así.


  —¿Y cómo quieres que me ponga? ¿Te doy la enhorabuena por recapacitar a tiempo?


  Forcejeo para quitármelo de encima, pero él sigue empeñado en no soltarme. Se me saltan las lágrimas.


  —¿Por qué no hablaste conmigo primero? ¿Por qué no acudiste a mí?


  Dani me mira con los nervios a flor de piel.


  —Tú no lo entiendes, no habría servido de nada.


  —¡No! —no sabe lo que dice—. Habríamos hablado, te habría ayudado.


  —Carla —me detiene agarrándome de las muñecas—, ya basta. Me conoces, sabías que no iba a ser tan sencillo.


  Pego tal tirón que consigo liberarme y recular espantada, histérica y dolida. No veo bien, me limpio las lágrimas como puedo sin dejar de perder el control de la respiración. Esto no puede estar pasando.


  —No, por favor —pide Dani con el rostro desencajado—, no llores, Carla, no llores…


  —¡No me toques! —grito apartándome.


  —Nena…


  Estoy atacada. Quiero insultarle, empujarle, zarandearle, hacerle ver cómo me está destrozando. Pero no sé cómo, consigo controlar gran parte de mis impulsos. Me limito a llevarme las manos a la cabeza y buscar un sentido a lo que ha hecho, lo que nos ha hecho.


  Es inconcebible. He dado la cara por él, la he dado como una estúpida enamorada. He estado ciega, igual que lo estuve cuando le conocí. Qué inocente he sido que he creído que esto iba hacia alguna parte con final feliz.


  ¿En qué estaría pensando?


  —Ni siquiera ibas a decírmelo. Ha pasado casi una semana y te lo has callado como si nada, como si no tuviera ninguna importancia. ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


  Él parece nuevamente cabreado. Es increíble que todo se haya vuelto tan negro de repente.


  —No soy el único que se está guardando mierda. ¿Qué hay de ti?


  Me restriego los ojos llorosos con los dedos. Está desvariando.


  —¿De qué hablas?


  —De tu nuevo trabajo por el extrarradio —masculla enrojeciendo—. ¿Cuándo tenías pensado decirme que los próximos seis meses los vas a pasar con Air Europa?


  Me doy unos segundos para digerir esa información.


  —¿Cómo sabes lo del trabajo de Sandra?


  —Lo vi en un e-mail que te envió. Dejaste el portátil abierto en el salón.


  Dios mío, ahora entiendo el humor que gastaba este fin de semana.


  —¿Quién te ha dado permiso para espiarme?


  —¡No te estaba espiando, joder! ¡Ocupaba toda la pantalla!


  —¡Da igual! ¡No pensaba contarte nada porque no hay nada que contar!


  Dani se pasa las manos por el pelo y comienza a dar vueltas por el despacho.


  —Yo estoy flipando… —dice para sí—. Eres la primera mujer con la que salgo, pero dudo que en circunstancias normales las cosas se hagan así.


  Touché.


  —¿No se supone que cuando estás con alguien estos marrones se consultan?


  Depende. Yo no lo hice porque te habrías sentido culpable. Lo último que querrías sería cortarme las alas y lo último que querría yo sería hacerte sentir mal por quedarme por ti. Sobre todo cuando quedarme por ti me parecía fácil, irreprochable e irrevocable.


  Ahora ya no lo tengo tan claro.


  Ofuscada, doy media vuelta buscando la puerta, pero Dani se interpone alterado en mi camino.


  —¿Dónde vas?


  —Necesito pensar…


  —¿Pensar? —repite fuera de sí—. ¿Pero qué estás diciendo? No puedes irte sin más y mucho menos después de esto. Deja que hablemos las cosas.


  No, no quiero, no se lo merece. Me importa una mierda que diera marcha atrás, que se lo pensara mejor y rechazara volver a meterse. El hecho es que tuvo esa intención y con esa simpleza ya me está matando.


  Se lo dije cuando regresó de San Francisco. Estaba dispuesta a darle una oportunidad, solo una. Ya he visto a Dani abatido por el mono y por sus crisis depresivas, pero de ahí a acudir a su camello habitual y sin haberme preguntado primero… hay todo un acueducto.


  —Déjame salir —suplico emocionalmente agotada.


  —No. Si tienes que pensar, hazlo aquí conmigo y dime lo que tengas que decirme.


  Meneo la cabeza sin fuerzas para mirarle a los ojos. Con él presente es muy complicado porque es él quien no me permite pensar.


  —Eras… eras tan distinto.


  —¿Era? —repite sujetándome del mentón—. Nena, me estás asustando.


  Aparto la cara enseguida. Su presencia puedo soportarla con mucha dificultad, pero lo de que me toque es otro mundo, no puedo permitir que lo haga.


  —No me llames nena.


  Tiene gracia. Nunca me ha gustado esa palabra hasta que me la llamó él. Siempre la he relacionado con macarras y fantasmas, pero luego supe que cuando la usaba Dani, lo hacía para volcar todo su afecto en ella.


  Ahora no quiero su afecto, necesito librarme de él para poner en orden mi cabeza. Siento que me va a explotar con esta última exclusiva.


  —Carla… ¿me estás dejando? —pregunta en voz queda.


  Solo de escucharlo se me ponen los pelos como escarpias. Una nueva catarata de lágrimas se forma en mis lacrimales.


  —Dani… —susurro todavía con la vista fija en el nudo de su corbata—. ¿Tú me quieres?


  —¿Pero qué…? —se corta angustiado—. ¡Pues claro que te quiero! Carla, escúchame, podemos arreglarlo…


  —Si me quieres sabrás qué es lo mejor para mí. Déjame marchar.


  —Carla, por favor no me hagas esto.


  Necesito salir de aquí cuanto antes.


  —Carla…


  —Por favor.


  —Pero…


  —¡Por favor!


  Escondiendo como puedo el temblor de mis manos, pasan unos segundos hasta que Dani alza los brazos y se aparta de mi vista. La debilidad de su susurro es lo único que rompe el silencio del despacho.


  —Nunca quise hacerte daño.


  Recién apaleada, abandono la estancia deshaciéndome en un llanto amargo al llegar al ascensor.
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    «Morales: “Nena”».


    «Morales: “Coge el teléfono”».


    «Morales: “Vamos a relajarnos”».


    «Morales: “Y a hablarlo tranquilamente”».


    «Morales: “Todo se puede solucionar”».

  


  No, todo no. Hay cosas imperdonables, eso lo sabe todo el mundo. Me siento traicionada por él. La traición no se debería perdonar. Tan solo pedí lealtad, no es tan sacrificado, es uno de los pilares básicos de la pareja. No me importa la poca experiencia que tenga en la materia parejil.


  «Morales: “¿Dónde estás?”».


  Llorando a lágrima viva en un baño de un Starbucks porque sabía lo que pasaría después. Sabía que me perseguiría, que iría hasta mi casa y me acosaría hasta encandilarme una vez más. Pero eso terminó. No me ablandaré ante sus excusas o justificaciones. Básicamente porque lo que ha hecho no hay forma de justificarlo.


  
    «Morales: “Vale”».


    «Morales: “Perdóname”».


    «Morales: “Me cegué”».


    «Morales: “Y se me fue de las manos”».


    «Morales: “Pero vamos a hablar, por favor”».


    «Morales: “Necesito verte”».

  


  Mi móvil se ha convertido en una centralita telefónica. No paro de recibir mensajes y llamadas y ya no son solo de Dani. Mis tres amigas me acosan por igual. Ha hablado con todas ellas. Me está enfureciendo, ¿por qué las ha metido en esto? Ya es muy denigrante lo que me ha hecho, ahora se han enterado todas por él.


  Ya es muy tarde, no quiero responder a nadie. Consigo meterme en la cama sin incidencias. Sin encuentros repentinos en el portal o en el rellano.


  Sé que ha estado aquí porque ha dejado una nota escrita a mano donde me pide que le llame. No estoy contestando a ninguna de sus llamadas ni a ninguno de sus mensajes.


  Hecha un manojo de nervios, dejo las llaves puestas para evitar sorpresas a medianoche y me arrebujo aterida de frío bajo el nórdico.
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  Ese ruido estridente me está perforando los oídos. Me tapo las orejas con las palmas de las manos, pero lo sigo oyendo como si lo tuviera resonando en el fondo de mi cabeza. Despierto. Es de día, la luz entra cegándome sin piedad. Tengo los ojos pegajosos y doloridos, repletos de legañas por el drama nocturno.


  Apenas he dormido. He dado vueltas y más vueltas sin poder sacarme esos ojos verdes de la mente. Están ahí, tatuados con el más profundo de los verdes, sin dejar de observarme y exasperándome. Al tirarme de los pelos en una nueva llorera, el sonido vuelve a la carga. Es el timbre de la puerta.


  Me levanto de un salto.


  —¡Carla! ¡Carla, abre! ¿Estás en casa?


  Me desinflo más relajada al reconocer la voz de Vicky. Cojo el móvil de la mesita. Ha estado en silencio toda la noche. Hay muchas llamadas de Dani y varios wasaps.


  
    «Morales: “Por favor”».


    «Morales: “Perdóname”».


    «Morales: “Veo que sigues muy cabreada”».


    «Morales: “Pero yo me estoy preocupando”».


    «Morales: “Contéstame”».


    «Morales: “Di algo, joder”».


    «Morales: “Carla”».


    «Morales: “Sabías que acabaría haciéndolo”».

  


  Arrastro mis pies por el suelo hasta el salón. Echo un ojo por la mirilla. Vicky está con el móvil pegado a la oreja. El mío vibra en mi mano. Compruebo que está sola y abro la puerta.


  Mi amiga abre la boca excesivamente en cuanto me ve.


  —Dime ahora mismo qué es lo que pasa con vosotros dos.


  Yo también la abro, pero ella levanta una mano cortándome el habla.


  —Espera, primero vamos a adecentarte un poco.


  Juntas, entramos en el baño y me sujeta el pelo para que pueda lavarme la cara. Al mirarme, mi propio reflejo me bloquea. Estoy espantosa. Tengo los ojos enrojecidos, ojeras violáceas y el resto del rostro ha perdido todo ápice de color. Si Dani me viera así, me rociaría a besos y me abrazaría hasta dislocarme.


  Me muerdo un labio sintiéndome vagamente culpable. No tendría que estar pensando eso, tendría que pensar que saldría corriendo del susto.


  Vicky me deja un rato a solas para que pueda vestirme con decencia. Al volver al salón, observo que mi pantalla vuelve a iluminarse.


  «Morales: “Sé que estás bien porque me lo acaba de decir Vicky”».


  Asesino a mi amiga con la mirada.


  
    «Morales: “Pero sigo preocupado”».


    «Morales: “Me importa una mierda que me lo digan los demás”».


    «Morales: “Quiero comprobarlo por mí mismo”».


    «Morales: “Déjame verte”».

  


  —¿Por qué estás huyendo de Morales y él está persiguiéndote como un lunático?


  Suspiro, no se lo ha contado. Solo le ha dicho que estoy desaparecida en combate. Le agradezco el gesto, pero ahora que la tengo delante, no puedo más que sincerarme. Siempre les he contado todo lo relacionado con Dani, mis amigas saben por lo que hemos pasado. Seguiré el mismo camino aunque me desagrade.


  —Ha tenido una recaída.


  —Oh…


  —Según él, no ha vuelto a consumir —explico como si fuera necesario—. Fue a ver a Mario para que le pasara algo y después se arrepintió.


  Vicky pone una cara de escepticismo que acaba por molestarme.


  —¿Seguro?


  ¿Está dudando de mí? ¿De su amiga del alma?


  —Me lo confesó él.


  —No sé… Me parece tan raro. ¿A ti no?


  —Sí —mucho—. Pero lo ha confesado. Lo ha hecho mirándome a los ojos. Nunca me mentiría.


  Ni a mí, ni a nadie.


  —Ya, pero aún así… Con todos los cambios que ha habido últimamente esto parece un poco fuera de lugar.


  —¿Qué cambios?


  —Víctor me dijo que Morales va a deshacerse de un paquete de acciones de IA. Un paquete gordo.


  Se me cae el móvil del susto.


  —¿Perdona?


  —Le dijo que quería más tiempo para él, para ti… —sonríe—. Para vosotros, realmente.


  Como por instinto, me llevo una mano al violín que cuelga de mi cuello. No puedo creer lo que oigo.


  —Yo no sabía nada de esto.


  ¿Sería esta la sorpresa que comentó ayer?


  —Y lo más sorprendente es que ha vuelto a conducir.


  Vale, esto ya tiene más pinta de ser un pitorreo.


  —Víctor dice que un día apareció en su propio coche en la oficina. Es extraordinario, lo sé. Pero a mí Víctor tampoco me mentiría.


  Me levanto y abro la ventana. Necesito un poco de aire. Me estoy hasta mareando. Vicky se acerca preocupada y me retira el pelo de la cara.


  Es como si habláramos de dos personas distintas. La de ayer admitió haber recaído y la de hoy va muy por delante de la rehabilitación. No llego a entender por qué se ha callado toda esta información. Podría haber salvado el día de ayer con que me confesara este par de cosas.


  No, salvarlo tal vez no. Mitigarlo, puede.


  —¿Qué es eso de que piensas irte a vivir al extranjero? ¿Es cierto?


  Niego sus palabras y le explico lo que hay. Lo que me ofreció Sandra, lo poco que me costó decidirme y cuál fue mi respuesta final. Ella me da un beso y toma mi mano pálida y temblorosa.


  —Habla con él, cielo. Será lo mejor.


  —Necesito tiempo —hablo en voz alta para mí—. Tengo que pensar en todo esto. Lo que estoy viendo es que me está dando una de cal y otra de arena. Yo quiero todo lo bueno y ni un poquito de lo malo.


  Él me amenazó con que no podría vivir con una mujer enferma. Bien, pues a mí me ocurre exactamente lo mismo.


  O todo o nada.


  Me he ido de casa en cuanto Vicky ha salido por la puerta. Temía que Dani apareciera por allí. Y según parece, lo ha hecho.


  
    «Morales: “¿Pero por qué no me dijiste que habías rechazado lo de Sandra?”».


    «Morales: “Ahora estoy flipando de verdad”».


    «Morales: “¿Lo hiciste por mí y no me lo dices?”».


    «Morales: “Carla, por favor”».


    «Morales: “Háblame”».


    «Morales: “¿Dónde estás?”».

  


  Dando vueltas. Intentando razonar lo sucedido. Buscando un motivo para odiarle y sacarle de mi cabeza. Pero es imposible. Estoy perdiendo mi capacidad para odiar. Me pregunto si es una de las consecuencias de su compañía.


  Mientras paseo encogida de frío por las calles, me pregunto si existen de verdad las personas que se curan de adicciones como la suya o enfermedades como la mía. Mientras convivía con Dani llegué a creerlo, tanto de él como de mí. He llegado a imaginar mi vida limpia de recuerdos desagradables y remordimientos, una en la que me respeto a mí misma y no me hago daño al pensar en el pasado. Y me ha gustado. Solo que en ella había un ligero matiz, un pequeño detalle que facilitaba la tarea.


  Dani estaba allí.


  Y ahora ya no está y todo vuelve a desmoronarse y a ponerse patas arriba como antes de conocerle. Me da mucha pena que él haya conseguido influirme para bien y yo no lo haya hecho con él. Tal vez esto es culpa mía. Desde luego, es un fracaso en toda regla. No lo he sabido hacer como se esperaba.


  Lo más penoso es que aunque me haya hecho daño y no deba perdonarle, deseo hacerlo. Me gustaría regresar e intentarlo de nuevo. Imagino que el único motivo de semejante estupidez es que estoy loca por él. Pero debo apelar a la razón y ser fuerte. Si le perdono, ocurrirán dos cosas. Una: le estaré dando vía libre para que lo vuelva a hacer; y dos: no le estaré ayudando en absoluto a superarlo.


  En la asociación, cuando los chavales sufrían recaídas, les aislaban de familia y amigos. Procuraban hacerles ver las consecuencias de su comportamiento a través de la soledad. Si sus seres queridos estaban siempre allí para apoyarles y protegerles, nunca veían el peligro en volver a consumir. Ese es mi plan con Dani. E insisto en creer que lo estoy haciendo por su bien y no por el de ambos.


  Nuestro binomio ya no tiene ningún sentido después de este revés.


  «Eva: “Oye”».


  «Eva: “Estoy en Madrid”».


  «Eva: “Concretamente delante de tu puerta”».


  «Eva: “Ábreme de una vez”».


  «Carla: “No estoy en casa”».


  «Carla: “Te llamaré”».


  «Eva: “Esta me la pagas”».


  «Eva: “Nos la pagas a todas”».


  Cierro la puerta tan rápido como si me persiguiera el diablo. Dejo las llaves puestas otra vez y me dejo caer sobre la cama. Estoy muy cansada. Me duelen los pies de caminar y la cabeza de tanto pensar.


  Creo que Eva no sabe lo que hace. Ella era feliz conociendo a muchos hombres y sin entregarse por completo a ninguno. Ahora que se ha prendado de Manu, va a sufrir lo indecible. Y si no, que me lo digan a mí. Siento que me he complicado la vida enamorándome. Antes era solo yo. Sufría por mí, no por partida doble. No tenía más preocupaciones que las mías y no corría el riesgo de que me partieran el corazón en dos. Menuda puta mierda esto del amor. Nadie me avisó de cómo ahoga cuando le apetece.


  En serio, es que no me cabe en la cabeza cómo alguien tan fantástico como él, puede ser tan tonto. ¿Qué es lo que ha pasado para que vuelva a recaer? ¿Ha habido algún detonante y yo no me he enterado? Quiero creer que no es por mí. Yo ya no estaba dando problemas, hasta me hacían gracia sus pullitas. Habían dejado de molestarme. Incluso me eché a reír cuando acusó a “La bella y la bestia” de ser, según él, una película zoofílica, fetichista, excesivamente larga y con tendencias al BDSM quitando la B y también la M.


  Lo recuerdo y me entra la risa tonta. ¿Qué me ha hecho este hombre? ¿En qué tipo de ser blandurrio y pusilánime me ha convertido?


  Desesperada, abro el armario y rebusco entre mis cajas. Me propongo dejar la mente en blanco. En cuanto me apoyo en la mentonera y poso el arco sobre las cuerdas, el hombro me da un pequeño tirón. Pero aprieto los dientes y sigo con ello. No es capricho o nostalgia, ahora ya es necesidad.


  El “Invierno” de “Las cuatro estaciones”, de Vivaldi, se reproduce por toda mi habitación. Una pieza muy adecuada por la escarcha que se acumula en el exterior de mi ventana y el frío que me atenaza la piel desde ayer. Cierro los ojos concentrándome en las notas y me relajo gradualmente. Echaba de menos esta sensación.


  El hombro me está desafiando, amenaza con entorpecer mi interpretación. Pero yo me empeño en llevarla a cabo hasta el final. La única persona en el mundo que podría complacerme en este momento es la misma a la que no debo ver. Solo me queda mi violín y su capacidad para abstraerme lejos de aquí.


  No obstante, cuando termino de tocar, me sabe a poco. Medito qué tema escoger entre mi repertorio libre de partituras, pero unos golpecitos me paralizan. Giro la cabeza, vienen del salón. Suelto el violín y vuelvo casi de puntillas por donde he venido. Los golpecitos se suceden de nuevo.


  Es la puerta.


  —Nena, en serio, no puedo más.


  Su voz penetra en mi piso como lo hace en mitad de mi pecho. Deduzco que me ha oído. No sé cuánto tiempo lleva ahí fuera escuchándome tocar. Pensará que voy a abrirle, pero esa es mi última intención.


  Aunque, no sé por qué, continúo de puntillas hasta torturarme echando un vistazo por la mirilla. Tengo un flashback casi al segundo de verlo. Es la misma imagen que vi hace más de dos meses cuando quiso contarme la triste historia de su vida y mantuvimos una conversación a ciegas piso-rellano. Hoy no va a ser así. No voy a replicar por mucho que sepa que estoy al otro lado. Es su castigo por sus actos.


  Acierto a ver cómo su cuerpo se desliza endeble por la puerta. Le pierdo y sin querer, yo hago lo mismo. Quedo sentada de piernas cruzadas mirando fijamente la puerta como si mi visión pudiera atravesar paredes.


  —Háblame —suplica—. Te echo mucho de menos.


  Yo también a él.


  Pero esto no puede ser.


  —No sé qué hacer para que me perdones, si no me dejas verte —confiesa en tono afligido.


  Oírle tan miserable revuelve mi congoja.


  —Siento haberte hecho daño, sé que lo he hecho mal, pero por favor no dejes que esto se acabe. Dime qué puedo hacer para arreglarlo. Haré lo que sea, cualquier cosa.


  Mi brazo se extiende desobedeciendo a mi cerebro. Apoyo mi mano en la puerta. Cierro los ojos centrándome en la posibilidad de volver a sentirle cerca. De alcanzar una enésima parte de su calor como por arte de magia.


  —Te quiero, Carla —susurra—. Y nunca dejaré de hacerlo.


  Justo cuando creo que no puedo llorar más, agacho la cabeza y me derrumbo.
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  Abrazo la almohada con el zumbido del móvil metido en la cóclea. No podré librarme de ese sonido jamás. Empiezo a temer no recuperarme y no poder volver a salir de casa en un tiempo. Por terror a encontrármelo y por miedo a que alguien vuelva a pisotear mi corazón plagado de grietas y tiritas inservibles.


  Sin embargo, por lo que leo en la pantalla, puedo respirar tranquila:


  
    «Morales: “Muy bien”».


    «Morales: “Tres días”».


    «Morales: “Tres visitas”».


    «Morales: “114 llamadas”».


    «Morales: “31 mensajes”».


    «Morales: “y 0 contestaciones después”».


    «Morales: “Ya he pillado tu indirecta”».


    «Morales: “Lo haremos a tu manera”».


    «Morales: “Tómate el tiempo que necesites”».


    «Morales: “Yo haré lo mismo”».

  


  Debería ir a terapia. Si yo no le he servido para nada, esa será la mejor solución. Me gustaría escribírselo, pero hago acopio de dignidad y me levanto de la cama ignorándolo.


  Otra vez el maldito teléfono, voy a acabar tirándolo por la ventana como hice con el suyo. Rechinando los dientes, lo vuelvo a coger y me asombro al ver que quien llama es mi tía. Dudo unos segundos sobre si responder o no. Finalmente, respiro hondo y me llevo el móvil a la oreja.


  —Hola.


  —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás?


  Su tono alegre contrasta en extremo con mi estado de ánimo. Contengo nuevas lágrimas.


  —Más o menos —confieso—. ¿Y vosotros?


  —Te oigo muy bajito, Carla. Habla más alto. ¿O es que te pasa algo?


  Me pasan muchas cosas, pero no puedo comentar los problemas de Dani con quien los desconoce. Al menos, no sin su permiso.


  —No es nada, simplemente estoy un poco triste.


  —¿Qué ha pasado?


  Me obligo a discurrir con celeridad. Pero no funciona. Estoy exprimiendo mi mente al máximo estos días y ahora me pasa factura.


  —Lo siento, tía. Creo que me vendría bien no hablar de ello.


  —¿Estás bien de salud? —pregunta alarmada—. ¿Tiene algo que ver con el traumatismo del accidente?


  —No, no, para nada.


  —Mmm… —carraspea como Marge Simpon—, está bien. Pero ante cualquier síntoma, prométeme que me llamarás.


  —Lo haré…


  Mi tía suspira poco convencida de mi promesa.


  —Yo te llamaba para ver si podemos ir a verte la semana que viene. ¿Tienes inconveniente en cogerte unos días libres?


  —Eh… —vaya por Dios—. No, no hay ningún inconveniente… Ya no trabajo en McNeill. Me despidieron la semana pasada.


  —¡Oh, Dios mío, Carla! —exclama horrorizada—. ¡Por qué!


  —Porque soy tonta. Descubrieron mi relación con Dani por un descuido mío.


  —¡No puede ser!


  —Sí, tía, pero no dramatices y, por favor, que al tío no se le ocurra llamar a Dani para amenazarle o para hacer cocido con él —ruego preocupada—. Esto ha sido culpa mía, si le hubiera hecho caso, ahora mismo estaría en la oficina. Pero, ¿sabes?, tanto mejor. Ahora podré centrarme en el proyecto de música del que os hablé. A ver qué sale. Desde luego, tengo mucho tiempo para darle vueltas…


  —¿Por eso estás tan triste, cariño?


  Ojalá fuera por eso.


  —Supongo que es un cúmulo de circunstancias.


  —Pues no te preocupes más que nosotros nos plantamos allí lo antes posible. Así nos vemos y hablamos un poquito de todo.


  Frunzo el ceño.


  —¿De qué? ¿Ha pasado algo?


  —Me gustaría que me contaras un poco más sobre esa amiga tuya, Carmen. Una de las niñas con las que cenamos en Nochevieja.


  Glups.


  —¿Por?


  —¿Por qué va a ser? —responde riendo—. ¡Porque va a ser la madre de mi nieto!


  De la impresión, me siento en la cama de golpe.


  Eso es una locura. Carmen iba a abortar, lo tenía claro, solo tenía que hablarlo con Héctor.


  Esto me pasa por recluirme en mi cuchitril pasando de todos. Estoy perdidísima.


  —¿Qué es lo que te ha contado Héctor exactamente?


  —Tan solo que llevan saliendo unos meses, pero que se conocen ya desde hace tiempo. Cuando estuvimos en Madrid no nos la presentó oficialmente como su chica porque consideraban que era demasiado pronto.


  Qué bien se le da maquillar a todo el mundo cuando se trata de los padres.


  —Y luego, fíjate. No le queda más remedio que hacerlo por esto. Es evidente que el niño no era buscado, pero les ha venido así… Y claro, es lo que toca. Tendrá que apechugar con lo ocurrido. Ya es un hombre hecho y derecho.


  A mí me va a dar algo. No sé si reír o llorar. Mi amiga va a tener un hijo. ¡Y con mi primo! Voy a ser… ¿Qué voy a ser? ¿Prima lejana?


  —Menudo año que estamos teniendo, cielo —suspira mi tía—. Mi hijo mayor me hace abuela con una mujer a la que tan solo he visto una vez; mi hija pequeña se muda al extranjero con un hombre doce años mayor que ella; y tú casi nos matas a todos del susto con el accidente de autobús.


  —Pero estoy perfectamente, tía.


  —Sí, menos mal que Daniel cuida de ti.


  Todo signo de alborozo en mi cara se esfuma en un santiamén.


  —Y seguro que encuentras trabajo pronto, no te preocupes por eso.


  —Intento no hacerlo —hasta que me lo recordáis los demás.


  —Tu madre solía decir algo curioso cuando estábamos apenadas por algo.


  —¿El qué? —inquiero con labios temblorosos.


  —“Tienes que olvidar lo que echas en falta, Lidia. Céntrate en lo que has ganado y siéntete afortunada por conservarlo”.


  No se lo había oído nunca.


  Cuando murió yo era muy niña como para que me hablara con tanta profundidad.


  —Pensaré en el yerno, la nuera, el nietecito o nietecita y en el sobrino también —ríe encantada—. Qué mayor me estoy haciendo, Dios Santo… A veces me olvido de que vosotros seguís creciendo y ya no sois unos críos.


  —No —musito tragando el llanto—. Ya no lo somos.


  Mi tía y yo nos despedimos.


  Me ha dicho un par de cosas antes de colgar pero no la he escuchado con atención. Tenía la mente en otra parte. En una noche cántabra, fría y lluviosa. Rememorando los cuerpos sin vida tirados sobre el asfalto y notando su ausencia como algo tremendamente físico.


  Oh, joder, mamá. Te echo tanto de menos. Ojalá estuvieras aquí.


  Desbordando lágrimas como cataratas, deambulo hasta el cuarto de baño. Mi vida sigue tan vacía como siempre, nada ha cambiado y nada lo hará. Ahora lo veo claro. Se me ha permitido vivir una ilusión. Debo despertar y volver a la realidad.


  Abro la taza del váter. Me sostengo el pelo, arqueo la espalda, abro la boca y junto dos dedos.


  Y entonces, al ver lo que hago, contra todo pronóstico, me detengo. Por primera vez en nueve años me aterroriza lo que voy a hacer y me bloqueo. Bajo la tapa con estrépito y me siento sobre ella. Siento vergüenza y arrepentimiento. Tengo toda la piel de gallina.


  Ha sido como un chispazo, como un destello de lucidez momentánea. Intento buscar otras explicaciones, pero no debo engañarme a mí misma. En el fondo, sé lo que ha sido. No me puedo creer que esa idea haya atravesado mi mente como un relámpago.


  “Si lo hago, me dejará”.


  Así de simple, sin más misterio.


  Si sigo con esto, me dejará.


  El miedo a que Daniel Morales me abandone es tal, que me sigue persiguiendo aunque ya hayamos acabado.
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  Me despierto sobresaltada. El timbre está sonando. Irrumpe en mi casa junto con varios golpes en la puerta y gritos estridentes a tres voces. Mi nombre se repite constantemente desde el rellano. Cansada y furiosa por la escandalera, vuelo por el salón hasta girar las llaves y abrir la puerta.


  Son ellas. Y las tres se me quedan mirando de hito en hito como si fuera un monstruo de tres cabezas.


  —¿Pero quién eres tú y qué has hecho con Carla?


  Me empujan sin miramientos y cierran la puerta tras ellas.


  —Fijaos en lo que lleva puesto… —murmura Carmen.


  Confundida, me echo un vistazo a mí misma y maldigo por lo bajo. ¡Mierda! ¡Mi Pequeño Pony! ¿Cómo no me he dado cuenta?


  —¡Arg! ¡A la ducha!


  Entre las tres, me inmovilizan y me llevan a rastras hasta el cuarto de baño. Forcejeo pegando cuatro gritos, pero ellas no desisten. Me quitan el pijama, me dejan en cueros y me estampan contra la mampara de la ducha. Por Dios, qué brutas son, me voy a romper los dientes con tanto meneo.


  Carmen coge el teléfono de la ducha y me lo enchufa como a un presidiario. Chillo dando saltos de lo fría que está el agua.


  —¡Pero qué estáis haciendo!


  —¡Vamos a salir!


  —¡No!


  —¡Sí! —gritan a la vez.


  Eva me tira del pelo para enjabonarlo, pero me zafo y le arrebato a Carmen el cable de la ducha. Esto es estúpido, sé ducharme yo solita. Si tan desagradable es mi aspecto, vale, me asearé, pero no pienso ir a ninguna parte. Ni hoy, ni en mucho tiempo.


  Cuando termino y me cubro con una toalla, vuelven a la carga. Tiran de mí hasta la habitación y allí, entre todas, empiezan a fisgonear por mi armario. Carmen busca vestidos, Eva tira bragas por el aire y Vicky abre cajas de zapatos. Me levanto cogiendo carrerilla, pero me vuelven a sentar.


  —Chicas no insistáis, no me apetece salir ¡esto es ridículo! —pataleo—. Si queréis pedimos algo y nos quedamos aquí, pero por favor…


  —No hay “peros” —corta Carmen—. Cuando nos obligas a salir a nosotras, tampoco nos dejas protestar.


  Miro a Vicky y finjo un puchero.


  —Vicky, tú eres una mujer sensata…


  —Y por eso te estoy ignorando.


  Resoplo, me pico y no respiro.


  Dejo de resistirme, es inútil. Son muchas contra mí, van a poder conmigo. El aire fresco no me vendrá mal y lo cierto es que tengo mucha hambre. Si ocurriese cualquier encuentro funesto, sé que ellas serían mi escudo y me protegerían así que me dejo convencer bajando los humos.


  Entre todas, me ayudan a arreglarme. Carmen escoge un bonito vestido de Miriam Ocariz hasta media pierna. Tiene una lazada negra en la cintura y es bicolor. Por arriba champán y por debajo predomina un estampado floral. Tras subirme la cremallera y contemplar su elección, mi vista se clava en su vientre.


  No lo puedo evitar. Lleva a alguien más ahí dentro, y lo va a seguir llevando los próximos siete meses. Idiotizada, poso mi mano sobre la tela de su vestido. Mi amiga se tensa a mi contacto, pero tampoco se aparta.


  Mordisqueo mi labio consciente de la tontería que estoy haciendo. Es imposible que pueda notar algo pero aún así, no puedo retirar la mano.


  —¿No tienes nada nuevo que decirme? —pregunto en un hilillo de voz.


  No sé el motivo, pero me embarga la emoción. ¿Se me está despertando algún tipo de instinto maternal?


  —¡Cómo lo sabes!


  Su gritito me placa de tal modo que doy un paso atrás. Vicky y Eva también bajan la vista desconcertadas.


  —Me he enterado por tu futura suegra. ¿Te parece bonito?


  —¿Cómo que “futura suegra”? ¿De qué habláis?


  Abro la boca y los ojos mitad espantada y mitad descojonada. No se lo ha dicho a ninguna…


  Carmen pone los brazos en jarras y me reprende con la mirada. Doy por hecho que he estropeado su pequeña sorpresa.


  —Lo siento, chicas, esto no es lo que tenía planeado. Pensaba decíroslo cuando fuerais por la cuarta copa, o la quinta… —dice encogiéndose de hombros—. Héctor y yo vamos a tener el bebé.


  Eva deja caer toda la ropa al suelo.


  —¡Ay, que me caigo muerta! ¡Tú estás zumbada!


  Vicky, en cambio, hace un esfuerzo por esconder una sonrisa.


  —¿No ibas a abortar? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Lo he pensado mejor —admite Carmen—. Me sorprendió la reacción de Héctor. Evidentemente, no llegue allí y dije: “Hola, estoy embarazada, abortamos, ¿no?”. Simplemente dije: “Estoy embarazada” y él se quedó en shock. Pero un par de cervezas y de minutos en silencio más tarde, va y me dice: “Bueno, ¿y ahora qué hacemos? ¿Te vienes tú a Barcelona o voy yo a Madrid?”.


  El resto nos miramos mudas de asombro.


  —Ni siquiera dudó.


  —Entonces es que está igual de zumbado que tú.


  —No, Eva. Sencillamente es un hombre maduro y responsable. Está negociando la posibilidad de un traslado a las oficinas de Madrid.


  Me río incrédula.


  —¿Mi primo se va a venir a vivir aquí?


  —Parece que sí —sonríe ella—. ¿Estás contenta? Vamos a ser familia.


  Río emocionada y me lanzo a sus brazos.


  Estar junto a mi primo en esta nueva aventura le va a sentar bien. Sé que le dará cariño y la apoyará. Además, me está brindando infinitas oportunidades para vacilarle a gusto durante el resto del embarazo.


  Vicky se une a nosotras.


  —Enhorabuena, cariño.


  Se nos escapa alguna que otra lágrima. Esto sí que son novedades y el resto minucias.


  —Lo importante es que lo tengas claro y estés satisfecha con tu decisión —opino achuchándola.


  —Lo estoy.


  —Entonces, también lo estaremos el resto —rumio mirando a Eva—. ¿Verdad?


  —Qué fuerte, manudo paverío… ¡Que no se va a poner tetas, que va a ser madre!


  Vicky le resta importancia animando a Carmen.


  —Tú tranquila, ya se acostumbrará.


  Eva pone cara de pena.


  —¿Ya no vas a salir de fiesta nunca más?


  —Ya estamos…


  Poco después, hacemos nuestro pedido en Phuket Thai. Mis amigas ya habían hecho una reserva. Bebemos un trago de vino mientras Carmen hace lo propio con agua. Sonrío sin querer.


  Cuando una amiga a nuestra edad te dice que está embarazada, te acojonas muchísimo. Te extrañas, no sabes si la extraterrestre es ella o lo eres tú. Sabes que las cosas van a cambiar, que lo harán para siempre. Pero de pronto y sin saber por qué razón, notas su entusiasmo y te lo contagia como si ese crío fuera parte de ti.


  Eva no aparta sus ojos de Carmen. Creo que contiene los escalofríos. Le va a costar superar esto.


  —Deja de mirarme, ¡petarda!


  Vicky se echa a reír.


  —Sí, a ver si va a ser contagioso.


  —Lagarto-lagarto… —murmura Eva haciendo un gesto con los dedos.


  —¿Qué es lo que estás haciendo aquí, Eva? —pregunto yo—. ¿Por qué estás en Madrid?


  Ella se me queda mirando como si su respuesta fuera una obviedad.


  —Porque ya no pinto nada en Stuttgart, Carla. Me despidieron.


  Me llevo las manos a la boca. ¿Otra vez?


  —¿Qué pensabas que iba a pasar? Ahora también soy famosa en Alemania, salí en todos los zapping. Merkel me ha declarado persona non grata.


  Pobre mujer y todo para nada. No entiendo cómo no está totalmente derrumbada como la otra vez. Acaricio su espalda con afecto e intento reconfortarla ante su cara de circunstancia.


  —¿Vas a volver a buscar trabajo fuera?


  Eva sonríe mostrando los dientes.


  —No, no me va a hacer falta. He pensado que quiero probar suerte con la escritura.


  El resto nos miramos enarcando la misma ceja.


  —¿Vas a escribir una novela?


  —Algo así, pero basado en experiencias propias. Creo que tendrían filón y, además, tengo buenos contactos en ciertas editoriales… —asegura guiñándole un ojo a Carmen.


  Como eso sea cierto, yo voy a ser la primera en comprárselo. Ya me imagino todo el historial de Eva aglutinado en un único libro haciendo uso de un personaje ficticio. Así hará balance de lo vivido. Le vendrá de perlas para desahogarse y recapacitar sobre lo recién ocurrido.


  —Por cierto, Manu te manda besos. Quería acompañarnos, pero ya le dije que era noche de chicas.


  Me giro a cámara rápida.


  —¿Estáis juntos?


  No veo guasa en su rostro, simplemente continúa sonriendo radiante.


  —Sí. El sábado me mandó a la mierda por teléfono, pero el lunes hice otra de las mías. Estoy que me salgo últimamente.


  Soy idiota. No voy a volver a recluirme en mi propia burbuja como lo he hecho. Pasan demasiadas cosas interesantes.


  —¿Y tu vecino el vikingo?


  Eva se encoge de hombros inocentona.


  —Me lo inventé. La idea era que corriera la voz, llegara a oídos de Manu y al pensar que estaba con otro, fuera más fácil olvidarme.


  Menudo desastre de mujer. Sí, puede que eso hubiera acelerado el proceso de olvido, pero también habría cooperado para que la odiase con saña.


  —Lo que pasa es que después medité sobre lo que me dijiste —prosigue—. Y me di cuenta de que no quiero que Manu me olvide, ni yo tampoco quiero olvidarme de él.


  —Dime qué ocurrió el lunes.


  —Me presenté en McNeill por sorpresa —comenta cabeceando—. Pasé de la recepcionista olímpicamente y entré gritando “¡Manu, Manu, Manu!”, como una posesa, hasta que lo encontré.


  Joder, ojalá me hubieran despedido este martes.


  —Se levantó de un salto y yo empecé a declararme delante de un montón de gente otra vez.


  —¿Y él qué hizo?


  —Lo que hubiéramos hecho todos, ponerse como un tomate. Me cogió de la mano y me llevó a zancadas hasta el comedor. Cuando nos quedamos solos, me soltó un montón de reproches, me hizo prometer otro montón de cosas y… Y el resto te lo imaginas.


  Carmen suelta un par de carcajadas.


  —Le llevó un pan de jengibre en forma de corazón. Como los del Oktoberfest…


  —¡Pero cállate!


  El resto no aguantamos más y reímos a mandíbula batiente. Los comensales nos miran, pero es que esto es demasiado. Imaginaba que aún quedaba un poco de la antigua Eva en su interior y vaya que si quedaba. Declaraciones en directo por la tele, más declaraciones en mitad de una oficina abarrotada de gente, galletitas en forma de corazón… Si se ha molestado tanto, es que esta mujer está completamente loca por Manu.


  Menos mal que ha reaccionado a tiempo. Era obvio que mi antiguo compi empezaba a perder la paciencia. Tienen que estar los dos como en una nube.


  —¡No te reconozco! —chillo desternillándome.


  —Ni yo…


  —¿Buscamos fecha para la boda? —ríe Vicky.


  —¡Ni hablar!


  No podemos parar, nos ha dado un buen ataque a las tres. Eva se pone de todos los colores y bebe vino a sorbitos. Me empieza a doler el estómago de tanto reír.


  —Venga, venga, menos cachondeo —nos reprende haciendo aspavientos—. Sois vosotras, que me habéis pegado la estupidez.


  Encima la culpa la tenemos las demás. Le doy un par de palmaditas apiadándome de su escondida inocencia.


  —Sí, sí, tú ríete, que lo tuyo sí que tiene miga. ¿Cuándo piensas dejar de castigar a Morales?


  Se me corta la risa de golpe. Por un momento he visto lo positivo en salir a divertirme con mis amigas, pero ahora ya no veo la diversión por ninguna parte. Vicky y Víctor están arreglando sus diferencias, Eva y Manu vuelven a estar juntos y Carmen va a tener un hijo con mi primo.


  Yo no tengo ni una sola buena noticia, por lo que prefiero que sigamos donde lo habíamos dejado y que ignoren mi vida durante los próximos… no sé… años.


  —No quiero que hablemos de él esta noche —zanjo morruda—. Dadme tiempo, necesito un respiro.


  —No, lo necesitas a él. Ese tío es una joya, no comprendo por qué te has puesto así.


  Vicky sale en mi defensa.


  —Oye, Eva, yo creo que tiene derecho a cabrearse…


  —Pues que espabile y le levante el castigo que este el día menos pensado se va con otra. Y mira que un tío como él lo tiene bien fácil.


  Sus palabras me dejan atónita.


  —No digas eso, Eva. Dani no es así.


  Ya no.


  —Bueno, bueno, allá tú —despacha con las manos—. Pero que sepas que lo que ha hecho Morales es mucho más romántico que lo que haya hecho ningún otro hombre por ti en tu vida.


  Vale, eso sí que me ha dejado de piedra. Si lo está haciendo para hacerme daño, es muy cruel. Yo tan solo me he reído de su repentina actitud enamoradiza y bobalicona.


  Eva se me queda mirando esperando a que contraataque, pero no tengo claro cómo hacerlo ya que no parece que esté bromeando. Está muy seria. Echo un vistazo a las otras dos. Vicky frunce el ceño y Carmen asiente dando la razón a Eva.


  Esto me parece muy fuera de lugar.


  —¿De qué estás hablando?


  Ella baja la voz y masculla:


  —De la redada, gilipollas.


  Parpadeo.


  —¿Qué redada?


  —La del Chains.


  Aún con la boca abierta y la vista horrorizada, me giro mecánicamente y vuelvo al otro lado de la mesa.


  —¿Qué dice esta loca? Eva, no entiendo nada.


  Mi amiga cambia de expresión. Si pudiera verme en un espejo, sé que tendría exactamente la misma cara que está poniendo ella.


  —Joder… ¿Tú por qué estás cabreada?


  ¿En serio? ¿A estas alturas?


  —Porque Dani tuvo una recaída.


  Ella se echa hacia atrás con desconfianza, igual que hizo Vicky el lunes.


  —No puede ser… ¿cuándo?


  —Cuando se le ocurrió ir a ver a su amigo Mario y le pidió coca. ¿Dónde coño ves tú el romanticismo en eso?


  Eva se estampa las dos manos en la cara. Por cómo ha sonado ese bofetón, le ha tenido que escocer.


  —Ay, Carla… Ay, Carla, que me parece que sois los dos a cada cual más bobo.


  —¿Eva? —inquiere Vicky.


  —Carla, Morales sí que fue a ver a Mario para que le pasara droga, pero no para él sino para joderle la vida a tu ex.


  45


  Me estoy poniendo muy nerviosa. Igual que el día que me dirigí al despacho de Dani para pedirle explicaciones. La diferencia es que entonces estaba nerviosa porque no quería oír lo que fui a oír y hoy lo estoy porque necesito, con necesidad extrema, saber de qué va todo esto.


  —Explícate, por favor te lo pido.


  Eva coge aire y se da unos segundos para poner en orden sus ideas.


  —El lunes Morales me llamó desesperado porque habíais tenido una bronca y no te encontraba.


  —Sí, a nosotras también nos llamó —añade Carmen.


  —No nos dio ninguna explicación. En mi caso, tampoco tenía tiempo para pedírsela, aún seguía con mis propios marrones. Pero ayer a última hora lo llamé para que me contara algo ya que tú pasabas de nosotras.


  Me muerdo el labio en un acto reflejo.


  —Fue entonces cuando me dijo que en cuanto se enteró de lo que te había hecho Rober, se puso a…


  —¡Un momento! —intercepto—. Dani no sabe quién es Rober, no sabe más que su nombre, es imposible que sepa que está relacionado con Chains.


  Mi explicación silencia el discurso de Eva. Parece confundida.


  Un grito ahogado al otro lado nos alerta. Vicky tiene los ojos abiertos como platos.


  —Se lo dije yo… —musita temblorosa.


  —¡Perdona!


  —Sí… Morales me dijo que le habías contado todo sobre Rober. Estuvimos un rato hablando sobre el tema, básicamente maldiciéndole. Pero ahora que lo pienso detenidamente… No llegó a preguntarme ni su apellido, ni por su trabajo —pone cara de espanto—. Yo solita me fui delatando mientras hablaba.


  —¿Cuándo os habéis visto?


  —El martes pasado. Fui a recoger a Víctor para cenar y estaban los dos juntos cuando llegué.


  Frenética, hago memoria. Ese fue el día que apareció Noe en mi piso para contarme que se iba a Alemania. Dani y yo no estuvimos juntos, tan solo charlamos por teléfono y no hubo referencia alguna a nada de esta locura.


  —Carla —me llama Eva—, Morales conocía a Rober.


  Alzo la vista con lentitud, dándome tiempo para procesar lo que oigo.


  —No era complicado —justifica—. Cualquiera que se haya movido lo suficiente por los privados de las salas de fiesta madrileñas, se ha cruzado con Rober alguna vez.


  —¿Me estás diciendo que eran amigos?


  —¡No! Para nada, simplemente conocidos. Más bien era amigo del otro, de Mario.


  Carmen se inclina sobre la mesa para unirse a la voz baja de Eva.


  —Cariño, en cuanto supo que fue Rober quien te pegó y te vejó, se volvió loco. Resulta que sabía de ciertos tejemanejes en el Chains y fue a ver a Mario para planearlo todo.


  Vicky sigue tan horripilada como antes.


  —¿Tú también lo sabías?


  —Claro, lo he estado hablando con Eva. ¿Tú no?


  —No.


  Eva levanta las cejas muy escéptica.


  —Pero si tú ya lo sabes. Víctor te lo ha tenido que contar.


  —Sí, sí claro, pero…


  Mi amiga vuelve a enmudecer.


  —Oh Dios… —se lamenta—. Oh Dios… Creo que nos ha pasado lo mismo que a vosotros. ¡Él hablaba de una cosa y yo de otra!


  Eva cierra los ojos y menea la cabeza.


  —Vosotros cuatro tenéis un problema de comunicación muy serio.


  —¡Sigue! —imploro—. ¡Sigue hablando! ¿Qué hizo?


  —A ver, Morales me dijo que su plan fue ir a ver a Mario para pedirle tres favores: el primero, que le pasara coca; el segundo, que le hablara del Chains; y el tercero, dependía de lo que le dijera sobre el propio local.


  —¿Pero qué mierdas pasa con el Chains? —increpo descolocada.


  —Al parecer, Mario solía comprar allí con facilidad. A través de los propios empleados.


  No lo puedo evitar, vuelve a entrarme la risa. Eso es absurdo.


  —Venga ya, hombre…


  Eva asiente.


  —Morales lo sabía y quiso aprovecharlo, pero en cuanto Mario le dijo lo que había, desechó la coca que iba a comprar. No le iba a hacer falta.


  —¿Por qué?


  Mi amiga me coge de las manos y las acaricia con suavidad.


  —Porque Carla, cielo, en la trastienda del Chains había un alijo de coca, anfetas y cristal.


  Me va a dar algo. Tengo la boca y los ojos resecos de mantenerlos constantemente abiertos.


  —Eso no puede ser —susurro para mí—. ¿Me estáis diciendo que…? ¿Que Rober…?


  —Sí, Carla.


  Retiro mis manos con violencia, cabreo y estupefacción.


  —¡Pero qué me estás contando, si Rober tenía un marcapasos! ¿Cómo se iba a meter nada?


  —No, no —suaviza ella en el mismo tono—. Él no consumía, pero permitía el tráfico de drogas en el local para atraer a la clientela. También lo explicaron en las noticias.


  —¿Qué noticias?


  Carmen teclea un par de veces sobre su móvil y lo arrastra por la mesa hasta dejarlo a mi lado. Lo recojo y leo una noticia en uno de los periódicos nacionales más importantes del país.


  Con manos de gelatina y labios en similares condiciones, leo un titular para mis adentros: «La policía precinta una discoteca en Madrid por venta de drogas». Leo un poquito por encima. Se trata del Chains. Lleva precintado desde que el sábado organizaron una redada para desmantelar un asunto de drogas. Hay varios detenidos, entre ellos Rober, a quien se refieren como el dueño del local y del que sostienen que también está acusado de un delito de resistencia y desobediencia a la autoridad.


  Aseguran que en la operación encontraron más de trescientas dosis de droga, entre ellas éxtasis y cocaína.


  —Ha salido en todos los periódicos y en el telediario —comenta Carmen—. El Chains es una sala bastante famosa.


  Le devuelvo su móvil y doy un buen sorbo de vino. Me estoy mareando.


  Oh, joder… ¿Y si es por esta mierda por lo que Rober detestaba que me presentara en el club por sorpresa?


  Intento recordar todos los momentos que he procurado olvidar de Rober, pero en ninguno cabe sospecha alguna sobre semejante disparate. Si bien es cierto que desde que empezamos a salir a él no le gustaba verme por allí, siempre lo achaqué a sus celos. Odiaba que saliera con mis amigas fuera a donde fuera. Simplemente lo relacioné con que no quería que nadie más se me arrimara más de lo necesario.


  Estrujo el mantel con los dedos. Rechino los dientes acercándome al histerismo. Me he tirado a un narco. He mantenido una relación sentimental con un narco. Podría haberle denunciado no solo por violación, amenazas y maltrato, sino también por narco. Por mucho que intente evitarlo, la sangre me bulle furiosa por las venas. Yo misma pude haberle arruinado la vida en el pasado y no lo supe ver.


  Quiero darme de cabezazos contra la mesa e insultarme por estúpida durante el resto de la eternidad.


  Carmen continúa hablando.


  —Morales hacía tiempo que no iba al Chains así que fue a ver a Mario para preguntarle si el local seguía dedicándose a lo mismo o no. Quería aprovecharse del tema.


  Ya me imagino, como para no volverse loco. Ahora lo entiendo. “Me cegué”, “Y se me fue de las manos”, me escribió.


  —En cuanto Mario se lo confirmó, él le aconsejó que no volviera por allí y puso en marcha su plan —interviene Eva—. Me dijo que no sabía si surtiría efecto, pero que no iba a parar hasta conseguirlo. Al final fue más rápido de lo que creía.


  —El jueves hizo una llamada anónima a la policía. Acusaba al Chains de haber vendido drogas a alguien cercano. Aquel día no pasó nada, ni tampoco el viernes, pero el sábado fueron varios policías de paisano y les pillaron en pleno intercambio.


  —Resulta que llevaban varios meses vigilándolos. Entre la llamada de Morales y alguna que otra pista más, se decidieron a actuar.


  Claro, claro. Esas cosas no pasan de la noche a la mañana. Tendrían que llevar un tiempo tras ellos. Solo de pensar qué podría haber ocurrido mientras Rober y yo estábamos juntos, me entra de todo.


  Rememoro los últimos días y comprendo ciertos comentarios de Dani. Por supuesto que no le iban a hacer falta las papelinas. ¿Para qué? Si Mario le aseguró que allí había de todo, no era en absoluto necesario. ¿Y qué decir sobre que Mario no le iba a volver a molestar? No le habrá hecho ninguna gracia que Dani delatara al local por mucho que le avisara de antemano para librarse.


  Madre mía, si no hubiera habido intervención policial y Dani se hubiera empecinado en perseguir a Rober, conociéndole, lo habría denunciado directamente. Y si no encontraban nada, ¡le hubieran llamado a declarar!


  Está loco, loco perdido. ¿Cómo he sido tan tremendamente gilipollas? Me siento como si me acabaran de quitar un tonelada de peso de encima pero a la vez, me angustia haberlo descubierto tan tarde.


  —¿A que fue bonito? —sonríe Eva—. Le ha jodido vivo.


  —Madre del amor hermoso… —murmura Vicky.


  —Joder, joder, joder, Dani… Joder…


  Mis amigas se preocupan al instante.


  —Cálmate, cielo, seguro que…


  —¡No tengo cobertura! —berreo moviendo mi móvil de un lado a otro—. ¡Voy a salir a llamarle!


  Eva tira de mí.


  —No, pero si no hace falta…


  —¡Sí! ¡Soy idiota! ¡Y él también!


  Empiezo a recoger mis cosas y a dar saltos enajenada. La gente me mira espantada.


  —¡Tengo que verle y aclararlo todo! ¿No lo entendéis? ¡Él se pensaba que yo iba a dejarle para irme con Sandra y yo pensaba que él había recaído! ¡Dios mío! ¿Qué mierdas nos pasa? ¿Qué más nos queda por demostrar?


  Eva se levanta conmigo.


  —Siéntate, Carla, estás montando una buena…


  Ignorándola, echo a correr por el restaurante.


  —¡Espera, Carla! ¡Quédate aquí!


  —¡No!


  —¡Ah!


  Vuelvo la vista atrás. La pobre ha tropezado de culo en mitad del pasillo.


  —¡Mierda! ¡Ahora saldré en todos los zapping de aquí!


  Carmen y Vicky ya se apresuran a ayudarla así que yo sigo mi camino.


  Corro como un atleta olímpico hasta salir a la calle con el corazón dando saltos de euforia. Tengo que ir a buscarlo, tirarme encima suyo, besarlo con locura, decirle que es el hombre más maravilloso que he conocido nunca, que le adoro, que perdone mi estupidez, la de ambos… Tengo tantas cosas que hacer que casi ni me percato de su presencia cuando me giro con el móvil en la oreja y lo veo junto a la puerta del restaurante.


  El impacto es tal, que un latido solitario retumba por todo mi cuerpo. Dani, con el móvil en la mano también, me mira prudente, temeroso y esperanzado. Yo no sé qué cara habré puesto, pero noto cómo sonrío de oreja a oreja poco antes de salir lanzada a por él. Dani sonríe a su vez y justo antes de coger impulso para placarle exultante, algo me detiene. Me planto en la acera.


  No es nada físico, es más bien visual. Una mano que se entrelaza con la suya. Es una mano femenina, que acompaña a un abrigo oscuro y ceñido, una melena castaña y grandes ojos negros. Paula.


  —Hola, Carla —sonríe ella un tanto extrañada—. ¿Cenas aquí?


  Totalmente desubicada física y emocionalmente, compruebo su incomodidad y después la impasibilidad en el rostro de Dani. No abre la boca, tan solo me observa imperturbable y tragando saliva.


  No acierto a entenderlo. No soy capaz de analizarlo. Dani y Paula… ¿juntos? ¿Han quedado aquí para cenar? ¿Por qué? ¿Por qué cojones me está haciendo algo así?


  Con la respiración cada vez más agitada y los dos pares de ojos escrutándome en silencio, me entran unas ganas enormes de sacárselos a los dos. De tirarle del pelo a Paula y lanzarla a la calzada, de propinarle una patada en los huevos a Dani y esterilizarlo.


  Pero contra todo impulso esquizofrénico, engullo mil lágrimas y un arrebato digno de La matanza de Texas, y salgo huyendo. Dolida, ofuscada y completamente hundida, corro calle abajo escuchando los gritos de Dani y paro un taxi. Me escabullo en su interior bajando el cierre de seguridad y exigiendo que arranque a la mayor brevedad.


  Algo se estampa contra mi ventanilla. Es Dani, está fuera de sí. Golpea la puerta y me pide que salga, pero cuando va a añadir algo más, miro hacia otro lado y el coche nos aleja de la zona. El taxista me pregunta el destino y yo tan solo le pido que dé vueltas, que no quiero pensar, que si lo hago me tiro en marcha y acabo ya con toda esta memez.
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  No sé si ha sido la decisión más inteligente. Si me quedaba, habrían llamado hasta a la policía, pero al final seguro que me habrían aclarado algo. Ahora, un buen rato después, estoy el doble de confundida que antes.


  Vale que me avisó, que esta mañana me escribió diciendo que lo haríamos a mi manera. Pero mi manera no es sacar un clavo con otro clavo. ¿Se pensaba que ya estaba viendo a alguien? ¡Es absurdo! ¿Es que no me conoce? ¿Y cómo se le ocurre elegir a esa harpía? ¿A la misma sobre la que le puse en sobre aviso? No me extraña que se quedara callado, sabía que me iba a escocer como ninguna otra.


  Si antes tenía el corazón apaleado y magullado, ahora ha estallado en trocitos diminutos.


  Me he guiado toda mi vida por el “piensa mal y acertarás”, pero Dani me demostró que me equivocaba, sobre todo con él. Prácticamente nunca acertaba con mis primeras suposiciones. ¿Debo creer ahora que sí que estaba en lo cierto? ¿Este hombre ha sido siempre un mujeriego y nunca dejará de serlo?


  Es que no tiene ni pies ni cabeza. Esto es todavía más inverosímil que el que haya tenido algún tipo de recaída. Me siento insultada, injuriada. Quiero hacerle daño, quiero devolvérsela, quiero que sufra…


  No. Claro que no. Ni quiero hacerle daño, ni tampoco puedo. No soy capaz ni aún estando terriblemente enfadada con él. Aflojo la tensión de mis dedos sobre el bolso. Respiro hondo.


  Mierda. ¿Qué ha sido de mi chaladura? ¿Dónde ha ido a parar? ¿Por qué me he frenado en vez de haberlos insultado a los dos?


  
    «Morales: “¿¿¿Dónde estás???”».


    «Morales: “Nunca haces nada de lo que espero”».

  


  ¿Y eso qué significa?


  Tengo un montón de perdidas suyas y de mis amigas en el móvil. Si descuelgo, no sé ni por dónde empezar a hablar. Es la primera vez que me encuentro tan desorientada con algo. Me han chocado muchas cosas en lo relacionado con Dani desde que le conozco, pero esta se lleva la palma.


  
    «Morales: “Tenemos que hablar”».


    «Morales: “Por favor”».


    «Morales: “Coge el teléfono”».

  


  No quiero. No debo hacerlo así. Sé que tengo que reaccionar y quedándome sentada en este banco no resuelvo nada. Tampoco puedo quedarme aquí eternamente. Esta historia sí que debo hablarla. ¡Quiero explicaciones, joder!


  “Muy bien Carla, esto ya no tiene nada que ver con lo de antes, esto es algo más que personal. Te ha restregado a otra delante de la cara y tú tienes que hacerle frente. ¿No dice él que cuando te humillan no puedes quedarte callada?”.


  Pues me va a oír.


  Me levanto de un salto y echo a andar hacia casa. Procuraré prepararme las preguntas adecuadas de camino y una vez allí, le pediré que nos veamos y resolvamos toda esta mierda cara a cara. Es lo mínimo que me merezco.
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  Me detengo en cuanto les veo. Están todos frente a mi portal. Dani se tira de los pelos dando vueltas hasta que se deja caer sobre el escalón. Las chicas están cada una con su móvil, discutiendo y profiriendo gritos ensordecedores.


  —¿Pero y qué hacemos? —se desespera Eva—. ¡Es capaz de haber cogido un avión a Santander con tal de no verte!


  Dani levanta la cabeza conmocionado.


  —Vayamos al aeropuerto.


  Carmen se lo niega.


  —¿Y quién te asegura que está allí?


  —Volvamos a llamarla —propone Vicky.


  Mi móvil vibra en mi pequeño bolso de fiesta y Dani hunde la cara entre sus manos.


  —Tiene que estar hecha una mierda… Si es que soy gilipollas. Mira que no lo tenía claro.


  —Sigue sin cogerlo.


  —Necesito verla, sé que estará llorando, joder. ¡Odio verla llorar!


  —No volverás a verme llorar nunca más.


  Cuatro cabezas se vuelven en mi dirección.


  Mis amigas parecen respirar aliviadas y Dani hace lo mismo añadiendo un amago de sonrisa. No entiendo por qué, con la mirada que les estoy dedicando deberían haberse echado a temblar.


  Dani da un paso adelante y yo doy otro hacia atrás. Como le dé por tocarme, juro que me pongo a gritar. En su rostro se muestra su desazón. Pero se recupera pronto y al encaminarse a la carretera, me señala y ordena:


  —Cogedla.


  Ojiplática, veo cómo mis amigas se me echan encima. Como tres gorilas, me inmovilizan como hace unas horas en casa y me arrastran contra un vehículo. Protesto chillando y pataleando. No quiero hacerles daño, pero lo van a conseguir si no me dejan en paz.


  Abren la puerta del copiloto y me sientan de tan malos modos que me doy un golpe en la cabeza. Quedo medio aturdida y apenas puedo defenderme cuando me atan el cinturón de seguridad y las tres me sonríen encantadas de su hazaña. Eva susurra junto a mi oído:


  —No seas muy cruel, esto ha sido culpa mía.


  La puerta se cierra sobresaltándome y el coche se aleja de la acera. Las veo empequeñecerse justo antes de girar la cara y ver quién está conduciendo.


  ¡Dani!


  ¡Daniel Morales está conduciendo! Me fijo bien en la tapicería y en el volante. Es el Aston Martin blanco. Mi respiración se precipita. Estamos circulando por el centro de Madrid en uno de sus deportivos y él está plenamente concentrado en el asfalto. No tiene aspecto de estar al borde del infarto como las otras veces, pero sí advierto el par de gotitas de sudor que ruedan por su sien.


  Inexplicablemente, me siento enormemente orgullosa de él. No puedo apartar mis ojos de su figura. Mi vista se humedece recordando lo mal que lo pasó el primer día que fue hasta la rotonda y volvió, y cómo debe estar tragándose el sufrimiento por dentro ahora mismo. Comprendo este tipo de evolución positiva, yo la he experimentado estos días en varios sentidos distintos.


  Estoy emocionada porque parte de este logro esté relacionado conmigo pero sigo teniendo una espina, o más bien un estacazo, clavado en el corazón. Dejo de respirar cuando una de sus manos se despega del volante y busca mi pierna.


  La cojo al vuelo y la devuelvo a su sitio.


  —Ni lo intentes —siseo limpiándome el llanto—. Resérvate para Paula.


  Dani resopla, pero no se atreve a desviar la vista.


  —No me gusta tenerte tan cerca y no poder tocarte.


  —Pues no te preocupes. En cuanto me expliques lo que hacías con esa guarra, no volverás a verme en tu vida.


  Él vuelve a sonreír.


  —Permíteme que lo dude.


  Ha vuelto a recargar sus válvulas de seguridad, vanidad y arrogancia. No soporto cuando se pone en ese plan. Al menos, en todo lo que no concierne al sexo.


  —¿Dónde vamos?


  —Es una sorpresa. Otra de tantas… —murmura.


  Alucinando, compruebo que se muerde el labio aguantándose la risa.


  —¿Te estás riendo? —inquiero molesta—. ¿Esto te parece divertido?


  —Las chicas me han contado lo que pensaste. O más bien lo que creíste entender.


  —Lo que tú me diste a entender.


  —Como sea —contesta encogiéndose de hombros—. Los dos estamos como una puta cabra, pero también somos igual de tontos.


  Sí, tú ahora me lo pareces un poquito.


  —Cada día estoy más convencido de que estamos hechos el uno para el otro —cabecea sonriente.


  Joder, se ha vuelto loco.


  —¿Por qué Mario no me lo explicó? —protesto quejicosa—. Tan solo se limitó a decirme que querías papelinas.


  —Porque está muy resentido. Contigo y conmigo. Sabes que nunca le has gustado, ¿por qué le creíste?


  —¡No lo hice! ¡Fui a verte!


  Dani suspira apenado. Yo también, menuda estupidez de malentendido.


  —Lo siento, nena. Pensé que sabías perfectamente de lo que hablaba, que Mario te había dado todos los detalles y no creí necesario repetírtelos.


  Lo comprendo. Pero ya da igual, aunque haya ocurrido hace solo tres días, forma parte del pasado. Ahora me interesa más saber a dónde me lleva y por qué pretendía cenar con Paula a mis espaldas.


  —Ya me extrañaba a mí que te afectase tanto lo que le pasara a ese cabrón.


  Sí, ahora entiendo su estupor y el dolor que rezumaba su voz cuando me marché de su despacho. Solo de pensarlo se me encoge el estómago.


  —¿Te pareció excesivo? —pregunta en voz queda.


  Me froto las manos pensativa.


  —En parte, lo es —admito—. Solo a ti se te podría ocurrir semejante locura. Pero por otro lado, hiciste lo que debías y no ya solo por mí. Rober se merecía estar entre rejas por lo que estaba haciendo. Entre otros motivos…


  Dani asiente esbozando media sonrisa.


  Chasqueo la lengua y dejo de mirarle. No me hace ningún bien, me debilita toda defensa posible.


  —Haría cualquier cosa por ti, Carla. Espero que ya te hayas dado cuenta.


  Me cruzo de brazos medio atontada. Eso no parece propio de alguien que quiere olvidarse de mí y sale por ahí con la primera que se le pone a tiro.


  Antes de que pueda decir nada, Dani aparca frente a un vado privado y sale del coche. Creo que se le han olvidado ciertas normas básicas de la conducción. Supongo que con practica, las irá recuperando. Me quito el cinturón y salgo justo cuando se dirigía a escoltarme. Su cuerpo busca el mío, lo persigue, pero yo no me dejo enganchar. Me tiende una mano y me sigo negando. Bajo la vista perdida y apenada.


  —Sígueme —pide muy bajito.


  Dani saca unas llaves del bolsillo de su cazadora y abre una puerta de la calle. Miro a mi alrededor, estamos por el Barrio de las Letras. A pesar de la oscuridad, puedo apreciar que el edificio está cuidado y consta de una bonita fachada de balcones de forja y molduras clásicas.


  Sigo a Dani al interior. Está muy oscuro, casi no distingo nada.


  —Por casualidad, ¿no tendrás un mechero?


  Por supuesto, pensaba beberme y fumarme las penas con mis amigas el resto de la noche. Ahora ya veo que no va a ser así. Le tiendo el mechero y siento cómo se aleja. Unos segundos más tarde, Dani comienza a encender numerosas velas por la estancia. Hay un montón, están repartidas por todas partes.


  Según se va haciendo la luz, me percato de que es un espacio amplio, con muchas mesas, una barra y varias puertas cerradas al fondo y a los lados. Frunzo el ceño siguiendo los pasos de Dani. No comprendo dónde estamos ni qué significa nuestra presencia medio a hurtadillas en este lugar.


  Dani se detiene y volviéndose con una sonrisa preciosa, explica:


  —Bienvenida a tu futuro local de música.


  Ahogo una exclamación.


  Mis ojos vuelven a mi alrededor estudiando todo con incredulidad. No conozco nada de lo que nos rodea, tampoco sé por qué lo conoce él. Me siento aturdida. Tengo tantas preguntas, y a cada cual más importante, que no logro dar con la adecuada para empezar a hablar.


  —Si lo quieres, claro. Aún no hay nada firmado. Por mucho que me gustase, no me habría atrevido a comprarlo sin que lo vieras antes.


  Doy unos pasitos vacilantes. Está todo lleno de polvo y parece abandonado. Todavía hay bebidas en la barra y la mantelería está sobre las mesas.


  —Aunque no lo creas, había pensado en flores, velas y un poco de comida india para enseñártelo, pero no me ha quedado otra que adelantarlo y hacerlo así.


  Vuelco toda mi atención en la timidez de su sonrisa. Parece algo cohibido, pero el brillo en sus ojos chisporrotea radiante.


  —No te ilusionaste mucho cuando mencioné que podríamos asociarnos en esto así que respeté tu decisión. Pero quería colaborar de alguna forma y pensé en regalarte el local. Mi pequeña aportación a tu proyecto.


  Cierro los ojos tragando saliva.


  Claro que no me ilusioné, pensé que eso sería su fin. IA estaba acabando con él y si además se inmiscuía en un nuevo empleo, acabaría en un hospital por estrés laboral o algo peor. Ahora sé por Vicky que su participación en IA va camino de cambiar a mejor, y eso me satisface tanto como su evolución con la conducción.


  Pero esto, esto sí que es todo un detallazo. No sé ni qué decir, apenas he visto el sitio, parece que hay mucho más escondido y lo cierto es que ya me imagino infinidad de hipotéticos futuros con él.


  —Mira —pide dando vueltas extendiendo los brazos—. Esto podría ser el escenario principal.


  Sí, yo también lo he pensado. Se podría conservar la parte del bar para dar conciertos y al fondo se podría levantar una tarima para tocar.


  Después, abre una de las puertas y me muestra una sala grande con una ventana a la calle donde hemos aparcado.


  —Aquí puedes tener tu despacho y arriba se podrían dar clases. Y mira lo que hay aquí.


  Está entusiasmado. Sin parar de sonreír, abre dos puertas contiguas y salimos a un patio interior. Está vacío del todo, pero tiene muchísimo potencial. Una pequeña barra, un buen jardinero, varias mesas, un pequeño escenario y…


  —Conciertos al aire libre en verano, ¿no es genial?


  Exacto.


  Oculto la emoción lo mejor que puedo. Dani se hace con una vela y sube unas escaleras incitándome a ver el resto. Según lo que he visto desde fuera, el edificio tiene tres plantas. Todas tienen innumerables habitaciones y da para crear todo tipo de actividades. Estudios de grabación, docencia… Es justo en lo que he estado pensando todas estas semanas.


  Un lugar dedicado a músicos amateur, dando oportunidades a apasionados de la música de cualquier género para que se den a conocer.


  Cuando volvemos a bajar, Dani me vigila e ilumina el camino para que no tropiece en la oscuridad.


  —No sé si te habrá pasado como a mí —admite—. Cuando entré, ya me empecé a imaginar un millón de posibilidades con todo el espacio. Conciertos, grabaciones, clases…


  —¿De qué conoces este sitio? —interrumpo incómoda.


  —Es de un cliente de IA —comenta volviendo a dejar la vela donde estaba—. Tiene varios negocios. Aquí regentaba un hostel para estudiantes. Esta planta era un restaurante abierto al público. Pero no le ha funcionado bien y me dijo que lo había puesto a la venta. Me enseñó algunas fotos en confianza y le pedí que me lo mostrara. Tenía un presentimiento con él.


  ¿Solo un presentimiento? Yo ya lo estoy viendo funcionar en mi cabeza. Es tal y como él ha dicho. Me imagino un montón de actividades y de gente yendo de un lado a otro. Promociones publicitarias para los conciertos, tratos con discográficas, contratos con profesores titulados y un sinfín de cosas que me revolotean por todo el estómago.


  Me tiemblan un poco las manos. Ahora mismo siento una irrefrenable admiración por este hombre que debería detener ipso facto.


  —¿Te gusta?


  —Sí…


  Dani comprueba que soy presa fácil, que me estoy ablandando como un gatito. Él aprovecha para acercarse con cautela y hablarme muy bajito.


  —Le pedí las llaves para enseñártelo. Después de todo, la decisión va a ser tuya.


  Estamos demasiado cerca el uno del otro. Su aliento fresco envuelve mi perfil y yo me paso la lengua por los labios. Otra vez, seca como el desierto antes de darme un atracón con el oasis que me contempla a mi lado.


  —¿Puedo besarte ya?


  —No.


  Ignoro cómo lo he conseguido, pero he sacado fuerzas y me he apartado con toda la sutileza posible. Dani suspira entristecido y apoya el hombro en la jamba de una puerta. Basta de sorpresas agradables, vayamos a la verdadera brecha de tierra que se extiende entre nosotros.


  —Dani, quiero que me digas qué hacías con Paula o más bien, qué pretendías hacer con ella. Me estoy conteniendo mucho y ya no aguanto más.


  —Lo sé, nena. Sigo flipando. No sé si es porque no tienes una vajilla a mano o qué, pero me tienes alucinado.


  Su guasa se esfuma en cuanto comprueba mi estado de ánimo.


  —No es ninguna casualidad que fuerais a cenar al mismo restaurante que yo, ¿no?


  —No.


  Lo suponía, ha sido mucho más que premeditado.


  Dani arrastra los dientes por su labio inferior y me observa preocupado.


  —Seguí los consejos de Eva.


  —¿Qué consejos? —pregunto sin entender.


  —Quise encelarte.


  Oh. Dios. Mío.


  —Pensé que al vernos reaccionarías de una vez y me sacarías a rastras de allí reclamando lo que es tuyo.


  Eso me enfurece, noto que mi cara se enrojece.


  —Tú no eres de la propiedad de nadie, Dani. Ni yo tampoco. Yo no mando sobre ti, no puedo ir por ahí arrancándote de los brazos de otra. Asume tus actos.


  Él abre unos ojos asombrados y se queda sin habla por unos segundos. Sí, estoy progresando, ¿algún problema?


  Finalmente, no puede ocultar una mini sonrisa.


  —Pero es que se suponía que harías algo estúpido. El día que comimos con Eva y con Noelia, cuando murió mi abuela, dijiste que el amor te hace hacer cosas estúpidas.


  Vale, ya veo por dónde va. Ha hecho caso a la persona menos adecuada para seguir consejos parejiles. Tampoco me extraña, ya habrá comprobado que a Eva la cosa le ha salido bien e incluso a Noe también, pero no creo que esto sea algo sobre lo que se pueda generalizar.


  Algunos o algunas habrían montado una escena, otros se lo habrían llevado como un macaco loco y posesivo, y otros habrían roto a llorar. Yo… Yo tan solo hice lo que se lleva esperando tantos años de mí.


  —Alguien me dijo una vez que pensara antes de volverme loca. Que incluso le llamara antes de hacer nada. Pero como lo tenía delante, preferí largarme y comerme la cabeza en solitario.


  Dani continúa patitieso.


  —Soy esclavo de mis propias palabras.


  Sí, sí que lo es. Y estoy a un paso de reírme una vez que me lo ha aclarado y he comprobado que era todo una treta entre la demente de mi amiga y el loco enamorado de mi novio. Pero en lugar de eso, sigo un poco recelosa. No me atrevo ni a acercarme a él. Antes necesito cierta información.


  —¿Os habéis acostado?


  Dani se endereza de golpe.


  —¡No! —niega exaltado—. Lo máximo que le he dejado hacer ha sido cogerme de la mano cuando has aparecido. Habíamos quedado allí mismo.


  —¿La has besado?


  —No, Carla. Ya sabes que mis besos son solo para ti.


  Asiento en silencio.


  No obstante, sin poder evitarlo, el llanto asoma a mis ojos y todas las emociones de los últimos días salen a relucir de la forma más penosa y patética posible. Al instante, ya tengo a Dani estrechándome entre sus brazos, calmándome y mimándome con caricias en mi espalda y besos en el pelo.


  —Ya está, nena… Ya está. No volveré a hacer nada parecido. He hecho muchas gilipolleces en mi vida, pero veo que esta ha sido la peor de todas.


  Una risilla se entremezcla con mi llorera. Ha tenido que desvariar en cuanto me ha visto esconderme en el taxi y salir pitando de allí. En el pasado, me habrían tenido que encerrar con camisa de fuerza, pero hoy siento que eso ha quedado muy atrás. Es posible que Dani no se esperase una evolución tan repentina por mi parte. Pero es que yo he llegado a opinar lo mismo de él. También me quedé fascinada cuando le oí decir que tendría que haber contratado más personal para salvar Portugal, entre otras sorpresas.


  Maldito hombre maravilloso. Tiene mucha razón. Estamos irremediablemente hechos el uno para el otro.


  —¿Me perdonas? —suplica en mi oído.


  —Creo que tenemos que perdonarnos los dos por ser tan tontos —opino resignada—. Hemos perdido tres días preciosos y yo me he quedado sin flores y sin comida india por una estupidez.


  Dani limpia mis últimas lágrimas con sus manos y dice:


  —Creo que puedo hacer algo para mejorar la noche.


  Me gusta cómo suena eso.


  —¿Ah, sí?


  Él asiente y dejándome a cuadros, se separa de mí. Saca el móvil de su bolsillo y muy concentrado, teclea y después lo deja sobre una mesa. En un segundo, escucho un tema que ya es conocido para mí. Es el “Amazing” de Aerosmith que me puso en Año Nuevo. Cuando me desmoroné y él quiso animarme con notas y letras cargadas de esperanza.


  Dani, ligeramente avergonzado, me ofrece sus manos.


  —¿Bailas?


  Pestañeo. Al ver que no acierto ni a moverme, es él quien toma la iniciativa y me lleva danzando siguiendo el ritmo de la canción. Conmocionada, me dejo hacer por unos pasos tímidos, algo rígidos y del todo arrítmicos.


  No me puedo creer que esté haciendo esto.


  —No me puedo creer que esté haciendo esto…


  Escondo mi sonrisa ante sus palabras. Tengo el corazón a mil por hora, milagrosamente curado, sano y a rebosar de afecto por este ser de otro mundo.


  —¿Es verdad que vas a vender acciones de IA?


  Dani nos despega un poco para poder mirarme a la cara con estupor.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Me lo dijo Vicky.


  —Joder —maldice—, esto de sorprenderte no se me da nada bien.


  No sabe lo que dice.


  —Sí, voy a cerrar la venta la semana que viene. A partir de entonces, solo seré un miembro más del consejo administrativo —confiesa despreocupado—. Llevo varios días haciendo entrevistas para cubrir nuevos puestos directivos repartidos por Europa. Ahora solo me llamarán para alguna que otra junta.


  —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


  —Muchísimo —sonríe rebosante de felicidad—. Quiero disfrutar de todo lo que no he disfrutado hasta ahora. No puedo recuperar los treinta y dos años que he perdido, pero quiero dedicar los que me queden a coleccionar recuerdos, y quiero que sean todos contigo. No sé qué me has hecho, Carla, pero ya no sé vivir sin ti.


  Madre mía, que pare o me pongo a llorar otra vez.


  Roja como un tomate, hundo la cara en su cazadora y dejo que Aerosmith siga envolviéndonos y rebosando mi pecho como nunca.


  —Nena —dice al cabo de un rato—, a mí me gusta más demostrarte cuánto te quiero de otra forma.


  Sonrío. Mucho estaba tardando.


  —¿Has llegado a cenar algo?


  —No.


  —Yo tampoco.


  No puede ser.


  —¿Me estás diciendo que quieres salir a cenar?


  —No, quiero cenarte a ti —propone con voz melosa y sexy a rabiar—. Quiero a mi Carla cruda, enterita y con salsa, mucha salsa. ¿Te parece bien?


  —Me parece estupendo —sonrío hechizada por su deseo—. ¿Por dónde quieres empezar?


  Dani desciende hasta mi cuello y posa el ardor de sus labios en mi piel.


  —Creo que lo haré por aquí.


  Oh… Flaqueo. Ya me tiemblan las piernas.


  Atrapa el lóbulo de mi oreja entre sus dientes dejándolos arrastrarse por la carne flácida. Sigue rodando por mi cuello avivando un deseo que se mantenía latente entre mis muslos.


  Con calma, nos vamos desvistiendo. Yo le quito su cazadora y él se desprende de mi bolso y de mi abrigo. Saco su camisa lanzándola por el aire y Dani baja la cremallera de mi vestido. Sus ojos me escrutan hambrientos en mitad de la débil luz que emiten las velas. Mi vestido cae al suelo y me bajo de los tacones retirándolos de una patada poco elegante.


  Dani sonríe y junta nuestros cuerpos semidesnudos. Desabrocho sus vaqueros al tiempo que introduce sus manos bajo mis bragas apretando las cachas del culo. Gimo acelerada. El deseo es siempre tan apremiante con él, que temo correrme de tan solo mirarle.


  —Te advierto que tengo mucha, mucha hambre… —ronronea.


  —Yo también.


  Cogiéndole desprevenido, me agacho deslizando sus pantalones y los calzoncillos. Su polla me apunta directa a los ojos. Demanda atenciones inmediatas y, como de costumbre, yo soy incapaz de negárselas. Me llevo la punta a la boca y me ayudo con una mano. Alzo la vista y veo a Dani fascinado como cada vez que hago esto. Supongo que esa es la misma expresión que tengo yo cuando me seca a lametazos en mi sexo.


  Me la meto hasta ahogarme. Subo y bajo unas cuantas veces hasta notarla muy erecta y tirante. Sustituyo mi boca por la mano sin dejar de masajearle los testículos. Tiene los ojos entornados. Dejo caer mi saliva sobre la punta a lengüetazos y echa la cabeza hacia atrás.


  Mis muslos se adhieren el uno al otro pegajosos. Me restriego con los dedos empapándolos y notando mi clítoris sobresaliendo reclamando contacto. Me incorporo y se los acerco a la boca. Dani se los mete sin rechistar, lamiéndolos y mordiéndolos tan fuerte que me va a hacer sangrar.


  Me empapo más, no puedo esperar. Tiro de él para arrodillarnos sobre el suelo, pero después de deshacerse de su ropa y de los zapatos, me impide agacharme.


  —Espera.


  Coge su chaqueta y la tiende para que pueda tumbarme. Sonrío.


  —No me importa.


  —Ya, pero es que esto no iba a ser así. Te iba a traer la semana que viene. Quería enseñarte el sitio, contarte lo de IA, poner…


  —¿Ibas a traer una cama?


  —No —ríe a carcajadas—, pero por lo menos habría limpiado.


  —Da igual, así ya es perfecto.


  Dani se encoge de hombros. Me desabrocha el sujetador con facilidad y este cae en una mesa cercana. Espero saber encontrarlo después. Tengo muy claro que me voy a quedar con este local y que voy a aceptar el regalo de Dani. Es magnífico, encaja del todo con mis ideas y me maravilla que él haya pensado lo mismo que yo. Intento razonarlo cuando sus labios atrapan un pezón y mi cerebro ya no da para más.


  Atraigo su cintura con las piernas para calmar las ansias del interior de mi sexo. Enredo mis dedos en su pelo escuchando su gemido cuando tiro de él y su boca continúa rodando por mis tetas. Las llamaradas me acorralan en cuanto va bajando por mi abdomen al mismo ritmo lento y apasionado. Como si mi piel pudiera humear por el surco sofocante que desprenden sus besos.


  Las manos de Dani envuelven mis pechos masajeándolos y pellizcándolos cuando sus dientes se abren paso en mi vagina. La punta de su lengua da ligeros toquecitos sobre el clítoris irguiéndolo e inflándolo hasta que casi sufro de puro placer. Jadeo encantada y él abandona una de mis tetas. Enseguida, dos dedos se adentran explorando mi interior en repetidas embestidas. La cabeza me da vueltas, demasiados estímulos correteando por mi entrepierna.


  Desato mis caderas dándoles libertad para que se mezan sobre su cara. Marco mi ritmo deseado y él lo acepta dándome lo que quiero. Mi clítoris se atiborra de su boca. Se deja acariciar por unos lametazos embadurnados en saliva y fluidos a raudales. La cara entera de Dani queda adherida a mi vagina restregándose en ella y cortándome la respiración.


  Cuando creo que voy a estallar, Dani se detiene y comienza a ascender por mi cuerpo. Creo que me calmo gradualmente, pero su polla roza mi sexo y yo vuelvo a caer presa de la lujuria. Sin apartar sus ojos de los míos, introduce su miembro exquisitamente en mi interior. Lo hace como en otras ocasiones, con la parsimonia que tanto me angustia, me altera y me desespera hasta tenerlo entero.


  Cuando me colma una eternidad después, sus manos me sostienen de la nuca. Acaricia mi rostro con los pulgares haciéndome cosquillas. Ambos reímos.


  —Te quiero, Dani.


  —No tanto como yo a ti.


  Resoplo.


  —No entremos en debates ñoños, por favor.


  —¿Ves? Por eso mismo ahora te quiero más —sonríe socarrón.


  Sus labios se acercan a los míos y me obsequia con un beso extremadamente húmedo, ardiente y afectuoso. No hace falta que digamos nada más. Esta clase de besos que nos brindamos siempre lo dicen todo por nosotros.


  Extasiada por nuestra entrega, noto cómo sale despacio y entra con tanto ímpetu que los dos jadeamos sin resuello. Suelta mi cuello y entrelaza nuestras manos por encima de mi cabeza. En un nuevo envite, chillo despavorida. Su polla irrumpe en mi interior una y otra y otra vez.


  Me encanta así. Me fascina que me perfore a embestidas cada vez más fuertes como un crescendo atronador. Su aliento jadeante se esparce por mi cara mientras comienza a asaltarme con fuerza desmedida. Enarco mi cuerpo encontrando sus labios. Su lengua me invade uniéndose a la mía y yo muerdo encantada. Dani ruge en mi boca. Me vuelve loca cuando hace eso. Acrecienta mis ansias de perderme y casi estoy a punto cuando siento su aliento desesperado en mi garganta.


  Succiono de nuevo. Quiero que me suelte y me deje tocarlo. Necesito presionar su espalda y hundirlo aún más en mí, completamente entero y dispuesto para mí. Pero no lo hace, me agarra con la misma fuerza con la que me aborda.


  Nuestras respiraciones nos ahogan sofocadas. Retiro mis labios echándome hacia atrás, pero él no desiste y recorre mi garganta provocando un ineludible terremoto que pone en guardia a todo mi cuerpo. Estoy tan descaradamente mojada que no se cómo su polla no resbala hacia fuera con cada arremetida. Las convulsiones asedian mi epidermis.


  —Tienes razón —jadea—. Esto es perfecto sea como sea y donde sea.


  Estoy completamente de acuerdo.


  Un mordisco decidido en mi cuello, unido a una sacudida brutal, me abren los ojos de par en par. Me corro desmedida gritando bajo un cuerpo que me bombea como si le fuera la vida en ello. Me hostiga a semejantes empujones que temo romperme de gusto. Sin embargo, Dani se deja llevar en breve cautivándome con la detonación de su leche perdiéndose en mis profundidades.


  Cruzo mis piernas sobre su culo impidiendo cualquier otro movimiento, quiero que se quede ahí y me deje saborearlo. Exhausto, se deja caer sobre mi pecho con la cabeza hundida en el hueco de mi cuello.


  La presión de sus dedos mengua y me suelto. Lo rodeo con mis brazos y nos quedamos así por no sé cuánto tiempo.


  Adormilada, siento cómo una nariz acaricia cariñosamente la mía. Abro los ojos. Los de Dani me observan dulces y entrecerrados. Los dos estamos sobre su chaqueta y su abrazo caluroso cubre parte de mi desnudez.


  Sonrío, él también. No sé si recordará aquel día en que me aseguró que se encargaría de hacerme sonreír mucho más. Lo ha logrado casi sin que me diera cuenta.


  —Nena.


  —¿Mmm?


  —¿Recuerdas nuestro trato?


  Arrugo el ceño. No sé a qué se refiere.


  —El día en que vengas a buscarme en uno de tus deportivos, haré las maletas —dice recitando mis propias palabras.


  Sí, por supuesto que lo recuerdo.


  Lentamente, me coge de la mano y posa unas llaves sobre mi palma.


  —¿Te vendrás a vivir conmigo?


  Sonriendo, contesto lo que siempre supe:


  —Sí, lo haré.


  —Respuesta correcta —dice cerrando la mano y besando mis nudillos.


  Meneando la cabeza, me dejo envolver por su abrazo y besar por sus expertos labios. El modo en que quedamos hace que pueda sentir cada uno de los eufóricos latidos de su corazón. Sé que se encuentra tan pletórico como yo.


  Me acurruco contra el calor de su cuerpo desnudo. Me siento en casa. Como si perteneciera a este lugar y a esta posición.


  —Carla.


  —¿Mmm?


  —Te mentí.


  Levanto la vista medio perdida. Dani acaricia mi mejilla con el dorso de sus dedos y me dedica una mirada tan melosa como llameante.


  —Sí que eres perfecta. Perfecta para mí.


  Suspiro teñida de rubor de arriba abajo.


  —Ay, mi friki-maromo-parleño, ¿qué haría yo sin ti?


  Sus ojos se abren como platos.


  —¿Qué coño me has llamado?


  
    
      “To all of you out there, wherever you are…


      remember, the light at the end of the tunnel, may be you!


      Good night!”

    

  


  FIN


  Traducciones:


  “Amazing”/ “Increíble”, de Aerosmith:


  
    
      Dejé lo bueno fuera,


      Y lo malo dentro.


      Tuve un ángel de la misericordia para verme a través de todos mis pecados.


      Hubo momentos en mi vida


      cuando me estaba volviendo loco


      en los que trataba de caminar a través del dolor.

    

  


  
    
      Tuve un ángel de la misericordia para verme a través de todos mis pecados.


      Cuando perdí mi fuerza


      y me di contra el suelo,


      sí, pensé que podría dejarlo, pero no fui capaz de salir por la puerta.


      Estaba tan enfermo y cansado


      de vivir una mentira.


      Estaba deseando morir.

    

  


  
    
      Tuve un ángel de la misericordia para verme a través de todos mis pecados.


      Es increíble


      cómo con un guiño de ojos por fin puedes ver la luz.


      Es increíble


      cómo llega el momento en el que sabes que todo irá bien.


      Es increíble


      y rezo una oración por los corazones desesperados esta noche.

    

  


  “You are so beautiful” / “Eres tan bonita”, de Joe Cocker:


  
    
      Eres tan bonita


      para mí.


      ¿Puedes verlo?

    

  


  “You make me” / “Tú me haces”, de Avicii:


  
    
      Toda mi vida he estado, he estado esperando a alguien como tú (sí),


      Toda mi vida he estado, he estado esperando a alguien como tú (sí),

    

  


  
    
      Toda mi vida he estado, he estado esperando a alguien como tú (sí),


      He estado buscando a alguien como tú (sí),


      He estado esperando a alguien como tú (como tú).

    

  


  
    
      Toda mi vida he estado, he estado esperando a alguien como tú (sí),


      ¡Tú me haces!

    

  


  Inglés:


  Backup (empresarial): Alguien que lleva tus tareas cuando estás ausente / Copia de seguridad.


  Out of office: Fuera de oficina (herramienta de Outlook).


  Speech: Discurso.


  OMFG (Oh, my fucking God): Oh, jodido Dios mío.


  Happy birthday Daniel! You’re a lucky motherfucker, Frank Miller: ¡Feliz cumpleaños, Daniel! Eres un hijo de puta con suerte, Frank Miller.


  As you wish: Como desees.


  Jam session: Sesiones Jam, conciertos improvisados.


  Indie: Música alternativa.


  Workaholic: Adicto al trabajo.


  Fappening: Nombre con el que se designó a la publicación de fotografías desnudas de actrices y otras mujeres famosas a nivel mundial en agosto de 2014. Proviene de la forma onomatopéyica de masturbación (fap).


  Tea lights: Velas.


  Strippfridays: Viernes de streaptease.


  Prospects: Clientes potenciales.


  Baby shower: Fiesta que se realiza a una embarazada para dar la bienvenida al bebé.


  Hostel: Pensión.


  Francés:


  Tête-a-tête: Cara a cara.


  Les trois mousquetaires: Los tres mosqueteros.


  Pour elle: Para ella.


  Chérie: Querida.


  Joyeux Noël: Feliz Navidad.


  Alemán:


  Schatz: Tesoro.


  Ich liebe dich, schatz: Te quiero, tesoro.


  Frase final, extracto de “Amazing”, de Aerosmith:


  
    
      A todos los que estéis por ahí, donde quiera que estéis…


      Recordad: la luz al final del túnel, ¡puedes ser tú!


      ¡Buenas noches!
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